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DEDICATORIA 



A LOS MIEMBROS DEL JURADO 

NOMBRADO PABA RECIBIR LAB PRUEBAS EN KL 

CONCURSO A LA CÁTEDRA DE MEDICINA LEGAL E HIJIENE 

DE liA UNIVERSIDAD DE CHILE 

Dr. Don JOAQUÍN NOGUERA. 
'< <* ISAAC UGARTE G. 
" ** FRANCISCO PUELMA TUPPER. 



A vosotros, que pretendéis sacar de su postra- 
ción crónica al Jurado médico de Chile; a voso- 
tros que, a despecho de las recusaciones entabla- 
das contra vosotros por motivos tan públicos 
como justos j os declarasteis competentes para exa- 
minadores; a vosotros, que por vuestro criterio 
anticipado encontrasteis justo formar parte del 
jurado, valiéndoos de medios a la altura de tal 
criterio; a vosotros, que fallasteis en favor de un 
candidato impuesto por vuestros altos conside- 
randos i vuestras protectoras previsiones; a voso- 
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tros, que disteis a uno de los candidatos para 
prueba un tema conocido seis dias después de 
haberse rendido la prueba sorteada por los otros; 
a vosotros, que un dia colocasteis en primer lu- 
gar una composición i al siguiente la colocasteis 
en el segundo lugar, burlándoos así de vuestro 
propio acuerdo; a vosotros que departíais alegre 
i confidencialmente con el padre del beneficiado, 
mientras éste rendía su prueba oral, que no al- 
canzasteis a oír siquiera; a vosotros, etc., etc., de- 
dica las primicias de su esperiencia 



Vuestro admirador. 



Eduardo Lira E. 



INTRODUCCIÓN 



Dedicado durante algún tiempo ai estudio 
de los puntos jenerales del ramo de Hijiene, 
sobre todo en su parte aplicable a nuestro pais, 
i viendo el desconocimiento que existe en el 
pueblo, i aun en nuestra clase acomodada, de 
las reglas hijiénicas mas elementales i comu- 
nes i de aplicación diaria i constante, no he 
trepidado en reunir en el presente folleto al 
gunos artículos cuya materia es importante- 
estudiar i conocer de la manera mas perfecta 
posible. 

A emprender el presente trabajo me mueve 
la esperanza de contribuir con algo al mejora- 
miento de la salubridad pública, ramo impor- 
tantísimo de la ¿administración i que en todos 
los paisés es el constante desvelo de las autori- 
dades locales, i lo dói a la publicidad, sin apre- 
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surarme a declaiar que no lo eslimo como una 
obra cualquiera que fuese, sino breves nocio- 
nes de principios jenerales de hijiene con apli- 
cación a nuestra patria, i que estudiados con el 
detenimiento que requieren, pueden servir de 
base para la formación de una obra mas esten- 
sa i completa. 
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CAPITULO I 



CONFIGURACIÓN DEL TERRITORIO DE CHILE 



BIBLIOGRAFÍA. — Araucania i sus habitantes, por don I. Do- 
MEYKO Sanliapro 1845 --Estudios jeográficos sobre Chile, Re- 
vista de ciencias i letras. Páj. (33'i, por don I. Domeyko. San- 
tiago 1857. — Jeografia física de Chile, por don D. Barros 
Arana, páj. 292. Santiago 187J. — Jeografia médica de Chile, 
por don W. Díaz. Santiago 1875. 



C4hile está formado por una angosta faja de te- 
rreno montuoso, qne se estiende al occidente de la 
línea culminante de los Andes desde el 19° hasta 
el 58o 48' ^xe latitud (1). 

El ancho de esta faja de terreno es de 30 leguas 
en su parte mas angosta, i basta de 60 en su parte 
mas ancha, esto es, en la Araucania. 

Recorrido el territorio de Chile de norte a sur 
por dos cadenas de montañas, la cordillera de los 
Andes i la, cadena de la costa, queda dividido en 
cinco fajas o zonas lonjitudinales. 

La primera, que podemos llamar andina, esta 
formada en su totalidad por la parte mas alta d^ la 

(l) Se toma esta latitnd como límite norte, según está esta- 
blecido en el último tratado con el Perú. 
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Cordillera i sus mesetas, endonde la vejetacion es 
nula i la presencia de las nieves es perpetua: Toda 
esta faja tiene una inclinación de norte a sur bas- 
tante notable, que hace que la altura de 6,500 me- 
tros mas o menos, a que se encuentra al nivel del 
32°, se reduzca a poco mas de 1,100 en el cabo de 
Hornos. En ella tienen oríjen los numerosos rios 
que riegan el territorio i que en ciertas épocas del 
año son tan cerrentosos. 

La segunda está formada por las cerranías que 
corren al costado de la gran cadena central, en- 
donde la vejetacion es jeneralmente abundante, 
menos en el norte, donde no existe o ha sido des- 
truida. Esta zona está interrumpida por numerosos 
valles por donde bajan los rios que nacen en la pri- 
mera rejion. 

La tercera está constituida en su totalidad por el 
estenso valle lonjitudinal, poco considerable en el 
norte del territorio i bastante en el centro i en e' 
sur, donde está, como luego veremos, deprimido i 
ocupado por las aguas del mar que forman el gran 
golfo de Reloncaví. Toda esta zona se encuentra 
interrumpida por cadenas de cerros trasversales 
que, llevando una dirección de oriente a poniente, 
unen la cordillera de los Andes con la cadena de la 
costa. Es la parte mas notable de Chile por su ve- 
jetacion i por el gran desarrollo que en ella toma 
la agricultura. 

La cuarta zona comprende únicamente la cordi- 
llera de la costa formada por solevantamientos de 
cerros bajos i redondeados, cuyos puntos mas ele- 
vados alcanzan de 800 a 1000 metros sobre el ni- 



— 11 — 

vel del mar. En la parte central, la vejetacion no es 
escasa i los bosques son abundantes en el sur. Pa- 
sado el 41° 44' se encuentra casi sumerjida en el 
océano Pacífico, mostrando, solamente en su di- 
rección, numerosas islas formadas por sus mese- 
tas mas culminantes. 

Por último la quinta faja está formada por las 
faldas occidentales de la cordillera de la costa i 
por los terrenos que se estienden hasta las playas 
del océano. 

La costa presenta en su conjunto mui pocas par- 
ticularidades, no forma ni grandes bahías ni gran- 
des cabos, de manera que mirada de norte a sur o 
en conjunto, su contorno aparece como una línea 
recta. Pero al llegar al 41° 44' esta línea se rompe 
i el mar entra a ocupar el valle central formando 
un gran golfo i muchos canales. Esta particulari- 
dad hace que las montañas de la costa constituyan 
una serie innumerable de islas. 

Estas costas son bañadas en toda su estension 
por la corriente marina de Humbold; corriente fria, 
que, naciendo en el Océano Glacial Antartico, reco- 
rre toda la costa de Chile para ir a unirse mucho 
mas al norte, a la altura de Paita i por consiguiente 
mui cerca del Ecuador, con la gran corriente ecua- 
torial del Pacífico. 

La corriente de Humbold lleva una velocidad 
de 800 metros por hora, i a ella se debe el que las 
aguas del mar sean tan frias en nuestras costas i 
que la temperatura sea mas baja que la déla parte 
correspondiente de la costa oriental del continente 
en tres grados, poco mas o menos. 
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Fácilmente se comprende la necesidad de que 
el médico conozca estos hechos ea la prescripción 
de los baños de mar; pues todas las costas de los 
otros países no tienen las condiciones que la nues- 
tra, que es mucho mas fria que todas, cualidad 
que en muchos casos está mui lejos de convenir 
como condición i aplicación terapéutica si no se 
la modifica. 

La particularidad de ser una larga faja de terreno 
mucho mas angosta en su sentido trasversal, ([ue 
de norte a sur, i de tener una dirección casi para- 
lela con el meridiano, hace, que participe de una 
gran diversidad de climas, como tendremos oca- 
sión de verlo mas adelante. 

Además de la división en el sentido de su lonji- 
tud, Chile se divide trasversalmente en tres grandes 
secciones distintas entre si por sus caracteres; ta- 
les son: 4. ^ rejion del norte o mineía; 2. ^ rejion 
del centro o agrícola, i 3.^ rejion austral o ín 
sular. 

Según los señores Domeyko í Barros Arana, el 
territorio de Chile puede dividirse en cuatro rejio- 
nes que son: 1.*=^ la rejion del desierto, 2. '^ la 
minera, 3. '^ ladel centro i 4. ^ la del sur o insular. 
Pero bajo el punto de vista hijiénico, las dos prime- 
ras pueden considerarse como una sola puesto que 
las condiciones climatéricas jenerales i locales son 
unas mismas en ambas, solo que en la i*ejion del 
desierto son un tanto mas exajeradas que en la 
minera; exceso proveniente ajuicio de todos de que 
se encuentra mas cerca del Ecuador i de que es- 
casea mas el agua en los valles i asi participa mas 



V 



— 13 — 

de las cualidades de las rejiones tropicales secas 
que de la zona templada. 

Adoptaremos, por consiguiente, la primera de 
las dos divisiones en nuestro estudio. 

La primera, rejion del Norte, rejion del Desierto i 
Minera, está comprendida entre el 49° i el 32°. El 
terreno que la forma es montañoso, cruzado en to- 
dos sentidos por cadenas de cerros mas órnenos 
elevados que forman pi'incipalmenté valles traver- 
sales, de oriente a poniente i que unen la cordillera 
de los Andes con la de la costa, seco, con escasí- 
simos rios de mui poca consideración, de los cua- 
les algunos apenas alcanzan a vaciar sus aguas en 
el mar; las lluvias son casi desconocidas, el calor 
en el dia es considerable i en las noches, por demás 
frias^ reina una neblina bastante espesa, conocida 
especialmente en el desierto con el nombre de ca- 
manchaca. 

Si la vejetacion i agricultura son casi descono- 
cidas, no sucede lo mismo con la minería, que 
constituye su principal riqueza. Abundan en ella los 
minerales de plata i cobre, i liai estensos mantos 
de nitrato de soda en su parte norte. Solamente es 
productivo el suelo en los parajes en que es posi- 
ble el riego, esto es, en la parte sur, que es donde 
los rios se hac.en mas -caudalosos i los valles mas 
estensos, como sucede en el de Aconcagua, que 
forma el límite austrial de esta rejion. 

La segunda rejion o del centro, está limitada al 
norte por la cadena trasversal de Chacabuco i al sur 
por el 41*' 30' de latitud. Las dos cadenas de mon- 
tañas que limitan al oriente i poniente esta rejion. 
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se dirijen al sur casi paralelamente encerrando el 
valle central. 

En esta parte del territorio es donde se. presen- 
ta la riqueza agrícola en toda su fuerza. Los rios 
son mas caudalosos, las lluvias mas frecuentes, el 
terreno mucho mas húmedo, es al mismo tiempo 
mas feraz. La vejetacion espontánea es abundante 
i en la parte austral se ven grandes selvas vírjenes 
costituidas por árboles de hoja persistente en su 
mayor parte. 

La tercera, rejion insular o ausl^ral, se es tiende 
desde el 41^ 30' hasta el Cabo de Hornos. 

En lugar del valle central, el mar es el que sepa- 
ra las dos cadenas de montañas paralelas, de ma- 
nera que baña las faldas de ambas cordilleras. La 
cadena de los iVndes es en esta parte mui baja co- 
mo también lo es el límite que en ellas llevan las 
nieves eternas. 

Su altura, que en el paralelo de Santiago, alcan- 
za a cerca de 6000 metros, apenas tiene en el sur 
de Chile poco mas de 4500; i el nivel de las nieves 
eternas, que en el primero de estos puntos se en- 
cuentra cerca de 4000 metros, solo tiene 4100 en el 
Cabo de Hornos. 

Las laderas en esta parte están cubiertas de una 
vejetacion arborescente, bañada por el océano. La 
cordillera -de la costa solo forma grupos de islas 
mas o menos grandes, cubiertas de espesísimos 
bosques, de una constitución jeolójica enteramen- 
te análoga, que siguen poco mas o menos la misma 
dirección que la cadena de montañas; forman todas 
ellas el grande archipiélago de Chiloé, rejion poco 
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conocida hasta ahora i que está destinada a ser 
de una grande importancia, por lo ricos en pesca 
que son sus mares. 

Antes de concluir, haremos notar que en Chile, 
como en todo el continente americano no existen 
grandes cadenas de montañas trasversales como 
los Pirineos, Alpes, Balcanes, etc., que modifican 
tanto la climatolojía del viejo mundo, i que por el 
contrario los Andes, que con la corriente de Hum- 
bold influyen de una manera capital en el clima de 
Chile, tiene una dirección casi paralela a la que si- 
guen las corrientes de aire frió que, rozando la su- 
perficie del globo, se dirijen de los polos al Ecua- 
dor. 
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CAPITULO II 



DEL CLIMA DE CHILE 



BIBLIOGRAFÍA. — El clima de Santiago por don I. Domeyko. 
Anales de la Universidad, vol. VIII, páj. 215. — Determinación 
de la temperatura media anual de Valparaíso^ por Moesta. 
Anales de la Universidad, vol. XXIV, páj. 190. — Jeografía 
física de Chile, por don D. Barros Abana. Santiago, 1871, 
páj 340.— Jeografía médica de Chile, por Díaz. Santiago, 1875. 



La palabra clima, que en su sentido literal etimo- 
lójico quiere decir zona o faja, se ha tomado en el 
dia en una acepción mas basta i se la emplea para 
designar el conjunto de condiciones físicas propias 
de cada localidad, miradas en sus relaciones con 
los seres organizados. 

La condición mas dominante de un clima es la 
temperatura, i por eso se atiende a ella para su 
clasificación. Por consiguiente, todo lo que influye 
en la temperatura de un lugar cualquiera, o la mo- 
difica, como los vientos, las lluvias, la humedad, la 
vejetacion, la constitución jeolójica i física del te- 
rreno, lo modifican e influyen sobre él. De aquí su 
gran diversidad de clases: climas ardientes, fríos, 
húmedos, secos, templados, etc., etc. 

Tres son las condiciones principales que carac- 
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terizan un clima: la temperatura media del año, 
la media del dia, i la media del invierno i del ve- 
rano. 

La constitución física de Chile, su situación en 
la costa occidental del continente, su prolongación 
en un espacio de 30^ i la gran diversidad de alturas 
que hai desde la cordillera de los Andes hasta el 
mar, influyen en las variedades de climas o tem- 
peramentos que hai en él i en las variaciones de 
estos mismos climas. 

En jeneral podemos decir que, encontrándose 
Chile entre el trópico i una latitud mui alta, está 
todo él en la zona templada, pero sus climas prin- 
cipales pueden dividirse según las tres rej iones 
que hemos descrito en el capítulo anterior i que 
son: rejion del norte o minera, rejion del centro 
o agrícola i rejion austral o insular. 

La rejion del norte o minera está comprendida 
entre el límite norte del territorio i el 32°, sirvién- 
dole de límite sur el cordón de montañas trasversal 
de Chacabuco. Esta rejion, que como hemos dicho, 
algunos dividen en dos en atención mas bien a su 
jeolojía, es dh un suelo árido i montañoso en la 
parte sur, atravesado por numerosas cadenas de 
montañas que dejan entre sí angostos valles en los 
cuales el cultivo está mui reducido por encontrarse 
regados por ríos casi insignificantes, algunos de los 
cuales, como dejamos dicho, se pierden sin llegar al 
mar. La parte norte, que según los autores antes ci- 
tados forma la primera rejion, está constituida por 
grandes llanos cubiertos en su mayor parte de ricos 
mantos de nitrato de soda; casi completamente 
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privada de aguas, pues solo se ve uno que otro 
riachuelo de escaso caudal. El clima de ambas re- 
jiones es seco i ardiente, las lluvias escasas i la 
nieve que cae en sus cordilleras es mui poca. Las 
estaciones no están bien caracterizadas en ella, 
pues se puede decir que liai un verano desde se- 
tiembre hasta abril i un invierno en los otros meses. 

En esta rejion rara vez soplan los vientos del 
NO húmedos i calientes que forman las neblinas 
de la costa i las camanchacas del interior i que 
producen las escasas lluvias que caen en los valles. 
Los vientos reinantes son el puelche o terral que 
corre de oriente a poniente en las noches, i las 
brisas de mar modificadas por el viento suroeste 
en el dia, que es el viento que mas predomina. 

El clima de esta rejion es, pues, tomado en je- 
^ neral, templado i seco i mas ardiente que el de las 
otras zonas, como luego veremos. 

La rejion del centro o agrícola comienza en el 
32^ i llega hasta el 41^30'. Es una rejion mas hú- 
meda i templada que la anterior; el llano interme- 
dio, formado entre las cadenas de los Andes i de la 
costa, se ve cubierto de vejetacion abundante, 
espontánea, cruzado por rios caudalosos que lo 
riegan en abundancia. Las lluvias son mas comu- 
nes i mayores las nevadas que caen en sus cordi- 
lleras. Las estaciones están perfectamente marca- 
das, haciéndose notar el invierno por sus lluvias i 
el verano por sus calores. EL aire es mas húmedo 
en esta rejion, los vientos reinantes son las brisas 
de mar i de tierra, sobre todo cuando el tiempo 
está sereno i no sopla el sur, que es un viento frió 
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i seco, La agricultura se encuentra en todo su 
desarrollo i forma la mayor fuente de riquezas de 
esta rejion. 

La zona austral o insular se estiende desde el 
41° 30' hasta el cabo de Hornos i está formada 
por archipiélagos cubiertos de una espesa veje- 
tacion espontánea i por canales que ocupan el 
lugar del valle central i que bañan las faldas 
de la cordillera. La cadena de cerros de la costa 
solo se conoce por la gran cantidad de islas que 
forma en su prolongación al sur. El clima de esta 
rejion es enteramente marino, la temperatura siem- 
pre fresca, la atmósfera húmeda, las lluvias casi 
constantes i el nivel que ocupan las nieves eternas 
se aproxima mucho al del mar, pues encontrán- 
dose dicho nivelen Copiapó a la altura de 4,500 
metros, baja en esta rejion hasta los 4,430. Los 
ventisqueros son comunes, habiendo algunos, que 
como el de San Rafael, llegan hasta el mar en la 
estación fria. 

Los vientos dominantes son los del norte, que 
son los que producen las lluvias. Los del sur- 
oeste son menos constantes, por lo cual se cree 
que tengan su orijen en la corriente marina de 
Humboldt. 

Podemos agregar a estos tres climas un cuarto, 
denominado clima marítimo. Este clima reina en 
toda la ostensión del territorio situado al occidente 
de la cordillera de la costa. Se encuentra modifi- 
cado por los mismos ajentes que constituyen los 
climas jenerales que acabamos de describir; así es 
un clima mucho mas seco en la primera rejion que 
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en la central i que en la del sur. Los vientos rei- 
nantes en ella son los marítimos húmedos i frios. 
En cuanto a los del NO solo producen las neblinas 
en la primera zona, mientras que en las otras dos 
son m*as constantes i producen las lluvias. Los del 
SO, al contrario, son raros en la costa de la rejion 
austral i mas comunes en las del centro i norte. 
Por lo que respecta a su temperaturaj basta, para 
conocer la gradación que existe de norte a sur, 
echar una rápida ojeada sobre los cuadros termo- 
métricos que se han formado con relación a las 
distintas ciudades que se encuentran a la orilla del 
mar, i que son el resultado de las observaciones 
que se han hecho desde algunos años a esta parte. 
De ellas resulta el siguiente cuadro de temperatu- 
ras medias: 

CIUDADES DEL CENTRO. 

Copiapó 17« 6 

Santiago 12^ 9 

Talca 

Puerto Montt 12« O 

CIUDADES DE LA COSTA. 



\ 



Caldera 15° 77 

Coquimbo 15« 66 

Serena W 79 

Valparaíso 13** 71 

Valdivia IP 01 

Corral IP 01 

Ancud IP 04 

Punta Arenas 7^24 



.:U 



El clima de la costa es, pues, mas frió i húmedo 
en las rejiones del centro i sur que en la del norte. 

Podemos decir también que la temperatura de 
nuestro pais baja progresivamente a medida que se 
avanza al sur, a tal punto que disminuye 0"4 por 
cada grado de latitud que se avanza al polo. 

Esta misma disminución se nota en la cordillera 
de los Andes en el nivel que tienen las nieves eter- 
nas. Así en la cordillera de Copiapó, la altura es, 
como dejamos dicho anteriormente, de 4,500 me- 
tros sobre el nivel del mar i baja gradualmente 
hasta 4,430 en el estrecho de Magallanes. 

La temperatura de Chile considerada en jeneral, 
es mas baja que las de las mismas latitudes del otro 
hemisferio; pero los inviernos son mucho mas sua- 
ves i por consiguiente, no se observan entre no- 
sotros la gran diferencia entre máxima i mínima 
que se observa en el hemisferio boreal i que son 
causa de muchas enfermedades. 

Por el hecho de encontrarse recorrida su costa 
en toda la es tensión por la corriente de Humbold 
i por la configuración especial del territorio, en 
igualdad de latitudes, la temperatura media de la 
costa de Chile es de 3*^5 mas baja que la de la cos- 
ta Oriental del continente americano. 

Hai puntos de nuestro territorio que no padecen 
de las bruscas transiciones de temperatura que se 
efectúan con el cambio de las brisas del mar por 
las de tierra. Valles pequeños, como el de Lima- 
che, situado en la provincia de Valparaíso, el de 
Nilhagüe en la de Curicó, se encuentran como es- 
cavados en la cordillera de la costa i resguardados 



— 23 — 

así de los fríos vientos de la noche i tienen, por 
consiguiente, un clima mucho mas benigno. 

Las observaciones clFmatolójicas que se han 
hecho en Chile, no bastan para fijar la temperatu- 
ra de muchos puntos; por este motivo solo hemos 
descrito la de los principales que por si solos nos 
dan una idea jeneral bastante exacta de la climato- 
lojía de nuestro suelo. De una manera jeneral pode- 
mos decir que no existen en Chile aquellos cambios 
bruscos i profundos de temperatura que se sufren 
en otros paises, cambios verdaderamente funestos 
para el hombre. Entre nosotros, si bien es verdad, 
que ocurren cambios en primavera i en otoño 
no son tan marcados, i las amplitudes termométri- 
cas rara vez pasan de 10 a 45 grados lo que en rea- 
lidad importa una gran ventaja que debemos agre- 
gar a las otras muchas de que gozamos. 

Los vientos que bajan de la cordillera, por de- 
mas fríos i húmedos, hacen que reinen entre no- 
sotros dos constituciones médicas, la catarral i la 
inflamatoria. La primera está caracterizada por 
frecuentes afecciones de las membranas mucosas, 
acompañadas de secreciones morbosas; la segun- 
da lo está por las flegmasías, i por consiguiente, 
por alteraciones de la sangre. La mayor parte de 
los neumonías, bronquitis, diarreas i reumatismos 
tienen en este hecha su esplicacion, como que no 
ieconocen*otra causa que el frió. 
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El calor, cuya distribución en la superficie de la 
tierra tiene una influencia mas directa i constante 
sobre el desarrollo i la conservación del honnbre, 
emana del sol; por lo cual hemos de decir algunas 
palabras acerca de él i de su distribución, antes 
de entrar a esplicar la temperatura i los tempera- 
mentos de nuestro suelo. 

A causa de las revoluciones que efectúa el glo- 
bo terrestre al rededor de su eje, el sol puede enviar 
sus rayos vivificantes solo durante un cierto nú- 
mero de horas sobre cada punto, tiempo que 
varía, por consiguiente, con la estension del hori- 
zonte. Por otra parte, la inclinación del eje de la 
tierra sobre su órbita, hace que en las distintas 



épocas del año los rayos solares caigan mas o me- 
nos oblicuos o periiendiculares sobre diversos pun- 
tos, i que, produciendo asi mayor o menor calor, 
divida el año en diferentes estaciones. Los puntos 
comprendidos entre los trópicos son los que en 
todas las estaciones del año reciben mas directa- 
mente los rayos solares 1 son por esto los mas 
calientes. A medida que nos apartamos de los tió- 
picos en dirección a los polos, los rayos solares . 
atraviesan cada vez mas oblicuamente las capas at- 
mosféricas i hace que el frió se note cada vez mas. 

Vése, pues, por lo que antecede, que el calor 
solar seencuentra repartido con mucliadesigualdad 
sobre la superficie terrestre i que tanto en el polo 
como en el ecuador, se encuentran losdos estremos 
de calor I de fi'io. 

Para poder determinar la temperatura de un pais 
cualquiera, no haí que atender solamente a la can- 
tidad de calor que del sol recibe. Haí niuclms cau- 
sas i condiciones que pueden modificarlo e influir 
en él de un modo mas o menos piofundo, a tal 
punto que lugares situados mui lejos del ecua- 
dor, tienen una temperatura igual a otros que dis- 
tan mucho menos. En corroboración de esto po- 
demos citar las temperaturas de Santiago i de 
♦ Puerto Montt, en las cuales vemos que mientras 
que en Santiago tenemos un término medio de '/"S 
en el invierno, en Puerto Montt llega a 8'>4. 

Todas estas causas, o mas bien modificadores, 
son los que tenemos que estudiar pai'a fijar de una 
manera correcta la temperatura i los temperamen- 
tos de Cliile. 
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Hemos dicho, al tratar del clima i de la configu- 
ración del territorio chileno, que por sus analojías 
climatéricas i hasta por su producción, puede 
dividirse en tres grandes rej iones o zonas trasver- 
sales: la primera que ocupa desde el 49« hasta el 
33°; la segunda hasta el 41° 30', i la tercera hasta el 
cabo de Hornos. 

La condición de ser la primera de estas rejiones 
la mas árida i seca, de tener escasísima vejeta- 
cion, de no estar surcada por rios abundantes i de 
encontrarse mucho mas próxima al ecuador que 
las otras dos, hace que su temperatura sea mas 
elevada i su temperamento se aproxime mucho 
mas al cálido que al templado. Su clima es, pues, 
seco i ardiente, i ya hemos indicado que propia- 
mente hai solo dos estaciones, invierno i verano. 

Damos a continuación un pequeño cuadro de la 
temperatura media anual de algunas de las ciuda- 
des que se encuentran en ella, sintiendo no tener 
la de las que se encuentran en su límite norte: 

Copiapó l?'^ 00 

Caldera 15<» 77 

Coquimbo , 15*^ GG 

Serena 14^79 

La segunda rejion, comprendida entre los 33« i» 
41<^ 30', es mas húmeda i templada que la anterior, 
por encontrarse el llano intermedio entre las dos 
cordilleras, cubierto con una abundante vejetacion, 
por estar cruzada por rios mu i caudalosos que lo 
riegan con profusión, por la mayor frecuencia de 
las lluvias i por la cantidad también mayor de nie- 
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Ves (}ue anualmente cae en sus cordilleras. El aire 
en esta rejion es mas húmedo a causa de que rei- 
nan en ella los vientos o brisas marinas. 

La rejion del sur o insular, formada por archi- 
piélagos abundantes en bosques i cruzados por in- 
numerables canales, tiene un temperamento ente- 
ramente marino, la temperatura es siempre fresca, 
siendo la media de algunas de sus ciudades, como 
Puerto Montt, mas elevada que la temperatura me- 
dia de Santiago. La atmósfera es húmeda, las llu- 
vias casi constantes i el nivel que ocupan las nie- 
ves eternas mucho mas bajo. 

La temperatura de Chile depende; 1. ® de su si- 
tuación norte a sur entre los 19"* i 56"", es decir, 
en el espesor de la zona templada del globo; 2.® 
de su territorio comprendido entre la cordille- 
ra de los Andes, cubiertas de nieves eternas i el 
mar recorrido en toda su estension poruña co- 
rriente fria, la de Humboldt que pasa cerca de 
la costa; 3. ® de la mayor o menor elevación sobre 
el nivel del mar de los diferentes lugares habita- 
dos; 4. ® de las rej iones trasversales que lo forman; 
5. ^ de las lluvias, i 6. ^ de las corrientes de aire. 

La situación de Chile entre los 19"* i 55°, hace que 
todas sus rejiones, tanto la del norte como la 
^central i la del sur, reciban con suma desigualdad 
la influencia del calor por razón de la distancia ca- 
da vez mayor a que se encuentran del Ecuador, 
lo cual influye en la línea de inclinación de las 
nieves perpetuas cuyo nivel, a medida que se avan- 
za al polo, se aproxima al del mar. 

El hecho de encontrarse entre la cordillera de 
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los Andes, que lo acompaña en toda su ostensión 
por el oriente, i el mar con la corriente de Hum- 
boldt por el poniente, hacen que su temperatura 
sea mas bien fria que caliente. La cordillera de los 
Andes que recorre nuestro territorio por el este, le 
da una inclinación mui rápida hacia la costa, i por 
consiguiente, las aguas que se desprenden de 
los valles i que tienen su oríjen en las nieves 
eternas, oríjen también del frió, corren con mucha 
rapidez hacia el mar, sin detenerse ni formar la- 
gunas ni pantanos en su camino; condición por 
demás favorable para nuestro suelo, lo cual nos exi- 
me de un gran número de afecciones. Pero por 
otra parte, al menor desequilibrio de la atmósfera, 
bajan de las montañas las corrientes frias, que 
son tan perjudiciales. 

La corriente de Humboldt que es fria, influye en 
la temperatura del territorio chileno de una mane- 
ra análoga a las nieves de los Andes. 

La elevación mayor o menor sobre el nivel del 
mar de los lugares habitados, influye de un modo 
notable en su temperatura.. Los lugares mas eleva- 
dos son los mas secos, pero nó los de temperatu- 
ra mas igual como son los fondos de los valles, 
i por demás sabido es que la bondad de un suelo 
está en relación con su grado de humedad i con la 
presión atmosférica que es mucho mayor en los te- 
rrenos bajos. 

Las cadenas de montañas trasversales mas o mé- 
nos elevadas que existen en nuestro territorio, 
principalmente en la rejion del Norte, modiflcan 
las corrientes de aire de un modo notable, ha- 
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cióndolas cambiar de dirección. Pero como las 
cadenas trasversales de Chile son pequeñas com- 
parativamente con las lonjitudinales, su influencia 
no alcanza a ser tan marcada, corno lo es en las ca- 
denas trasversales del antiguo continente. Favore- 
cen también las corrientes de las brisas terrestres 
i marítimas tan marcadas entre nosotros. I por fin, 
el hecho mismo de traer aquellas interrupciones, 
modifican muchísimo la temperatura. 

La presencia de las lluvias influye de un modo 
notable en la temperatura. En la primera sección 
o rejion del norte, las lluvias son sumamente ra- 
ras, una o dos al año cuando mas en esos parajes, 
donde las neblinas garúas o camanc/iaca8 son fre- 
cuentes, traídas por los vientos húmedos i calientes 
del noroeste. Por esta circunstancia, unida a la ari- 
dez del terreno i a su mayor proximidad al Ecua- 
dor, la temperatura es ahí mayor que en las otras 
rejiones de Chile i su promedio no baja como de- 
jamos dióho, de 15o 50. 

En la rejion del centro, donde el viento N. O. 
llega mas frío i cargado déla misma humedad, son 
mas frecuentes las lluvias, sobre todo en invierno; 
por consiguiente, la vejetacion es mas abundante 
i el aire mas frió i húmedo. 

Por lo que toca a la rejion austral, las lluvias 
son casi perennes, el aire es mas húmedo, lo mis- 
mo que el suelo. 

Las corrientes de aire, mas o menos per/nanen- 
tes, prestan también su continjente a la temperatu- 
ra; una corriente de aire fría da una temperatura 
mas baja; i al contrario, si es caliente. Lasco- 
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rrientes de aire frió i seco que vienen del S. O., 
son frecuentes en la rejion del centro i mas 
raras en la del norte, sobre todo, en el invierno. 
Los puelches o terrales, que soplan en las pri- 
meras horas de la noche, no son sino una con- 
tra-corriente de los vientos que soplan en el dia. 
Estos últimos son los marítimos, que soplan con 
uniformidad en toda la estén sion del territorio i 
son los mas cargados de ozono, uno de los ele- 
mentos mas purificadores de los miasmas, por su 
gran poder oxidante. 

(Üertos valles, como el de Limache i Nilhagüe, 
trasversales i escavados en los solevantamientos 
déla costa i que se encuentran por esta razón 
rodeados de cordilleras-i un tanto distante délos 
de los Andes, completamente libres de estas in- 
fluencias, i por esto, de una temperatura mas re- 
gular i constante, nos atreveríamos a decir, po- 
seen un temperamento propio i esclusivo. 

No entraremos a analizar las demás influencias 
climatéricas locales que modifican el temperamen- 
to de las diversas rej iones de nuestro suelo, por- 
que seria perderse en detalles talvez mui minu- 
ciosos. Hemos querido solamente indicarlos mas 
importantes, bajo el punto de vista jeneral, i que 
son para nosotros de capital interés. 
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El aire es el- fluido por^derable que rodea nuestro 
globo i lo acompaña en sus di\''ersos movimientos. 

Los anüiguos lo contaban entre sus cuatro ele- 
mentos; pero la química ba descubierto qu« es una 
mezcla de oxljeno i ázoe en la proporción: de 21 
partes del primero por 79 del segundo Se encuen- 
tra ademas en él cierta cantidad de vapor de agua, 
raui variable por cierto según la temperatura, el 
clima, la estación i la dirección de los vientos; i 
una pequeña cantidad de ácido carbónico que casi 
nunca pasa de cinco a seis d'iez milésimos. 

Este último gas provien^e de la respiración de los 
animales, de la» combustión i de las descomiposi- 
cienes orgánicas. Podría creerse que persistiendo' 
las caiusas productoras de este gas, podría modifi- 
carse la c(Dfní>osicíon de la atmósfera i que llegaría 
un momento en que la cantidad de ácido carbénico 

3 
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fuera tal que seria incompatible con la respiración 
i la vida; pero en el acto de la vejetacion, las partes 
verdes de las plantas lo descomponen, ayudadas 
por la influencia de la luz solar, se apoderan del 
carbono, que necesitan para su asimilación, i de- 
jan en libertad el oxijeno que es necesario para la 
respiración de los animales, para las combustiones 
i para las oxidaciones que incesantemente se veri- 
fican en la superficie del globo. 

Toda la vida, tanto animal como vejetal, depende 
de la atmósfera. Esta suministra al hombre el oxi- 
jeno que vivifica la sangre; es el alimento del fuego 
i de la llama, vehículo de los sonidos i colores, de 
la luz i del calor. 

Por el hecho de ser un cuerpo, es pesado i ejerce^ 
por consiguiente, presión sobre todos los que ro- 
dea. Según los diversos esperimentos que se han 
efectuado, se ha visto que al nivel del mar la atmós'_ 
fera ejerce una presión de 1,033 gramos por centí. 
metro cuadrado. Se calcula que el hombre sufre una 
presión media atmosférica de 15,600 kilogramos. 

La densidad del aire no es la misma en las di- 
versas partes del globo. Como el aire se condensa 
en razón directa de la presión que esperimenta, es • 
evidente que, a medida que la capa atmosférica es 
mas delgada, su densidad es menor, i menor, por 
consiguiente, la cantidad de aire que habrá en un 
espacio determinado. Probado se encuentra esto 
en las diversas ascensiones aereostáticas. Según 
las apreciaciones mas fundadas, el espesor de las 
capas atmosféricas no pasa de 45,000 metros sobre 
el nivel del mar. 
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« La presión que la atmósfera ejerce sobre los dU 
versos cuerpos que se encuentran en la superficie 
del globo, no es siempre la misma i ofrece varia- 
ciones que dependen de la altura del lugar en que 
se observa i de la época del año. Por medio del 
barómetro se vé que la presión atmosférica man- 
tiene el nivel del mercurio a 0»n76 en el tubo baro- 
métrico i en los lugares situados al nivel del mar, 
mientras que en Santiago, que se encuentra a 500 
metros mas o menos sobre ese nivel, la presión de 
la atmósfera solo hace subir el mercurio hasta 
Om717. 

CUADRO DE LAS PRESIONES MEDIAS DK ALGUNAS CIUDADES 

Altura sobro el nivel Presión media 

del mar. annal. 

Copiapó • 400 m 728.9 

Ciildera 758.6 

Serena 760.8 

Co.|iiimbo 762.9 

Yalparaiso 758.1 

Santiago 569 * 717.2 

Talca 105 754.0 

Valdivia 762.1 

Corral- 759.0 

Ancud 758.5 

Puerto Montt - 760.6 

A toda corriente do aire se le da el nombre de 
viento. Los vientos que soplan con mns regularidad 
en la superficie terrestre son los alicios, cuya in- 
fluencia se hace sentir en la zona templada con di- 
rección trasversal de SE a NO en el hemisferio sur 
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i en sentido anáiogo en el norte i sobre todo en la 
pejlon intertropical, donde reinan casi ccrastanite- 
mente. 

Estos vientos, que corren a cierta altura de Jos 
polos hacia el ecuador, no participan, como los 
que rozan la tierra, de la velocidad del movimieiito 
rotatorio del- globo ai llegar a esta zona, por •cuya 
razón toman en las rejiones ecuatoriales una di- 
rección de este a oeste. 

Aquella particularidad hace que los vientos alicios 
no se perciban en Chile, pues la cordillera de los 
Andes les sirve de verdadera valla, sobre cuya 
falda oriental se estrellan, para elevarse después a 
una gran altura, i caer en el mar a una considera- 
ble distancia de la costa. Esto, sin duda, dá lugar 
a que se verifique una corriente de aire frió i seco, 
rosante a lo largo de la costa occidental del conti- 
nente americano meridional i casi en la dirección 
de sur a norte. 

Esta es una de las corrientes aéreas que soplan 
con mayor o menor enerjía en nuestro territorio i 
de la cual nos vamos a ocupar con detenimiento 
en razón de la gran influencia que tienen sóbrelos 
temperamentos i climas de Chile. 

Es el viento llamado sur o sur oeste, que sopla 
con mayor o menor fuerza en toda la estension del 
territorio. 

Esta corriente aérea, que sigue la dirección de la 
corriente de Humboldt, a la cual, según algunos auto- 
ras, debe su orijen, es una corriente fria que viene 
del polo sur con dirección al ecuador, donde el aire 
es mas raro por efecto de la califaccion mayor de 
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esos parajes. A mas <4e «er fría, esta corriente es 
seca i i>o cofitijQwe sino una pequeña can'tidad de 
vapor de agua eii suspensión; i esta es la razón por 
ia cualestoB vientos no traen las lluvias, como su- 
cede <5on los del norte. 

Este viento que recmTería de sur a norte nuestro 
territorio, «e encuenU-a modificado por las cadenas 
trasversales del territorio que a pesar de ser bajas 
modifican en parte su dtreccion, oonvirtíécidolos 
en vientos del sur oeste o del oeste, según la di- 
rección déla cadena montuosa en que -chocan. 

La otra corriente es la qiie viniendo del ecuador 
en una dirección noroeste como •(.•ontra-corriente 
de la anterior i a una consideraMe altura, formada 
por el aire ^iiimedo i caliente de las i^jiones eoua- 
toiiales, se estrella al norte de^l 30"" con la cordillera 
de los Andes, la que le imprin>e una dirección de 
norte a sur. Paiece que e&ta corriente produce las 
tempestades de verano que estallan en la cordillera 
de los Andes i las lluvias áeA sur de Chite. 

Por el hecho de ser calientes i de venir de las 
rejiones en que ia evaporación del agua esconsi- 
derafble, estos vientos tienen en si?rspension una 
gran cantidad de vapor de agua, vapor que va a 
condensarse en nubes i después en lluvias, una 
vez que encuentran kis capas ütmosféiicas mas 
frías. Por este niotivo.se íes denomina igualmente 
vientos de tempestad. 

La desigual eonductibilidad de la tierra i del mar 
para el calor, hace que ambos se enfrien o se ca- 
lienten desigualmente también, dando, por consi- 
guiente, oríjen a corrientes mas o monos consta*! tes 
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i que entre nosotros soplan con mucha regularidad. 

La tierra se calienta con mucha mas prontitud 
que el agua del mar, el aire se enrarece por este 
motivo i se establece, en consecuencia, una co- 
rriente por aspiración, que sopla de oeste a este 
en la mayor parte del día, desde las 9 o 10 de la 
mañana hasta las 4 o 5 de la tarde, horas en que 
cede su puesto a la brisa terrestre, que baja de la 
cordillera con dirección al mar i conocida entre 
nosotros con los nombres de terrales, ráeos o 
puelches, i que tienen por oríjen un fenómeno en- 
teramente opuesto; es una corriente por impulsión. 
Esta brisa sopla hasta las 9 A. M. 

La brisa del mar es, por consiguiente, húmeda i 
templada, mientras que el terral es fresco i a veces 
frió i seco. Esta es la causa por la que no tenemos 
entre nosotros esas noches ardientes de verano, 
tan comunes en Europa. Ambas corrientes predo- 
minan en la rejion central, por el solo hecho de no 
encontrar obstáculos que las detengan en su carrera. 

Cuando soplan vientos del sur o del norte, que 
jeneralmente son mas fuertes que las brisas del 
mar i de la cordillera, éstas cambian de dirección i 
toman la que aquéllos tienen, cesando, por consi- 
guiente, de hacerse sensibles. 

Los vientos sure-i, que son fríos i secos, despe- 
jan la atmósfera i enfrian el aire. Por eso no llue- 
ve jamas entre nosotros cuando reina ese viento. 
Por el contrario, los vientos del norte, que son los 
mas cargados de hurnedad, son los que nos traen 
las tempestades i las lluvias i soplan mas jeneral- 
mente en los meses de junio, julio i agosto. 
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Una última particularidad délos vientos maríti- 
mos es la de contener una gran cantidad de «ozo- 
no» u oxíjeno electrizado. 

Ya que hacemos mención del ozono, nos permí- 
tireínos apuntar algunas de sus propiedades mas 
jenerales i mas admitidas entre los hijíenistas i 
químicos. 

El ozono goza de un poder oxidante. A su exis- 
tencia en Chile, se debe atribuir en parte la falta de 
miasmas palúdicos que en el Perú enjendran las 
fiebres intermitentes i que favorecen la propagación 
de la fiebre amarilla. 

Pero así como tiene esta gran ventaja no carece 
tampoco de inconvenientes, i a él echamos la cul- 
pa de la mayor parte de nuestras afecciones cata- 
rrales, tan jenerales a veces i de las enfermedades 
pulmonares i cardíacas, aunque la observación 
ilustrada no ha dado aun su última palabra sobre 
esta razón de causalidad. 

La cantidad de ozono entre nosotros es mayor 
durante el día que durante la noche, cantidad que 
aumenta con la humedad del aire, alcanzando su 
máximo en los días de lluvia, i por último, mien- 
tras mas seco i puro es el aire, menor es la canti- 
dad de ozono que existe en la atmósfera. 

Estas tres conclusiones que han sido el resultado 
de las observaciones hechas en el Observatorio 
Astronómico, nos comprueban lo que hemos dicho, 
pues en el día es cuando soplan las brisas húme- 
das del mar i de noche las secas del este, i por 
consiguiente, desprovistas de ozono. 

Antes determinar el presente artículo, apunta- 



y 
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remos dos pequeños cuadros de observaciones de 
la direeeion de los vieatos, lieclios uno por el se- 
ñor Dorneyko en 1859, i otro publicado en el torno 
I de los € Anales de Farmeiciai^ referente al afio 
Í8(i3, a fin de couocer la proporción i frecuencia 
COR que corren: 



D o M £ T K o 

89 veceg sopló el S.O i S.S. O. 
9 — N.E. íN.N.O. 

1 — E. 

1 — O. 



CAPFBLLBTTI 

380 veces calina. 

%9 — sopló el S. 

154 — N. 

77 — O. 

119 — E. 



CAPITULO V 



AGUAS POTABLES DE CHILE 



BIBLIOGRAFÍA. — Memoria sobre las aguas de Santiago i sus in- 
mediaciones, por don I. Domeyko. Santiago, 4847.— 5o6re las 
aguaos puras de las inmediaciones de Santiago^ por don I. Do- 
meyko. Anales de la Üniversidady vol. XVIIi, páj. biO.-^Aguas 
de Santiago i su influencia en la salud de sus habitantes, por 
don J. MiQUEL. Anales de la Universidad, vol. YII, páj. 85. 



El agua, elemento indispensable en la constitu- 
ción de nuestro organismo, se halla en tanta can- 
tidad en el cuerpo del hombre que escede de los 
dos tercios del peso de éste, e interviene necesa- 
riamente en todas las funciones de la nutrición. 

Nada entra a nuestro organismo sino disuelto; el 
agua es, pues, uno de los medios de introducción de 
los alimentos a nuestra economía, i también lo es 
de eliminación. La saliva, el jugo gástrico, el pan- 
creático, contienen gran cantidad de agua que 
coadyuva a la disolución de los alimentos. Los apa- 
ratos escretores sirven para eliminar las sustan- 
cias que son inútiles al organismo, i esas sustan- 
cias se eliminan disueltas en gran cantidad de 
agua. El riñon, la glándula mas importante para 
la eliminación de los elementos que han servido en 
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el organismo, no funciona sin separar una gran 
cantidad de agua como vehículo de aquellos ele- 
mentos. 

Las [principales condiciones que debe tener el 
agua para merecer el título de potable, podemos 
dividirlas en dos clases: condiciones físicas u or- 
ganolépticas, i químicas o de composición. Entre las 
primeras señalaremos las siguientes: debe ser cla- 
ra, fresca, trasparente, sin color, sabor, ni olor, i 
debe cocer bien las legumbres. La ausencia de 
cualquiera de estas condiciones nos hace suponer 
la presencia de sustancias estrañas en mayor o 
menor cantidad, lo que no puede menos de ser, 
por regla jeneral, peligroso para nuestra organiza- 
ción. 

En cuanto a las condiciones de composición, el 
agua no debe ser químicamente pura, esto es, cons- 
tar solo de oxíjeno e hidrójeno, sino que debe tener 
algunas sustancias en disolución, las cuales son muí 
necesarias para la economía. Debe tener cierta can- 
tidad de aire disuelto, lo que las hace livianas i agra- 
dables. Debe tener en pequeña dosis sales alimenti- 
cias como carbonates de cal, de alumina, de hierro, 
de soda, i también alumina. Debe, por otra parte, 
encontrarse escenta de ciertas sustancias nocivas 
al hombre, como los sulfates de cal, de soda, de 
potasa, de magnesia, de alumina, de hierro i clo- 
ruros de calcio i de potasio. Las aguas que con- 
tienen estas últimas sales o que carecen de uno o 
varios de los caracteres físicos que hemos enume- 
rado, son aguas impropias para la economía, i por 
consiguiente dejan de ser potables. 
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Hai aun otras condiciones que deben reunir las 
aguas para que el hombre pueda beberías sin te- 
mor; como ser, qu.e no contengan sustancias or- 
gánicas en descomposición i en suspensión, pues 
es sabido que en estas circustancias se efectúan, 
como en los animales, fenómenos químicos que 
dan oríjen a la producción de hidrójeno sulfurado 
i de esporos i miasmas que causan diversas enfer- 
medades, cuyojérmen son. 

Estas cualidades son aplicables a todas las aguas, 
tanto a las de rio, pozo, lagunas, como a las de 
lluvia, manantiales, etc. 

Las aguas de rio arrastran en suspensión mu- 
chas sales que no son solubles, i en disolución sa- 
les que encuentran en los lugares por donde pasan. 
El agua de rio es una mezcla de agua de lluvia i de 
manantial. Guando corre por un fondo pedregoso 
o de arena i sin dar lugar a la formación de pan- 
tanos, con cierta corriente, sin estagnarse, es cuan- 
do se encuentra en mejores condiciones para ser- 
vir de bebida i es la mejor de todas. Contiene gran 
cantidad de aire i las sustancias que tiene en di- 
solución suelen ser poco considerables. 

Las aguas de pozo, en los terrenos de acarreo o 
cascajo, tienen las mismas condiciones que las de 
rio, con la diferencia de que no corren por la Su- 
perficie del suelo sino por las capas inferiores, fil- 
trándose i dejando en su camino las sustancias 
que tenia en suspensión. En cambio, la cantidad 
de sustancias disueltas suele ser mayor, sobre to- 
do cuando atraviesan capas arcillosas. 

Las de laguna son rftui insalubres por regla je-' 



ñeral. Contienen siempre gran 6antidadde sustan- 
cias orgánicas en descomposición, la cantidad de 
aire disuello es casi nulo; en una palabra, carecen 
de las ventajas que tienen las aguas corrientes. 

Las de Huvia son las mas puras, contienen gran 
cantidad de aire disuelto i un poco de ácido car- 
bónico, ácido nítrico i nitrato de amoniaco, cuan- 
do son de tempestad. Para recojerlas i conservar- 
las en las condiciones necesarias de salubridad, 
bal que tomar algunas precauciones. No se debe 
recojer la primera agua que cae, sobre todo, si no 
ha llovido en mucho tiempo, pues ésta arrastra 
todos los cuerpos estraños que se encuentran en 
suspensión en la atmósfera, lo cual le da regular- 
mente un color amarillento. Debe recojérsela a al- 
guna distancia de los edificios para que no se al- 
tere con las sustancias que arrastra de los tejados, 
i con los productos de los desgastes de los ladrillos, 
tejas, etc., etc. Los depósitos en que se la colo- 
que deben ser sumamente limpios, perlas razones 
que acabamos de espóner. 

Cuando una ciudad^tiene buenas aguas debe con- 
ducirlas i distribuirlas entre sus pobladores con 
las mayores precauciones a fin de no pervertir sus 
bondades. Estas precauciones pueden reducirse a 
reunir el agua en grandes estanques a fln de favo- 
recer él que se depositen las sustancias que hai 
en suspensión, pasarla por filtros de piedra i are- 
na, i conducirla por cañerias cerradas o acueduc- 
tos de piedra hasta dentro de la población donde se 
ramifique por toda ella. 

Debe igualmente cuidarse que tenga cierto decli- 



- 45- 

ve en su curso para que no se estanque ni tenga 
tropiezos en su marcha; i por último, que haya 
puntos de desagüe en las partes mas bajas. 

Pasaremos a echar una lijera ojeada sobre las 
aguas de Santiago, tomando por base las obras 
ci^ya bibliografía encabeza este capítulo. 



I 



• Considerando los diferentes terrenos en que na- 
cen las aguas que llegan a Santiago, podemos 
dividirlas en tres clases, que son: 

1. * Las que vienen de la cumbre o rejion mas 
elevada de los Andes i del interior de los valles 
que los atraviesan. Ahí es donde se encuentran las 
fuentes mas numerosas de aguas minerales con 
depósitos de yeso, alumbre, sustancias calcáreas, 
arcillosas, etc. Llegan a Santiago estas aguas por 
el Mapocho i el Maipo. Las acequias de la capital 
que nacen mas al poniente de la confluencia del 
Mapocho con el Canal de Maipo, tienen aguas mez- 
cladas de esos dos rios. 

2. ^ Las aguas de los esteros i manantiales que 
nacen en los cerros mas inmediatos a la capital. 
En los lugares de su nacimiento no hai capas de 
yeso ni polcura. El terreno es estratificado i por 
eso da aguas tan claras i puras. A esta clase per- 
tenecen los manantiales de Ramón, La Reina, 
Peñalolen i Macul. 

El primero es el que se aprovecha en Santiago 
conduciendo el agua por medio de cañerías hasta 
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el interior de las casas. Las otras se emplean en 
el riego de los campos. 

3. ^ Las aguas de pozo de la ciudad, son aguas 
que se filtran por entre capas arenosas i tierras 
arcillosas que son las que constituyen todo el lla- 
no intermedio desde Ghacabuco hasta Paine. Son 
aguas en jeneral cristalinas, i se encuentran cuan- 
do mas a 20 o 25 metros de profundidad. Estas 
aguas tienen la particularidad de aumentarse en ve- 
rano i por eso su nivel es mas elevado en esta 
época. 

De los diversos análisis practicados en las aguas 
de la capital, resulta que las del Mapocho i Maipo, 
son las menos apropiadas de todas para los usos 
de una población como la nuestra; especialmente 
las del Maipo, que contienen gran cantidad de una 
arcilla fina insoluble, a la que debe su coloración 
amarillosa i contiene gran cantidad de sustancias 
en disolución. 

Las aguas del Mapocho contienen, como las del 
Maipo, gran cantidad de arcilla en suspensión, i 
ademaSj una notable proporción de magnesia, hie- 
rro i aluminio, de grande influjo sobre la salud. A 
su paso por la población se encuentra ya mezclada 
con las del Maipo, i contiene así sus mismos prin- 
cipios. La cantidad de sustancias solubles que 
se encuentran en él es mucho menor que la que 
existe en las aguas de pozo. 

Las aguas de pozo no contienen sustancias en 
suspensión, pues los terrenos cuyas capas atra- 
viesan les sirven de verdadero filtro, que retiene 
esas sustancias; pero por otra parte, por este mis- 



— 47 — 

mo hecho, la cantidad de sales que contienen en 
disolución es mucho mayor. 

Estas aguas, por lo común, no cuecen bien las le- 
gumbres i en algunas partes el jabón no se disuel- 
ve ni forma espuma, sino que se desh'e i forma gru- 
mos bastante grandes. 

Las aguas de los esteros i manantiales que nacen 
en los cordones de cerros mas inmediatos a la 
capital, son las mas puras de todas i constituyen 
para nosotros una verdadera fortuna; de que des- 
graciadamente no gozan otras ciudades de Chile i 
que nosotros no sabemos estimar en todo su valor. 

En un litro de estas aguas apenas existe un de- 
cigramo de sustancias estrañas, comprendiendo 
en ellas el cloruro de sodio, el carbonato de cal i 
algún sulfato. 

Ademas de su pureza, su buena cualidad como 
bebida, está fundada en el carbonato de cal que 
contienen, elemento, como sabemos, mui útil i ne- 
cesario a la economía animal. 

Damos a continuación los resultados de los aná- 
lisis practicados por el señor Domeyko, de las di- 
ferentes aguas que corren por el valle de Santiago, 
i el de las aguas de Gopiapó; a fin de que pueda 
hacerse, a la simple vista, una comparación entre 
ellas i poner de manifiesto la bondad de nuestra 
agua potable: 



AQUA ne BAUON 

Bo 100,000 putH 

Cloruro de sodio 0.6 

Salfatode cal nohai. 

Carbonato de sosa 1.4 

Id. de cal 5.Í 

Id. de magnesia 0.7 

Hierro i alnmiua 0.7 

Sílice 1.7 

Materias en Buapension nobai. 

Total 10.5 

AGUA DEL UAPOCHO 
£n 100.000 puM 

Cloruro de sodio 4.6 

Sulfato de cal 11.0 

Carbonato de sosa nohai. 

Id. de cal. 7.1 

Id. de magnesia 2.S 

HieiTO i alumina .> 4.1 

Sílice I.O 

Materias en suspensión 40.0 

Total 70.1 

AQUA DE POZO 
En 100.000 parte* 

Cloruro de sodio 7.5 

Sulfato de cal 16.1 

Carbonato de sosa nohai. 

Id. decaí 8.2 

Id. dem^nesia 1.0 

Hierro i alumina 0.6 

Silice 1.4 

Materias en atispension nohai. 

Total 84.8 
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AOÜÁ DEL MAIPO 
En 100.000 partes 

Cloruro de sodio 15.8 

Sulfato de cal 87.5 

Carbonato de sosa nohai. 

Id. de cal 9^1 

Id.de magnesia 8.8 

Hierro i alumina 0.8 

Sílice 2.6 

Materias en suspensión 87.0 

Total ..'. 156.1 (1) 

ANÁLISIS DE LAS MATERIAS EN SUSPENSIÓN 

En 1.000 partes 

Sílice 501 

Hierroi alumina..; 851 

Cal 086 

Pérdida 062 

• 

Total 1,000 

AGUAS DE COPIAPÓ 
En 1 .000 gramos 

Cloruro de sodio 0.105 

Sulfato de cal ...,. 0.175 

i j^ sosa 0.121 

j> » magnesia 0.141 

Carbonato de cal 0.050 

Hierro i alumina 0.028 

Sílice 0.028 

Cloruro de potasio 0.002 

Total 0.650 

^— —ÍM— ^Mü*»"^ I * ■ — ■ — ■ ■■■■■■■■■ ■ ■■II ■■■^— ■ »M. ■ ■■■»■■■■ ■ ■ .1 ■■ ■ ■ ■ -■■■■■ ■' ■ ■ ■ — - I ■ ■■ ■ ■ I - .^^ 

(1) Nota. — El presente análisis ha sido hecho con agua to- 
mada cerca de Santiago. A cinco leguas de distancia, dio un 
total de 204.3 de materias tanto disueltas como en suspen- 
sión. 
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Se ve, pues, por los cuadros anteriores que el 
agua que consumimos en la población i que tiene 
su oríjen en la quebrada de Ramón, es la mejor de 
todas por la corta cantidad de sustancias que con- 
tiene; i que la del rio Maipo debe ocupar el último 
lugar, tanto por su gran cantidad de sulfato de cal 
como por las sustancias que tiene en suspensión, 
que no es otra cosa que un hidrosilicato de alu- 
mina, insoluble en el agua. 

De lo espuesto anteriormente, resulta: 

1. ^ que el agua del Maipo es la que trae mayor 
cantidad de sustancias estrañas. 

2. ^ que el Mapocho trae la tercera parte de las 
sustancias estrañas solubles que el Maipo; pero 
hai gran cantidad de magnesia, hierro i alumina 
que tienen un gran influjo sobre la salud. 

3.^ el agua de pozo contiene mas materias es- 
trañas solubles que el Mapocho i Maipo; i 

4.® que las puras son las de Ramón, pues no 
contienen casi nada de carbonato de cal (yeso); ni 
de sulfatos, que se encuentran en tanta cantidad en 
las otras aguas, sobre todo, en las de Gopiapó, 
donde su proporción es enorme. 

Gomo los depósitos en que se reúnen las aguas 
i las cañerías por donde se reparten por la pobla- 
ción, cumplen con las condiciones necesarias pa- 
ra su conservación en buen estado, nada tenemos 
que advertir sobre el particular. Solo sí recomenda- 
ríamos a la autoridad el que no descuide la limpia 
periódica, tanto de las primeras como de las se- 
gundas, a fin de estraer la poca cantidad de mate- 
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rias sedimentosas que pueda haberse acumulado 
en ellos, i que no se permita por ningún funda- 
mento el uso de cañerías de plomo. 



II 



De lo espuesto anteriormente, que se refiere en 
especial a las aguas de Santiago, podemos tomar 
una norma para tratar de las-demas aguas de Chile. 
Las aguas de rio, riachuelos o esteros, podemos 
dividirlas en tres categorías, las cuales, poco mas 
o menos, coinciden con las rejiones por donde 
corren i con las estaciones del año, que contribu- 
yen a aumentar o disminuir su caudal i de consi- 
guiente a cambiar su composición i la cantidad de 
materias en suspensión que arrastran. 

La primera clase comprende los rios de la rejion 
del norte o minera que tienen poco caudal, ya por 
la escasez de sus fuentes, ya por la grande evapora- 
ción a que se encuentran sometidos. Sus aguas 
contienen gran cantidad de sales, que las asemejan 
a las aguas minerales; forman de ellas una gran 
parte los cloruros i los sulfates alcalinos, que 
las hacen impropias para la bebida i que producen 
diarreas i disenterías, ademas de la discracia jene- 
ral que su absorción trae consigo. El tipo de estas 
aguas es la del rio de Copiapó, cuyo análisis, prac- 
ticado por el señor Domeyko, queda inserto mas 
arriba. 

La segunda clase comprende los rios de la re- 
jion setentrional agrícola, de aguas abundantes, 
turbias en la época del derretimiento de las nieves, 



-r- 52 — 

es decir, de noviembre a marzo, durante la qual 
arrastran una gran cantidad de sustancias en sus- 
pensión, i un poco mas clara en ios otros meses. 
El tipo de estos rios es el Maipo, que es también 
el que lleva mas légamo o materias terrosas en 
suspensión, a las cuáles debe su riqueza el llano 
que riega, cuyo análisis ya conocemos. 

Análogas a las aguas de este rio son las del 
Aconcagua, del Cachapoal, Tinguiririca, Teño, Lon- 
tué, Maule i Biobio. 

Comprende la tercera clase los rios de aguas 
claras, que provienen de los manantiales de la cor- 
dillera i que por consiguiente no se enturbian, por 
el derretimiento de las nieves, en la época que he- 
mos indicado. El análisis de ellas, puede decirse 
que da la misma composición que el de las aguas 
de Ramón; i por lo tanto su empleo como aguas 
potables, es de una importancia mui grande, si se 
atiende a que casi todos los rios turbios de que he- 
mos hablado, tienen afluentes de agua clara, como 
el Aconcagua, el Cachapoal, el Tinguiririca, el Teño, 
etc., i a que muchos rios de caudal considerable san 
de estas aguas puras, claras, como los rios Claro, 
de Caupolican, de Talca i de Nuble, el Lircai, el 
Putagan, el Achibueno, el Laja, el Renaico, el Ma- 
lleco, el Valdivia, etc. En muchas de estas aguas 
la cantidad de cloruros es tan pequeña, que disuel- 
ven el nitrato de plata sin enturbiarse. 

Todas estas aguas, de cualquiera de las tres ca- 
tegorías, se modifican considerablemente a medida 
que se acercan a la costa. Las primeras se hacen 
cada vez mas escasas i mas cargadas de sales; las 
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segundas depositan sus sedimentos i se cargan, 
como las terceras, de residuos de sustancias orgá- 
nicas,'^príncipalmente cuando su curso se ha hecho 
mui lento, casi estagnante o ha recibido los derra- 
mes de aguas empleadas en regadío de terrenos. 

Llamaremos especialmente la atención sobre lo 
último. Las aguas de vega, pantanos o provenien- 
tes de los riegos, son mui cargadas de sustancias 
vejetales, sobre todo durante el estío; i aunque 
aparentemente claras i frescas, tienen mal olor, 
sabor desagradable, color amarillento i se descom- 
ponen fácilmente cuando se las deja mas de un dia 
en las vasijas en que regularmente se las guarda. 
Estas aguas, sin embargo, son mui usadas en las 
haciendas i en los campos, principalmente en los 
que se acercan a la costa. 

Terminaremos con dos palabras acerca de las 
aguas de los manantiales que se encuentran en 
la zona de la costa. Provienen éstos de aguas de 
lluvias que caen sobre los terrenos graníticos de 
aquella rejion i que se conservan entre sus capas. 
Cuando surjen a la superficie, van cargadas del 
cloruro de sodio, propio de las emanaciones i at- 
mósfera marinas, i de las sales que resultan de la 
descomposicipn de los granitos; tienen, de consi- 
guiente, un gusto salobre, un olor desagradable i 
no reúnen las condiciones de un agua perfecta- 
mente potable. Valparaíso i Concepción han usado 
durante mucho tiempo estas aguas, pero la prime- 
ra ciudad está ya en vía de sustituirla por otra de 
condiciones favorables i la segunda procura seguir 
tan laudable ejemplo. 
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CAPITULO VI 



MEDIOS HIJIENIGOS PARA VIGORIZAR EL TEMPE- 
RAMENTO I CONSTITUCIÓN DE LA PO- 
BLACIÓN CHILENA. 



BIBLIOGRAFÍA.— Mtreíát?^a médico -quirúrjica, por don Adol 
ro MuBiLLO. Santiago 1876.— Cvrso de hijiene, por Tessereau 
Traducción i notas de don W. Díaz. Valparaíso 1872. — Tra- 
tado elemental de hijiene pública i privada por Becqüerel. 
Madrid 4875. 



La constitución de un individuo es la manera de 
ser de su organismo; la cual guarda una relación di- 
recta con las siguientes circunstancias: 

i.^ Solidez de la estructura anatómica; 

2. ^ Resistencia a las enfermedades; 

3. ^ Grado de fuerza física; 

4.^ Regularidad en las funciones fisiolójicas; 

5. ^ Enerjía de la vitalidad (1). 

Según sea, pues, el estado de cada una de estas 
condiciones, será el grado de fuerza o de debilidad 
de la constitución de un individuo, como fácilmen- 
te se comprende sin necesidad de entrar en minu- 

(1) Becqüerel. — Tratado elemental de hijiene páj. 98. 
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ciosas esplicaciones qae omitimos en este mo- 
mento. 

Comparando estas condiciones con las de los 
habitantes de nuestro pais, podemos conocer el 
mayor o menor grado de robustez de su constitu- 
ción. 

La solidez de la estructura anatómica del orga- 
nismo^ es por demás manifiesta en Chile: por todas 
partes i en toda la estension de su territorio, se 
encuentra a hombres bien desarrollados, de siste- 
ma huesoso resistente-i de músculos fuertes i bien 
nutridos; no se ve el raquitismo ni la debilidad, 
tan comunes en otros paises. I esto lo debemos 
tanto a la raza como al clima, al temperamento, 
al sistema de vida i de alimentancion i a otros 
múltiples ajentes que influyen de un modo mas 
o menos directo sobre el organismo. La regu- 
laridad en las funciones fisiolójicas se efectúa je- 
neralmente sin interrupción; i solo se sufren en 
las funciones aquellos entorpecimientos que se 
producen por la influencia, no solo de los modifica- 
dores cósmicos, sino también de otras causas que 
residen en el organismo mismo. Desde las funcio- 
nes de la cutis hasta la del corazón i del aparato di- 
jestivo» todas ellas se llenan sin encontrar tropie- 
zos que las perturben o les impidan su ejecución. 
Las fuerzas físicas, aunque nó en el grado que 
debieran, se encuentran bastante desarrolladas, 
sobre todo en la clase proletaria que se entrega 
diariamente a tareas duras i continuas. 

En cuanto a la resistencia a las enfermedades i 
a la enerjía de la vitalidad, podemos decir en je- 
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« 

neral que se encuentran hasta cierto punto en es- 
cala favorable. 

De lo anterior resulta, pues, que la constitución 
de nuestra población es mas bien robusta que débil. 

El temperamento lo podemos definir diciendo 
que es el predominio compatible con la salud i la 
vida, de las funciones de algunos órganos sobre 
las de otros i que alcanza a modificar Ja econo- 
mía. 

Vese, pues, que el temperamento es enteramente 
distinto de la constitución. Esta se refiere al orga- 
nismo en jeneral; i el otro al predominio de ciertos 
órganos en la constitución. 

Se admiten, en jeneral, cuatro clases distintas 
de temperamento: nervioso, sanguíneo, linfático 
i bilioso. Estas cuatro clases pueden combinarse i 
producir los temperamentos compuestos, como 
son: el nervioso-linfático, el sanguíneo-nervioso, 
el bilio-nervioso, etc., etc. 

Refiriéndonos a nuestro pais, podemos decir de 
una manera jeneral, que el temperamento sanguí- 
neo es bastante raro; lo que no sucede con el 
linfático, el nervioso i el bilio-nervioso, que son 
los mas comunes; para lo cual encontramos cau- 
sas bastantes en el clima i en la alimentación. 
Nuestro clima, de aire seco i templado i más ca- 
liente que frió, dispone con mas facilidad al pre- 
dominio de los sistemas linfático, nervioso i bilio- 
nervioso, que al sanguíneo. La alimentación, por 
lo jeneral deficiente i poco reparadora, en que las 
legumbres, i sobre todo las frutas en ciertas épo- 
cas del año, desempeñan en el pueblo el prin- 

5 



— 58 — 

cípal papel y hacen que la reparación orgánica 
no se efectúe con regularidad i en el grado nece- 
sario, que la sangre no se cargue de glóbulos ro- 
jos i la fibrina no se encuentre en abundancia por 
falta de alimentos que la contengan. 

En el campo, en que el consumo de fueraas por 
el trabajo es inmenso i escasísimo el reposo nece- 
sario para su reparación, en que la alimentación es 
por lo jeneral compuesta de vejetales, se ve con 
frecuencia que la naturaleza se gasta, se empobre- 
ce la sangre i que predominan entonces los siste- 
mas linfático i nervioso. 

Los excesos en las bebidas alcohólicas, tan co- 
munes en Chile, excitan el hígado, aumentan sus 
funciones; i de ahí el predominio del temperamento 
bilioso i sus compuestos, como el bilio-nervioso. 

Lo que hace, pues, mas raro el temperamento 
sanguíneo, es la falta de alimentación animal i de 
reparación orgánica, defectos comunes en nuestra 
jen te pobre. 

En la mujer, el temperamento nemoso es el mas 
común; i esto, porque es mas impresionable por 
naturaleza, porque su alimentación, en jeneral, es 
mas escasa que la del hombre, i porque la vida se- 
dentaria a que está condenada o que lleva por 
hábito la predispone a que dicho sistema predo-* 
mine. 

Cada uno de estos temperamentos puede preca- 
verse i someterse a reglas hijiénicas a fm de dis- 
minuir una preponderancia mui notable sobre los 
demás. Estos medios son entre nosotros: una ali- 
mentación mas reparadora que la que comunmente 
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se emplea para la clase menesterosa, i que debe 
contener una parte de carne; el que esta alimenta- 
ción sea al mismo tiempo sana; el uso de algunos 
estimulantes, entre los cuales colocamos en pri- 
mera línea el café, por ser uno de los que pre- 
senta menos inconvenientes con un uso prolonga- 
do; aumentar las horas de reposo, de manera que 
estén en razón directa con las de trabajo; el que 
este reposo sea verdaderamente hijiénico, pues es 
rarísimo el que nuestro trabajador logre una habi- 
tación buena i una buena cama, siendo común que 
duerma en un corredor o al aire libre i tapado con 
una manta, condición sumamente peligrosa por la 
intemperie i la falta de suficiente abrigo. 

El medio mas importante de que se debe echar 
mano para conseguir la modificación deseada en 
el temperamento, se encuentra en la educación fí- 
sica de los niños. 

Acostumbrándolos desde los primeros años a los 
mas sencillos ejercicios de la jinnástica; aumentan- 
do estos ejercicios a medida que se les desarrolle el 
organismo; cuidando que la alimentación sea con- 
venientemente reparadora, para compensar las 
pérdidas mayores que esp crimen tan i las que les 
ocasionan los ejercicios jimnásticos; se conseguirá 
que el desarrollo de todo el organismo se haga con 
libertad, que el sistema muscular i el huesoso se 
desenvuelvan sin inconvenientes, que los pulmones 
respiren con amplitud i adquieran cierta tonicidad, 
tan necesaria i tan escasa a la vez en los habitan- 
tes de nuestro suelo. 

La dijestion i la circulación se efectúan sin tan- 
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tos inconvenientes, mediante la jimnástica; todo 
el cuerpo, en una palabra, aprovecha las benéficas 
influencias de sus saludables ejercicios. Coloqúen- 
se, pues, en todas las escuelas i colejios particula- 
res, los útiles necesarios para tal objeto; hágase 
tan obligatoriasu práctica como cualquier otro tra- 
bajo, puesto que si con el estudio se enriquece la 
intelijencia, con la jimnástica se enriquece la orga- 
nización, i siempre una buena organización es la 
base o condición de una buena intelijencia. Si se 
cuida del espíritu, cúidese también del cuerpo; es 
decir, realícese en todo el ideal de la educación 
antigua, espresado por el poeta latino en palabras 
que han llegado a ser un axioma hijiénico: mens 
sana in corpore sano. 

Por la manera de llevar a efecto actualmente la 
educación física de los niños, mirándola con ver- 
dadero menosprecio para atender solo a su edu- 
cación intelectual, tarde o temprano se llegará a un 
decaimiento físico de nuestra juventud, de funes- 
tísimas i dolorosas consecuencias. 

Para poder llevar a cabo con regularidad la edu- 
cación de los jóvenes, es necesario atender, tanto a 
la parte física como a la parte intelectual, a fin de 
que ambas marchen armónicamente, entre sí se 
ayuden i consigan su perfeccionamiento. Si este 
equilibrio se rompe, las fuerzas decaen i se produ- 
ce el agotamiento del organismo. 

Por otra parte, sise rompe la continuidad de 
los trabajos intelectuales que tanto fatigan al 
hombre, con algunos trabajos corporales, se obtie- 
ne la ventaja mui importante de dejar descansar 
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las facultades por un tiempo mas o menos largo, 
para despejar la intelijencia i para que la vuelta 
al estudio sea menos costosa. 

Con la interrupción de los trabajos intelectuales 
se consigue hacer cesar la tensión nerviosa en 
que el niño se encuentra i que no puede menos que 
entorpecerle de un modo bastante notable las dife- 
rentes funciones orgánicas: la circulación, la dijes- 
tion i las secreciones que no pueden efectuarse con 
entera libertad. El retardo en el ejercicio de estas 
funciones no puede menos que ser una causa pre- 
disponente, digna de ser tomada en cuento, de en- 
fermedades futuras. ¿No son muchas veces la tu- 
berculosis i la escrófula el producto de la falta de 
ejercicio, de la languidez con que se llenan las fun- 
ciones de asimilación, en una palabra, de esa falta 
de enerjía en el organismo? 

Divídase por iguales partes el tiempo en las es- 
cuelas icolejios, entre los estudios i los trabajos 
físicos constantes i graduales, i se habrá dado un 
gran paso en favor del perfecto desarrollo de la 
juventud. 

Débese también, para mejorar la constitución i 
el temperamento délos individuos, combatirlas en- 
fermedades epidémicas, i sobre todo, las discrá- 
sicas hereditarias. Bastante conoced mundo cien- 
tíflco cuánto minan el organismo las continuas 
epidemias que azotan un pais; como sucede en 
el nuestro, donde las viruelas, el sarampión, la 
escarlatina, la erisipela, la flebre tifoidea, la difte- 
ria, la grippe, etc., etc., nos visitan con tanta fre- 
cuencia, haciendo verdaderos estragos en núes- 
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tras ciudades i en nuestros campos, dejando siem- 
pre en pos de sí la mayor pobreza en los organis- 
mos, imposibilitando a éstos para recuperar las 
pérdidas que han esperimentado i dejándolos es- 
puestos a recibir el jérmen de cualquiera otra en- 
fermedad, por lo mui abatida de su resistencia a los 
ajenies morbíficos que puedan perturbarlo en sus 
funciones. 

Otro tanto podemos decir délas enfermedades 
discrásicas hereditarias que, como la sífilis i la es- 
crófula, son entre nosotros harto frecuentes por 
desgracia. Un organismo que nace i crece enfermo 
jamas podrá desarrollarse bien, sino que la debi- 
lidad será su carácter predominante. En un orga- 
nismo con tales condiciones no puede hospedarse 
una intelijencia clara i despejada ni una imajina' 
cion viva i atrevida^ todas las facultades estarán 
embotadas i su desarrollo no se efectuará como 
sucedería en un individuo sano. 

No nos cansaremos de encarecer la gran ne- 
cesidad que hai de combatir los malos hábitos 
hijiénicos arraigados en nuestro pueblo, casi 
únicamente por ignorancia completa de las obli- 
gaciones que tenemos para con nosotros mis- 
mos en lo tocante a la alimentación i vestido; i so- 
bre todo, por el abuso demasiado frecuente de las 
bebidas alcohólicas, que producen infartos del 
hígado, afecciones inflamatorias de este órgano, 
como también del estómago, i no pocas veces la 
degradación física i moral, la miseria individual 
i de la familia, i por último, la muerte prematura. 

En un capítulo posterior, en que trataremos de 
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las bebidas de nuestro pueblo, propondremos las 
reglas mas adecuadas para conseguir este objeto; 
mediante las cuales, si se las hubiera puesto en 
planta por nuestras autoridades administrativas, no 
seriamos testigos de tantas enfermedades i de tan- 
tas desgracias como presenciamos diariamente en 
nuestra capital. 

Para terminar, podemos añadir, como resumen de 
las ideas espresadas anteriormente, que el medio 
de vigorizar el temperamento de nuestra población 
es esparcir en las escuelas i colejios de ambos se- 
xos, el conocimiento de la hijiene i plantear en es- 
tos mismos establecimientos la enseñanza práctica 
de la jimnásia como se hace en muchos paises 
de Europa, principalmente en Suecia. ¿Por qué 
procurar en aquellos establecimientos el desarro- 
llo de la intelijencia i olvidar el cuerpo? ¿No es 
acaso éste la base de sustentación de aquella? ¿Por- 
gué se han preocupado tan poco de la enseñanza 
de la hijiene i de la jimnástica nuestras autorida- 
des, que se han ocupado o, a lo menos aparentado 
ocuparse tanto en la instrucción primaria? 



CAPITULO VII 



AUMENTACIÓN DE NUESTRO PUEBLO, 
SUS INCONVENIENTES 



BIBLIOGRAFÍA. — Enfermedades que mas atacan al soldado en 
Chile, sus causas i profiU'ixis, por don Adolfo Murillo, San- 
tiago, 4868. 



El haber sido el ejido el presente punto de hij le- 
ne como parte de uno de los temas que se propu- 
sieron a los oponentes a la cátedra de Hijiene i 
Medicina Legal de nuestra Universidad i el ser de 
una importancia capital para nosotros, nos impulsa 
a decir algo sobre él, aunque sea tratándolo a la 
lijera; i dejaremos para un capítulo separado, la 
parte del mismo tema referente a las bebidas. 

Antes de analizar las diferentes sustancias que 
jeneralmente sirven de alimento al pueblo, conviene 
dar una lijera idea de la flsiolojía de la alimenta- 
ción, a fin de poder sacar las conclusiones mas 
adecuadas al objeto. 

Para que una sustancia, cualquiera que sea su 
naturaleza, sirva para la nutrición, ha de ser 
soluble o descomponible por los diversos jugos 
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dijestivos, a fin de que el organismo pueda sepa- 
rar i aprovechar sus principios. 

Los alimentos de que el hombre echa mano para 
llenar sus necesidades los saca de los tres grandes 
reinos de la naturaleza. 

Entre los alimentos de oríjen animal se encuen- 
tran la carne, los peces, los huevos, la leche, etc., 
etc. 

Entre los de oríjen vejetal hai infinitos, pero los 
que se usan mas comunmente son: el trigo, los fré- 
joles, las papas, el maiz, las lechugas, el apio, el 
ají, la cebolla, etc., etc. 

Por último, del reino mineral se obtiene la sal, que 
es el principal de todos ellos. 

Todos los alimentos, tanto animales como veje- 
tales, contienen en su composición principios in- 
mediatos: ázoe, hidrójeno, carbono! oxíjeno. Unos 
contienen estos cuatro elementos i son llamados 
azoados o reparadores; otros solo contienen tres 
i se titulan no azoados, carbonados o respirato- 
rios. 

Entre los alimentos azoados tenemos: la albúmi- 
na, la fibrina, la cazeina, la jelatina, la albúmina 
vejetal i la cazeina vejetal, que es tan abundante 
en los porotos, habas i lentejas. 

Entre los nó azoados contamos las grasas, la 
manteca, la miel, la fécula, la dextrina, el azúcar, 
las gomas, etc., etc. 

El hombre, como todo animal, está obligado a 
reparar de alguna manera las pérdidas que sufre 
cada dia por las escreciones, secreciones i aun por 
la producción incesante de cierta cantidad de ca- 
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lórico; i no puede conseguirlo sino por la respira- 
ción i por la absorción de sustancias alimenticias. 
El alimento es, pues, tan útil como el aire para el 
mantenimiento de la vida, con la diferencia de que 
el primero basta que sea injerido una o dos veces 
al dia en cantidad suficiente, mientras que el segun- 
do tiene que penetrar en cada respiración, es decir, 
unas dieziocho o veinte veces por minuto como 
término medio. 

La alimentación, para llenar su objeto, se puede 
restrinjir a tres leyes principales, que son: 

1.® Suministrar a los órganos cierta cantidad de 
agua necesaria para sus necesidades; 

2.^ Reparar los aparatos i suministrarles los 
mismos elementos orgánicos que han perdido; i 

3.^ Suministrarles elementos necesarios para la 
producción del calor. 

Estas tres leyes o fines no pueden ser llenados 
debidamente sino por la injestion de sustancias 
azoadas o plásticas e hidrocarburadas o respirato- 
rias. 

La necesidad de efectuar esta reparación es tan- 
to mayor cuanto mas rápido es el consumo que se 
efectúa en los diferentes aparatos del organismo; i 
con este consumo está en razón directa la can- 
tidad de sustancias que hai que suministrarle. Por 
eso, nuestra clase trabajadora necesita un alimento 
mas reparador, mas azoado, puesto que el gasto 
que se efectúa en su organismo es mucho mayor 
que el que tiene lugar en la jente acomodada i que 
lleva por consiguiente una vida menos activa. 

Estas reparaciones de los órganos tienen que ser 
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forzosamente llevadas a cabo por materias anima- 
les, vejetales i minerales, condiciones cuyo con- 
curso requiere un alimento para que fisiolójicamen- 
te lleve el nombre de completo. 

El hombre es omnívoro. 

Inútil será entrar a reproducir los diferentes es- 
perimentos fisiolójicos que se han hecho para 
manifestar la necesidad de adoptar un réjimen 
que contenga principios azoados i no azoados. 
Bástenos saber que los primeros van a renovar en 
nuestro organismo las pérdidas que se han espe- 
rimentado i que los segundos sufren una verdade- 
ra combustión reductible en ácido carbónico i agua 
por medio del oxíjeno que penetra por la respira- 
ción. 

Todas estas sustancias sufren, merced a la acción 
de los diversos jugos dijestivos, trasformaciones 
que son del todo necesarias para su asimilación, 
i de las cuales pasamos a dar una somera idea. 

La función de la alimentación es bastante com- 
plicada a causa del gran número de órganos que 
entran en ella i por el papel que éstos desempeñan 
mientras se lleva a efecto. 

Los alimentos, tomados por la boca i gustados 
por la lengua, son triturados por los dientes para 
convertirlos en una papilla reblandecida por la 
saliva, la cual los penetra; la diastasa salivar ata- 
ca los elementos feculentos para convertirlos en 
destrina i después en glucosa. Por la deglución 
pasan al estómago donde el jugo gástrico atácalas 
sustancias albuminoídeas para trasformarlas en 
peptona. El jugo pancreático emulciona los cuer- 
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pos grasos lo mismo que la bilis; i por último, el 
jugo intestinal, secretado por las numerosas glán- 
dulas del intestino delgado, completa los fenóme- 
nos químicos que se producen en los alimentos 
antes de ser absorbidos. 

Aquellas partes que no han sido atacadas por 
los diferentes líquidos del aparato dijestivo i que 
no son, por consiguiente, aptos para la nutrición, 
son arrojados después de una permanencia mas 
o menos larga en los intestinos. 

Recordados estos pormenores pasaremos a tra- 
tar de las diferentes sustancias que mas comun- 
mente emplea nuestra jente trabajadora en su ali- 
mentación. 

La carne, que es el elemento reparador por exce- 
lencia, i que se consume en abundancia por nues- 
tra clase acomodada i por la que lo es mediana- 
mente, es consumida rara vez por nuestra jente 
del pueblo; no está a su alcance por su carestía. 
Entre la jente del campo, si bien se consume 
pocas veces la carne de vaca, la suplen, en cuanto 
es posible, por la de aves o cordero, i con esto 
su alimentación es mas reparadora. 

En cuanto a peces, tampoco los consume nues- 
tra clase proletaria a causa de su escasez. Pero en- 
tre la jente que vive en las ciudades de la costa, 
constituye su principal alimento. 

La leche tiene poco consumo; también los hue- 
vos; pero nó así el queso, al cual es sumamen- 
te aficionado, tanto el ti'abajador de las ciudades, 
como el del campo. 

Podemos, pues, decir en tesis jeneral, que la ali- 
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mentación verdaderamente reparadora, estáesclui- 
da en la clase proletaria. 

Las sustancias de que echa mano mas comun- 
mente, son las farináceas, entre las cuales ocupaa 
el primer lugar el trigo i los fréjoles; sígnenles 
el maiz, las papas i las cebollas. 

Entre muchos de nuestros hacendados, es una 
costumbre casi jeneral, alimentar a los trabajado- 
res con solo fréjoles i pan. 

Comparada esta alimentación con la de nuestros 
jornaleros, vemos que la primera aventaja con 
mucho a la segunda; pues si el peón del campo 
solo emplea en su alimentación fréjoles i pan, 
consume una gran cantidad de principios azoados, 
como son la albúmina i cazeina vejetales, mientras 
que nuestro jornalero se alimenta de pan, papas, 
maiz i otras sustancias vejetales menos azoadas 
que el fréjol. En el verano, la fruta i las legumbres 
verdes constituyen, por lo jeneral, la alimentación, 
i figura en ella la carne como un alimento estraor- 
dinario. 

Si echamos una lijera ojeada sobre ' la compo- 
sición química de las diferentes sustancias que 
vulgarmente consume el trabajador, vemos que el 
fréjol contiene, según los análisis practicados por 
Payen, 55.7 de almidón i destrina, 25.5 de sustan- 
cias azoadas i 5.0 de sustancias grasas. Contiene 
pues, una gran cantidad de cazeina vejetal, sus- 
tancia estrictamente necesaria para nuestra ali- 
mentación. 

El trigo contiene 58.6 de almidón, 22.7 de prin- 
cipios azoados, gluten; 9.5 de destrina i 2.5 de sus- . 
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tancias grasas. Contiene, pues, menos principios 
reparadores que el fréjol. 

Menos que los anteriores contiene el maiz, pues 
solo 42.5 Vo de sustancias azoadas entran en su 
composición i en la papa solo 2.5 i 20.0 de fécula. 

Colocados estos alimentos al lado de la carne de 
vaca, tipo de los alimentos reparadores, se ve la 
gran diferencia que hai entre ellos i su insuficien- 
cia alimenticia. En efecto, la carne de vaca contie- 
ne un 32.0 de sustancias azoadas. 

En resumen, podemos decir que la alimentación 
vejetal, casi esclusiva de nuestro pueblo, es insufi- 
ciente hasta cierto punto, pues son pequeñas las 
cantidades de sustancias azoadas que entran en la 
composición de tales elementos, i ya sabemos que 
el poder alimenticio de una sustancia está en ra- 
zón directa de la cantidad de ázoe que contiene. 

Durante los meses de verano, nuestra jen te tra- 
bajadora abusa, por decirlo así, délas frutas; mu- 
chos hacen de ella su único i esclusivo alimento; i 
por demás conocido tenemos que tales sustancias 
no contienen sino elementos hidrocarburados, co- 
mo goma, azúcar, ácidos, mucílagosj etc. 

Los inconvenientes que resultan de una alimen- 
tación semejante no pueden ser mayores. 

Lo primero que se presenta i con toda la fuerza 
de una consecuencia lójica, es el debilitamiento 
gradual i jeneral del organismo: el cuerpo enflaque- 
ce i se pone lánguido, las fuerzas musculares se 
agotan; i si este estado se prolonga, no tardarán en 
presentarse los síntomas de la tuberculosis o de 
la escrófula, producidas por él, según Jaccoud. 
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El grande incremento que de día en día toman entre 
nosotros estas dos enfermedades no reconoce 
otra causa que el gran defecto que se nota en la 
alimentación. 

Una alimentación escasa o insuficiente debilita 
la resistencia del organismo a las enfermedades i 
lo predispone a todas, principalmente a las que 
provienen de la acción de los modificadores jene- 
rales, como son los cambios de temperatura; i a 
las que tienen un carácter'epidémico, como sucede 
con las fiebres eruptivas, tan comunes entre nos- 
otros. 

Una alimentación escasamente reparadora no 
puede menos que influir de una manera poderosa 
en la lactancia materna. La madre, que necesita 
una leche rica en principios nutritivos, necesita 
también para conseguir su objeto, una alimenta- 
ción sana, abundante en principios plásticos i no le 
basta un alimento como el que común i desgraciada- 
mente usa. De ahí la gran cantidad de niños en- 
fermizos, débiles, raquíticos, que, mal alimentados 
en sus primeros meses, por la leche de la madre, 
continúan después con alimentos poco adecuados 
a la edad del desarrollo i crecimiento i van de ese 
modo a ser, tarde o temprano, pasto de la tuber- 
culosis i de la escrófula i a aumentar por consi- 
guiente la cifra de la mortalidad. 

A propósito de alimentación de los niños, no 
podemos menos que indicar aquí lo pésimamente 
alimentados que lo son apenas se les deja de ama- 
mantar. Los alimentos de los padres, sean de fácil 
o difícil dijestion, son los alimentos forzosos délos 
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^^^os^ los fréjoles, las papas, la carne, las frutas 

^^^'cíes o maduras, todo entra de un solo golpe a 

^^^*^irxéLT parte de &u nutrición; i de aquí que las 

^^^r^-^as, los cólicos, las disenterias, las gastro- 

^nísx-±tis, concluyen anualmente con tan gran nú- 

^ero> de niños. 
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CAPITULO VIH 



BEBIDAS ALCOHÓLICAS FERMENTADAS 
I DESTILADAS DE CHIf.E 



BIBLIOGRAFÍA.— ^í alcohol considerado como causa de las afec- 
ciones hepáticas^ por don Salvador Feliu Gana. Anales de 
la Universidad, \o\. LV, páj. 3^. — Micelánfia médico-q^irúr' 
jica, por (Ion Adolfo MuRiLLo,. 



Parece que ea Ips primeros tiempos el hombre 
DO cotiocLa otra bebida habituat que el Sigua pu- 
ra, pues el primer ejemplo que tenemos de ha- 
berse usado otra, remonta a la época de Noé. 
Con el tiempo i con los adelantos de la civilización 
llegó el hombre a discurrir las diferentes bebidas, 
ya fermentadas o destiladas que sirven, no solar 
mente para apagar la sed, sino también para es- 
timular el estómago cargado de alimentos, o cal- 
do, por los muchos abusos, en cierto estado de lan- 
guidez. En esta vía se han escedido los límites 
naturales, no ya yendo a aprovechar el jugo de 
frutas o de plantas azucaradas, que auxilian la di- 
jestion, sino pasando a fabricar vinos i licores con 
sustancias que carecen de esas propiedades ponve- 
nientes i que son perjudiciales a la salud. 
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Lafuncion principal que desempeñan las bebidas, 
cualquiera que sea su naturaleza, una vez que se 
han puesto en equilibrio de temperatura con el es- 
tómago, es el de diluir los alimentos injeridos en 
esta viscera i facilitar su mezcla con los jugos gás- 
tricos que deben atacarlos. 

Ademas, aumentan la masa de sangre i disminu- 
yen su consistencia; la hacen mas liquida; apagan 
la sed i restablecen el equilibrio que, por las di- 
versas secreciones, se habla interrumpido. 

Injeridas en esceso las bebidas, tanto fermenta- 
das como destiladas, irritan el estómago lo mismo 
que una flegmasía i producen una verdadera indi- 
jestion con vómitos agrios i picantes; estimulan el 
corazón produciendo palpitaciones i escitan en alto 
grado el cerebro, perturbando las facultades inte- 
lectuales, o en otros términos, produciendo la em- 
briaguez, i trayendo con ésta el abatimiento, el 
sueño i el consiguiente debilitamiento. 

Su uso continuado trae la alteración de las 
glándulas de la boca i del estómago, produciendo 
primero un aumento en las secreciones, i conclu- 
yendo por embotar su sensibilidad. De aqui el que 
los que abusan de las bebidas i que han comenzado 
por beber las mas suaves i agradables, encuentren, 
al cabo de algún tiempo, insípido el alcohol mas 
fuerte. Todos los tejidos del organismo se afectan, 
sobre todo, el cerebro i el sistema nervioso; i el in- 
dividuo contrae el alcoholismo ya agudo, ya cróni- 
co, manifestado por el alarmante cortejo de sínto- 
mas que observamos todos los dias en nuestros 
hospitales. 
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Si tal pasa en lo que respecta a las alteraciones 
orgánicas, en lo tocante a las facultades intelectua- 
les, todas sufren un debilitamiento i una perturba- 
ción mas o menos importante; la memoria se pier- 
de, la intelijencia se pone obtusa, la imajinacion 
sufre continuas aberraciones, i por todo esto el 
alcoholismo es una de las causas de la locura o 
enajenación mental en Chile, como en todas partes. 

Las bebidas alcohólicas se dividen en dos clases: 
bebidas fermentadas, i bebidas destiladas o licores. 

Las bebidas fermentadas de nuestro pais pueden 
reducirse a los vinos i la cerveza. 

Los primeros, resultado de la fermentación del 
jugo de la uva, en ciertas condiciones, pueden 
dividirse en tres clases: chacolíes, chichas i vinos 
propiamente dichos. 

Los chacolíes, bebidas acidas, delgadas, carga- 
dos o nó con materia colorante de la uva, i por eso 
llamados chacolíes morados o blancos, tienen la 
propensión de torcerse con suma facilidad; es mui 
común encontrarlos en este estado en el comercio, 
i aun mezclados con cierta cantidad de alcohol 
amílico con el objeto desdarles fuerza. 

Considerado puro i en buenas condiciones, el 
chacolí es como un burdeos mui simple i de poco 
vigor i casi de ningún peligro. Pero el torcerse 
con tanta facilidad i el no encontrarse casi nunca 
en buen estado, hacen de él una bebida peligrosa, 
mala e indijesta, que en vez de ayudar la acción 
de los jugos gástricos, la perturba i detiene. 

La chicha, o sea el jugo de la uva hervido i fer- 
mentado, no contiene materia colorante, i está 
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caiígadade ácido carbónico, contiene ci^'ta canti- 
dad de fermento, que en ciertas ocasiones;, cuan-, 
do se han tomado alimentos aziicava(Jj03, hace qu^ 
la dijestion se continúe i active, i de ahj I^s« 
ixidijesiiones i cólicos que suele produciv. Esl^i 
bebida cuando es biea preparada i está libre die^ 
los fermentos, es análoga a los vinos espumosos; 
de Europa. Es poco acida, sana, i estimula la dijes- 
tion i ei cerebro por la cantidad de alcohol que na- 
turalmente contiene. 

Las a,dulterac¡ones i falsificaciones de las ^os 

bebidas anteriores, sobre todo de la últim9„ sor^ 

mm numerosas, por lo mismo que su espendio i 

consumo es mui grande i da lugar, como es de su- 

^ponerlo, a accidentes mui graves. 

« 

Los vinos propiamente dichos, pueden, dividirse 
en dos clases: ácidos o de vid de burdeos, i dulces 
o de viña del país. Los primeros, llamados comun- 
mente burdeos del pais, desde algunos años a esta^ 
parte, se producen en abundancia en la rejion de^ 
centro; los segundos, denominados mostos, son 
propios de las provincias del sur. 

Los primeros, por su preparación i las condicio- 
nes en que se encuentran, son los que tienen me- 
nos inconvenientes para su consumo; lo que no 
sucede con los segundos, que se venden miicho án-r 
tes de que la fermentación esté terminada, carga-, 
dos, por consiguiente, de gran cantidad de ácido 
carbónico'i de principios fermentables, que entor- 
pecen la dijestion. Tienen por esta razón los mis- 
moa inconvenientes que las chichas que se espen- 
den i consumen en las mismas condiciones. 
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La cerveza se fabrica en Chile en una gran 
canlidad; i es de deseai- que su consumo se je- 
neralice para evitar que la jente del pueblo be- 
ba el alcohol amílico o aguardiente de granos, 
Cuyo consunto se estiende de dia en dia producien- 
do grandes estragos. La que se fabrica jeñeralniefíte 
es delgada i de poca duración. La mejor es la que 
Be trabaja en di sur de Chile i su duración permi- 
te la exportación. Ala de Santiago no le dan el sufi- 
ciente grado de cocción, i casi siempre es acida o 
agria, lo que la hace verdaderamente desfavorable 
pa^ra la salud. 

Los licores destilados que se consumen entre 
í^osotros son de dos clases: el alcohol etílico o 
aguardiente de uvas, i el de granos o alcohol amí- 
• lico. 

El alcohol etílico, conocido también con el nom- 
'bi*e de espíritu de vino, es un producto químico 
que resulta de la destilación de ios licoi^s de uva 
fermentados o de sus residuos. El de granos 'se es- 
trae de las papas, del trigo i demás granos. Contiene 
vn aceite particular, conocido con el nombre de 
aóeite de papas] él cual es de un sabor acre i de un 
olor émpireumático, que tiene la particularidad de 
colorarse de rojo con el nitrato de plata. Es de pro- 
piedades tJtímamente dañosas, i como lo consumen 
en abundancia, es una verdadera fuente de males 
para nuestro pais, pu6>s produce una especie de 
envenenamiento, por lo jeneral, de fatales conse- 
cuencias. Esta clase de alcohol trae mas comun- 
mente eritre nosoims, el délirtums tremens, tan 
frecuente por desgracia. 
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Desde algún tiempo se ha comenzado a estraer 
del vallico un alcohol, que no bien estudiado hasta 
el presente, sin embargo no deja de ser funesto en 
sus resultados, pues se ha visto que los individuos 
que comen. pan con alguna cantidad de esta gra- 
mínea sufren una verdadera embriaguez. Este al- 
cohol es sumamente dañino, i según parece no de- 
be esta propiedad sino a la sustancia tóxica espe- 
cial que contiene aquel grano i que se hace sentir 
sobre los animales que lo comen. 

En cuanto a su espendio, podemos sacar dos 
conclusiones de suma importancia para nosotros. 

La primera i la mas importante consiste en pro- 
hibir absolutamente el espendio de otro alcohol 
que el etílico, bajo fuertes penas. Ya sabemos que 
ernitrato de plata es el reactivo que existe para re- . 
conocerlo. 

La segunda consiste en reglamentar el espendio 
de este aguardiente, como también el délos demás 
licores, prohibiendo estrictamente su consumo por 
nuestra jente trabajadora en los mismos despachos. 
Diariamente se ve que las mayores desgracias 
tienen oríjen en esta costumbre i ha llegado a ser 
proverbial el que no se trabaje el dia lunes, por la 
misma causa. 

Si echamos una lijera ojeada sobre lo que se ha 
escrito con respecto a las bebidas, veremos 
que los individuos que han vivido mas, que han 
sufrido menos enfermedades del jarato gastro-. 
intestinal, son aquellos que han hecho menos uso 
de las bebidas alcohólicas i han preferido el agua; 
i que los que han usado casi esclusivamente los 
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Vinos, son de una vida mas corla; si esto es así 
¿qué no sucederá con aquellos que, como nuc stra 
jente pobre, usan bebidas alteradas o de pésimas 
condiciones? Sus efectos son funestos i hrn de 
causar estragos por forzosa consecuencia, alqui- 
lándolos i predisponiéndolos a graves males, cuan- 
do no determinando afecciones demasiado graves, 
que si no concluyen con los individuos, les acortaiV 
por lo menos la existencia. 

El agua, como auxiliar de la dijestion, tiene la 
gran ventaja de disolver muchos de los alimentos, 
de favorecer la acción del estómago i de no produ- 
cir, como el vino, ese estímulo ficticio i pasajero' 
del cerebro, ni tampoco aniquilarlo. 

Bebido en ciertas condiciones i en dosis mode- 
radia, el vino es de mucha utilidad. Ventajoso en 
los viejos, los reanima i les mantiene la actividad; 
por eso se le llama la leche de los viejos. Útil en 
los jóvenes que se entregan a trabajos penosos, a 
los de estómago perezoso, a los linfáticos, es me- 
nos necesario en la adolescencia, en que la vida es 
bastante activa para mantenerse por sí sola sin 
necesidad de especial estímulo. Usado sin rtiecesi- 
dad, solo sirve para predisponer al individuo a di- 
ferentes afecciones inflamatorias. Es conveniente 
a los niños como alimento nutritivo cuando están 
débiles o son raquíticos, linfáticos i su organiza- 
ción necesita ser estimulada. 

Aun en las ocasiones en que los vinos Fon útiles 

i necesarios páralos individuos, rjequiercn muchas 

condiciones sin las cuales no pueden menos de ser 

perjudiciales. 

7 



— 82 — 

Si atendemos a que nuestra clase proletaria no 
solo usa, sino lo que es peor, abusa de bebidas al- 
cohólicas de pésima calidad i cargadas de princi- 
pios nocivos, encontraremos la causa de que las 
afecciones del hígado i del estómago pueblen 
nuestros hospitales. 

El debilitamiento que esto produce, añadido a la 
escasa alimentación que regularmente usan los 
bebedores o los que emplean su jornal en bebidas, 
i al temperamento linfático que predomina en la 
clase trabajadora, da lugar consecutivamente a las 
afecciones pulmonares, que son la verdadera plaga 
de nuestra población. 

A todos nos asombra el gran número de abcesos 
hepáticos i de inflamaciones agudas del hígado que 
existe en nuestros hospitales, ño reconociendo la 
jeneralidad otra causa que el abuso, del alcohol 
consumido en tanta cantidad, verdadero ájente de- 
terminante de tales afecciones. 

En cuanto a los funestos efectos que produce 
sobre el sistema nervioso, solo notaremos que el 
deliriums tremens es por desgracia cada dia mas 
común, i si nó el delirio, a lo menos el temblor 
nervioso no reconoce otra causa. 

En vista de lo perjudiciales que son las bebidas 
alcohólicas i de los accidentes que causan, pode- 
mos alegrarnos de que el ajenjo i la jinebra sean 
completamente desconocidos entre nosotros. Estos 
alcoholes cargados con los principios de la arte- 
misia absisthium i del juníperus communis, cau- 
san en Europa estragos verdaderamente asombro- 
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SOS i producen con mucha mas rapidez el delirium 
i aun la muerte. 

Si tanto los hombres de profesión como las au- 
toridades reconocen los males que nos traen estas 
bebidas, debian todos tender a su disminución, 
para lo cual servirla eficazmente jeneralizar el uso 
de la cerveza, que produce en Europa i principal- 
mente en Alemania, tan excelentes resultados; 
prohibir en absoluto el espendio, como dejamos 
dicho, del alcohol amílico, bajo fuertes multas a 
los contraventores; aplicar patentes o contribucio- 
nes subidas al alcohol etílico, a fin de hacer de este 
modo menos abundante su espendio i de facilitar 
al mismo tiempo suesportacion. 

De esta manera ganaríamos mucho, pues se dis- 
minuirían las afecciones que se producen en nues- 
tra jente pobre, disminuirla también una de las 
causas de mortalidad, i por otra parte los jornale- 
ros trabajarían todos los dias de la semana. I por 
otra parte, ¿cuántos crímenes o delitos no son de- 
bidos sino ala oscitación producida por el alcohol? 
i cuántos delitos no se evitarían si se pusiese co- 
to al abuso del alcohol? La estadística criminal 
quedaría encargada de contestarnos. Uno de los 
principales trabajos que preocupan diariamente a 
nuestra policía de seguridad, es recojer a los ebrios 
i evitar los desórdenes que ellos causan. 



CAPITULO iX 



VESTIDOS DE NUESTRA CLASE PROLETARIA, SUS 
INCONVENIENTES I MEJORAS DE QUE 
SON SUCEPTIBLES 



El clima de cada localidad es el mejor indicador 
que el hombre tiene para saber los vestidos de que 
debe echar mano. Fácilmente se comprende que 
deben ser tanto mas delgados i livianos, cuanto 
mas ardiente es el lugar; así por ejemplo, en el 
norte de C4hile, son i deben ser mucho mas lijeros 
que en las provincias del centro i del sur, por las 
condiciones climatéricas de aquellas localidades. 

Tanto el minero del norte, como el peón del 
centro i el simple trabajador de la rejion del sur, 
llevan jeneral mente vestidos que casi no les pre- 
servan del frió. No conocen, por lo regular, mas abri- 
go que la manta, la cual, infinidad de veces, les 
sirve también de cama; sus vestidos son jeneral- 
mente poco adecuados a las variaciones bruscas 
de temperatura, tan frecuentes entre nosotros i que 
causan tantas enfermedades, solo porque no nos 
proveemos del abrigo necesario para precavernos 
de ellas o no sentirlas tanto. 



-=- 86 — 

Si echamos una mirada retrospectiva sobre 
las costumbres de nuestro país, veremos que nues- 
tros antiguos trabajadores i campesinos, hasta al- 
gún tiempo después de la guerra de la indepen- 
dencia, se vestian de una manera mas correspon- 
diente a nuestro clima. En efecto, como no se 
conocían entonces los tejidos de algodón, usaban 
por ropa interior camisa i calzoncillos de lana 
anchos i manta también de lana. Unas sandalias, 
conocidas con el nombre de hojotas, del quichua 
u^ííía i un sombrero de paja, o mas comunmente de 
lana, completaban su ajuar. Las personas pudien- 
tes usaban escarpines o medias de lana, zapato re- 
bajado, calzón corto i chupa, de tejidos de lana 
hechos en el pais. Mucha jente del campo, a imita- 
ción de la aristocracia de la capital, usaba medias i 
pantalón corto, ambos de lana, i agregaban a este 
traje, por la misma imitación, el pelo largo. 

Estos vestidos cambiaron por completo con la 
introducion de los jéneros de algodón, fáciles de 
obtener en abundancia i a poco costo; a punto de 
que en la actualidad todos los vestidos se confec- 
cionan con esas telas mui delgadas, dejando 
a un lado las primitivas que eran mas ventajo- 
sas; cambio que no ha podido menos de influir de 
un modo notable en la salud pública, pues el* al- 
godón tiene la desventaja de ser mejor conduc- 
tor del calor que la lana i de no producir por su 
contacto con la cutis, esa excitación tan saluda- 
ble a todos i que muchas veces tenemos que pro- 
ducir por medios terapéuticos. 

La lana, siendo mala conductora del calórico, de- 
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ja escapar con diflcultad el calor cutáneo, lo retie- 
ne i almacena, de modo que. habiendo un cambio 
brusco de temperatura, el individuo que viste es- 
tos tejidos, siente de un modo lento i tardío sus 
efectos, lo que no sucede cuando se viste de algo- 
don. Otra propiedad no menos importante de la 
lana i que no posee en igual grado el algodón, es 
la de absorver con facilidad el producto de la tras- 
piración cutánea, conservar la humedad que pro- 
viene de ella sin permitir la evaporación, i de con- 
siguiente, sin ocasionar el enfriamiento de la peri- 
ferie del cuerpo que aquella traeconsigo i que causa 
con tanta facilidad los resfries. El algodón absorve 
el producto de la traspiración, pero el individuo no 
tarda en sentir la impresión del frió causado por 
la rápida evaporación. 

El uso del zapato se ha estendido mucho entre 
nuestra jen te pobre, la hojotaha quedado relegada 
a los puntos mas australes de nuestro territorio i 
aun en algunos de ellos no se usa ni el primero ni 
la segunda- 

Las medias son completamente desusadas por 
los trabajadores, menos, algunas veces, por aque- 
llos que pertenecen a una categoría mas elevada, 
como ser los mayordomos. 

La camisa i el calzoncillo de algodón son de uso 
casi jeneral i constante entre la jente trabajadora. 
Faltos de medias, no se abrigan ni los pies ni las 
piernas. Los pantalones i las chaquetas o blusas 
son de jénero también de algodón i delgados, que 
están muí lejos de reemplazar de un modo venta- 
joso las telas de lana antiguamente trabajadas 
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en el pais i, para nuestro clima, de una verdadera 
aplicación hijiénica. , 

El paño i el casimir introducidos con los demás 
tejidos no se encuentran al alcance de la jente del 
pueblo, sino de algunos obreros i artesanos. 
* Se ve, pues, que el cambio completo en los ves- 
tidos de nuestra clase proletaria, si bien tiene la' 
ventaja de la camisa o ropa interior, de lienzo o 
jénero que se renueva con frecuencia, lleva, sin 
embargo, el defecto de que abriga mucho menos 
que nuestros antiguos vestidos. 

Igual cambio ha habido en los vestidos de 
la mujer del pueblo. Los tejidos de algodón reem- 
plazan a los de lana, i el antiguo refajo, que 
desde años atrás era tan común en nuestro pais, 
ha sido abandonado; lo cual, a juicio de los hombres 
observadores, tiene mucha influencia en el aumen- 
to que se nota de las afecciones metro-vajinales de- 
carácter vajinal. Las mujeres del pueblo regular- 
mente usan los j eneros delgados de algodón, cono- 
cidos con el nombre de percal, i de este- jénero 
hacen el vestido obligado del invierno i del verano. 

Pero, por otra parte, losjéneros de algodón han 
hecho una revolución favorable en las enfermeda- 
des de la cutis, jeneralizaiido la costumbre de mu- 
darlos por lo menos una vez en la semana; pues 
muchas de las afecciones de es?i naturaleza que 
se presentaban, no se debian sino a la falta de 
aseo i al desaseo también la rebeldía para curarse. 

De lo espuesto anterioremnte, podemos deducir 
algunos medios de mejorar el vestido de nuestra 
jente i apuntar algunas reglas hijiénicas, cuyo co- 
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nocimietito convendría divulgar entre nosotros. 

Hai en Chile una leí que domina estas reglas, 
basada en la sequedad del aire i en la gran ra- 
pidez con que se verifica la evaporación; lo cual 
hace que todo individuo que traspira se enfrie ca- 
si inmediatamente i sufra las consecuencias de los 
enfriamientos rápidos de la cutis, principalmente 
si se encuentra espuesto por accidente o por oficio 
a corrientes de aire. Si a esta lei agregamos, en el 
llano intermedio formado por las cordilleras de los 
Andes i de la costa, desde el 33° hacia el sur, la 
acción enérjica de los rayos directos del sol, sobre 
todo en otoño, i en invierno cuando el aire no 
sufre el mismo calentamiento i permanece frió a 
la sombra, i el grande enfriamiento de las noches 
por la irradiación del calórico, tendremos el fun^ 
damento de las reglas hijiénicas en cuestión. 

Entre los niedios de mejorar el vestido, está 
en primera línea la jeneralizacion del calzado, 
combatiendo el de zuela gruesa que priva al pié de 
todos sus movimientos i que, siendo duro, es el 
oríjen-de varias afecciones. Al mismo tiempo jene- 
ralizar el uso de las medias, pues ese es el único 
medio de conservar la limpieza de los pies i de 
mantenerlos siempre abrigados. 

Aconsejar la adopción i uso de tejidos de lana 
sobre la cutis en los individuos de edad avanzada 
o que por sus ocupaciones están espuestos a las 
variaciones de temperatura o a las inclemencias de 
la estación, a traspiraciones abundantes i ul enfria- 
miento que produce su evaporación. Aconsejarla a 

los obreros, que trabajan mucho, a los que se es- 
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. evaporación rápida, a los que por sus 
uerzos musculares tienen una gran tras- 
loe están espuestos a las corrientes de 
sufren los enfriamientos consiguientes 
ación i enfermedades consecutivas, 
r a la mujer del pueblo el uso del refajo 
e la librará de diversas afecciones de 
; contenidos en la pelvis, 
dar a la jante del campo i a los obreros 
el uso de tejidos de lana sobre la cami- 
mcillo, en vez del brin i de las telas de 
e usan regularmente hasta en invierno, 
dar en ciertas épocas del año el uso de 
i gruesos de lana, lo mismo que los 
de fieltro, que tan necesarios son para 
de un sol ardiente. 



CAPITULO X 



GOLEJ IOS 



bibliografía. — Informe sobre la educación física i la enseñan- 
za de la hijiene en las escuelas i liceos de la República, por don 
Adofo MüRILLO. Revista médica vol. I i Micelánea inédico- 
quirúrjica. Santiago 187f>. — Hijiene de los establecimientos de 
educación por don Luis Bianghi. Anales de la Universidad 
vol. XLIX. pAj. 789. — Visita a algunos establecimientos de edu- 
caciony por don Adolfo Murillo. Santiago 1876. 



Un colejio es un establecimiento destinado a la 
enseñanza.. Es, por consiguiente, un edificio en 
que hai aglomeración de muchas personas, con la 
particularidad de ser éstas jóvenes que están en 
toda la fuerza de su desarrollo, i cuya hijiene debe 
ser por lo tanto, mucho mas esmerada. 

De aquí resultan las dos faces en que deben con- 
siderarse los colejios: l.^' Estension del estableci- 
miento, de sus patios i de sus salas, respecto al 
número de alumnos; i 2.^ Cuidados hijiénicos que 
deben tenerse presentes en su réjimen adminis- 
trativo. 

Estudiaremos por orden cada una de estas cues- 
tiones a fin deevitar confusiones i de poder deducir 
las reglas hijiénicas mas convenientes. 



En cuanto a lo primero, es decir, a la estension 
del establecimiento, de sus patios i de sus salas 
respecto al número de alumnos, hemos de decir 
que un establecimiento de educación debe tener 
mucha amplitud, sus patios deben ser estensos, 
como también sus corredores, a fm de que los ni- 
ños tengan un espacio considerable i libre donde 
poder dedicarse a sus diversos juegos durante las 
horas de recreo i donde guarecerse de la lluvia i 
del sol i poder pasearse. 

Los jardines son mui necesarios porque prestan 
grande utilidad absorviendo la humedad del suelo 
i purificando en cierto modo el aire atmosférico me- 
ropiedad que tienen de respirar el ácido 
¡devolverle el oxíjeno. 
¡ios deben, por último, ser edificados en 
mo, lejos de todo foco de infección, ya 
)sta de pantano, vega o establecimiento 
nsalubre, porque viciarían el aire que no 
nos de ser mui nocivo para los niños. 
iion del edificio debe ser calculada para 
de alumnos que debe asilar para no es- 
os peligros de la aglomeración, 
le respecta a las diversas salas de un 
iden dividirse en cuatro clases, a saber: 
5, salas de estudio, salas de recreo i co- 

mitorios deben ser lo mas espaciosos 
nui bien ventilados i abrigados, pro- 
tumerosas ventanas, i no contener mas 
) las relativas a su capacidad. Como 
es respiratorias en el joven se efectúan 
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con mucha enerjía i la absorción pulmonar se 
encuentra, por decirlo así, en toda su fuerza, ne- 
cesita una gran cantidad de aire puro por hora para 
que la hematosis sea completa; i como se sabe 
que veinte metros cúbicos es lo menos que ne- 
cesita un hombre desarrollado para que la función 
respiratoria se llene como es debido, ha de conce- 
derse al niño, con mas razón, la misma cantidad. 
De donde resulta que una sala de seis metros de 
ancho, por otros tantos de alto i treinta de largo, 
no debe contener mas de cuarenta alumnos. 

Deben tener, ademas, vetiladores que permitan 
la renovación del aire lentamente sin esponer a los 
niños a corrientes frias. Los caloríferos, combina- 
dos con los ventiladores, serian necesarios en este 
caso, sobre todo, en la estación fría. 

Las salas destinadas para el estudio i las clases, 
deben corresponder a la misma proporción de ca- 
pacidad cúbica respecto al número de alumnos, 
aunque nó con tanta estrictez, puesto que en ellas 
no habría inconveniente de ninguna especie en 
dejar abiertas las puertas o las ventanas. Pero 
sin embargo, deben ser grandes i suficientemente 
abrigadas. Entre nosotros, el frío no es tan inten-: 
so, por lo cual no se emplea la calefacción ar- 
tificial de estas salas, que puede llevarse a efecto 
por chimeneas, estufas o cañerías de aire caliente 
o de vapor. 

Las bancas i mesas destinadas para el estudio, 
deben tener dimensiones fijas i colocadas de modo 
que el borde anterior del asiento, esté al mismo 
nivel que el de la mesa, a fin de que durante el es- 



tudio el alumno se mantenga derecho i no se in- 
cline demasiado, [o que por otra parte predispone 
a la miopía. 

Los comedores deben teaer, como las salas an- 
teriormente enumeradas, muctia capacidad i ser 
fáciles de una ventilación perfecta. Su piso debe 
ser arreglado de manera que pueda lavarse sin 
inconvenientes para evitar la absorción de las 
materias alimenticias que con frecuencia se de- 
rraman en él. Estos departamentos, de primera 
importancia en un colejio, deben ser anchos i espa- 
ciosos, pues por el mismo uso a que se les desti- 
na, están espuestos a la producción de miasmas 
i a adquirir cierto olor caracteristico 
i el apetito. Esta razón es mas que sufi- 
a mantener una estricta limpieza en todas 

los servicios importantes en un colejio 
trinas. Estas deben estar colocadas dis- 
os dormitorios i comedores, pero el ac- 
s debe ser fácil. Numerosas, pequeñas i 
.6 aseadas, deben tener para su servicio 
ia de agua especial i asearse todos tos 
leben estar colocadas sobre las acequias, 
nicar con ellas por cañones, a fui de im- 
corrientes de aire frió i húmedo i las 
íes que de ellas se desprenden, que pue- 
)erjudiciales. Este servicio, de estricta 
, se encuentra muí descuidado, por lo je- 
luestros colejios, no se ajusta a las con- 
e salubridad i limpieza necesarias, i al. 
encuentra en un estado rudimentario, 
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pues las letrinas solo constan de un palo o tabla co- 
locado sobre los bordes de la acequia. Nunca estará 
de mas recomendar la hijiene de estos departamen- 
tos; convendría que estén sometidos a la inspección 
de las juntas de hijiene, que debe tenerlos bajo su 
estricta vijilancia, pues sus mayores inconvenientes 
sonel mantenerla humedad, la producción de olores 
desagradables i se^r el oríjen de miasmas que pueden 
influir de un modo poderoso en constituciones de- 
licadas, como las de los niños. I avanzamos estas 
ideas porque la hijiene se descuida en los colejios, 
i porque los conocimientos de este importante ra- 
mo están poco difundidos en ellos. 

Los cuidados hijiénicos que deben tenerse pre- 
sentes en la administración de un colejio, son rela- 
tivos: 1. ^ ala alimentación; 2. ^ a las horas de es- 
tudio, recreo i sueño; 3. ® a la jimnasia; 4. ^ a los 
dormitorios; 5. ^ a los comedores i cocina; i6. ^ a 
la ropería. 

Alimentación. --Vor efecto de los diferentes i ac- 
tivos ejercicios corporales, por la gran lijereza con 
que se efectúan el crecimiento i las funciones de 
asimilación del organismo i por la enerjía con que 
funciona el aparato dijestivo, el niño necesita una 
alimentación sana a la vez que reparadora. Las 
escreciones, secreciones, producción de calor i 
asimilación son grandes, i por consiguiente la ne- 
cesidad de reparar las pérdidas que ocasionan es 
mayor; esto no puede hacerse sin la injestion de 
alimentos sanos i de gran poder nutritivo, tanto 
azoados como hidrocarburados; la carne debe ser 
abundante i de buena calidad. Debe también darse 



;ion con las horas de estudio i de recreo, i 
í con intervalos mas o menos largos. En 
s colejios se acostumbra a dar a los aluni- 
coi"to desayuno poco después dejevantarse; 
erzo, que consta por lo jeneraí de dos pla- 
de ellos de carne i una tasa de té o café, 
tuii de la mañana; la comida de tres piá- 
is 4 o 5 de la tarde; i en algunos una tasa 
;n la noche. Esta i'iltima comida, acostán- 
)s niños a las 9, que es la hora en que 
egular lo hacen, no es necesaria ni conve- 
pues en cuatro horas aun no se ha termina- 

dijestion de la comida hecha en la tarde, 
mida seria suficiente si fuera bastante re- 
ra; pero desgraciadamente, ya sea por la 

de hacerla, por la escasez o por otro in- 
iente, se hace de un modo poco adecuado. 
idad de carne, pan i legumbres que debe 
lir un niño, es relativa a la edad i no se 
fijar de una manera absoluta, solo que la 
¡ría que esta cantidad peque mas bien por 
que por defecto. 

! de estudio, sueño i recreo. — La distribución 
ipoen un colejio, es un asunto de capital 
tncia. Las horas de estudio estAn compren- 
ntre la de levantarse, que es regularmente 
i déla mañana, según la estación i la edad 
liños, i las 9 de la noche. 
ite lapso de tiempo las horas de estudio, de 

1 recreo, deben estar convenientemente 
lidas de manera que unas no perjudiquen a 
s. Después de cada comida debe haber un 
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recreo, cuya duración esté en relación con aquella. 
Los recreos para interrumpir los estudios i clases 
i facilitar el movimiento, son convenientes, a lo 
menos, cada dos horas i un recreo jeneral en la 
mitad del dia. Tienen lugar jeneralmente a todo 
aire, en patios; pero no siendo esto posible a cier- 
tas horas de la noche i sobre todo en invierno, ha 
de haber salas de recreo^ donde los niños puedan 
entregarse al baile, jimnasia u otras distracciones, 
como en Europa. 

En la infancia i juventud hai un gasto constante 
de la enerjía de las fuerzas vitales por el creci- 
miento i el trabajo. Cuanto mas joven es el indivi- 
duo, la necesidad de dormir es mas grande, i so- 
bre todo en el que se dedica al estudio por la ne- 
cesidad que tiene de dejar en reposo sus facultades 
mentales. Para reparar estas fuerzas agotadas por 
el trabajo material e intelectual, el niño necesita, 
por lo regular, ocho o nueve horas de sueño no 
interrumpido; nunca menos de ocho, esto es, des- 
de las 9 de la noche hasta las 6 de la mañana para 
los chicos, i hasta las 5 para los mas grandes. 

El sueño es el reparador por excelencia de las 
fuerzas cuando* es tranquilo, profundo i de una 
duración conveniente; hace volver a las facultades 
intelectuales todo su vigor i el niño se encuentra 
al despertar en buenas condiciones para continuar 
sus tareas. 

Las interrupciones en el estudio que hemos acon- 
sejado, cada dos horas, tienen por objeto refrescar, 
si se nos permite la espresion, las facultades, per- 
mitir el movimiento i dar tiempo a los niños para 
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que llenen sus necesidades corporales. Después de 
las comidas debe dárseles un tiempo mas largo 
para que, por medio de los paseos i juegos, se efec- 
túe, o a lo menos, se comience la dijestion. 

Jimnasia. — La necesidad de la jimnasia en un 
colejio es notoria. Ella facilita el desarrollo de las 
constituciones robustas, fortifica las débiles, i 
forma una parte verdaderamente esencial de la 
educación. Por el esceso de trabajos intelectuales, 
el equilibrio natural que debiera existir entre las 
facultades mentales i las fuerzas físicas se rompe, 
éstas decaen i arrastran fatalmente a las primeras 
en su debilitamiento; i entonces tanto el progreso 
físico como el intelectual, se detienen i de este 
modo el niño ni crece, ni se desarrolla como de- 
biera, condenado a llevar esa vida sedentaria, como 
sucede en muchos colejios. Ya que los maestros se 
empeñan en cultivarles las facultades intelectuales, 
justo i razonable es que propendan al cultivo del 
organismo, siendo éste, como se sabe, la base i 
fundamento de aquellas. 

Por otra parte, muchas enfermedades difíciles 
de curar con los demás medios terapéuticos, se 
remedian con la jimnasia; i si desde los primeros 
años se obligara a los niños a practicarla de una 
manera regular i metódica, no veríamos a tantos de 
naturaleza débil i enfermiza como vemos diaria- 
mente. 

Bajo el punto de vista hijiénico, podemos decir 
que no hai otro medio mas eflcaz para conservar 
la salud, las fuerzas i mantener la regularidad en 
el ejercicio de todas Jas funciones. De aquí, pues. 
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que juzguemos sumamente necesaria la jeneraliza- 
cign de la jimnasia en todos los establecimientos 
de educación. 

Dormitorios. — En estas salas es donde permane- 
cen por mas tiempo los alumnos de un colejio i 
por consiguiente las que deben contener mejores 
condiciones hijiénicas, deben ser, como hemos 
dicho, mui abrigadas i tener una perfecta ventila- 
ción. Mientras los alumnos permanecen en ellos, 
deben estar cerrados i se debe cuidar de no esta- 
blecer corrientes de aire intensas, porque como se 
desabrigan con facilidad durante el sueño, estarían 
espuestos a contraer flegmasías agudas i peli- 
grosas. 

Por la mañana, al tiampode levantarse los niños, 
se deben quitar todos los cobertores de las camas 
i dejarlas así por un tiempo mas o menos largo, 
dejándolas sinarreglarunahorapor lo menos, des- 
pués de establecida la ventilación de las salas, a ñn 
de depurarlas de los miasmas i de las emanaciones 
del cuerpo. La acostumbre que existe en muchos 
colejios de hacer que los niños arreglen sus camas 
apenas se levantan, es impropia i nada hijiénica. 

Bajo ningún pretesto deben existir en el interior 
de los dormitorios, letrinas, pues éstas infestarían 
el aire con sus emanaciones, con la producción de 
amoníaco i de sulfidrato de la misma base; si 
necesidad hubiere de tales oficinas^ se las puede 
colocar en un lugar cercano i abrigado. 

Aíjeraas, hai otros cuidados de suma necesidad, 
como ser no colocar en ellos lavatorios, ni dejar las 
opas ya usadas^ a fln de impedir las emanac/ones 
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que de ellas se desprenden, como también de las 
bacinicas mal lavadas i por lo cual seria hasta cierto 
punto conveniente suprimirlas i colocar uno o mas 
receptáculos para las orinas. 

Comedor i cocina, — En cuanto a las reglas hijié- 
nicas que deben observarse en estos departamen- 
tos, diremos que las mesas de los comedores 
deben estar bien dispuestas, la vajilla convenien- 
temente limpia lo mismo que los cubiertos. Es 
perniciosa i falta de aseo, la costumbre que exis- 
te en algunos colejios de obligar a los niños a lim. 
piar su cubierto en la servilleta que usan i a guar- 
darlo envuelto en ella. 

La cocina i despensa deben estar arregladas de 
manera que las sustancias alimenticias que en 
ellas se aglomeran, no se descompongan ni se da- 
ñen las unas a las otras; su limpieza debe ser per- 
fecta para que no se conviertan en focos de infec- 
ción que se estenderian a las sustancias que se van 
a emplear i aun hasta a los alumnos. La batería de 
cocina, fogón i chimeneas, estarán bien arreglados 
para que el humo no perjudique al establecimien- 
to, principalmente a los dormitorios. En una pala- 
bra, todos los útiles de este departamento deben 
estar arreglados i mantenidos en el aseo mas es- 
merado. No habria inconveniente en que la bate- 
ría de cocina fuera de cobre, con tal que se cuide 
de su aseo, pues a las vajillas de este metal se 
atribuye en el dia, no sin fundamento, iina acción 
preservadora de la fiebre tifoidea i de otras enferme- 
dades epidémicas. 

Ropería, — Debe existir en todo establecimiento 



de educación, un departamento destinado única i 
eBClusivarñente para guardar la ropa lintipia i la ya 
usada de los alumnos. 

Las ropas para el lavado las colocará el niño en 
una bolsa i las dejará al pié de su cama; el emplea- 
do encargado de recojerlas, las colocará, según su 
numeración, en la ropería i llevará en otra bolsa la 
limpia que el niño debe mudarse. 

Una condición indispensable debe existir en es- 
tas roperías, i es la de que consten de dos depar- 
tamentos, uno para la ropa ya usada i otro para la 
limpia, a fln de que ésta no se impregne con las 
emanaciones de aquella. 

De esta manera se consigue llenar dos fines im- 
portantes: el uno, que no permanezcan las ropas 
ya usadas en los dormitorios, pues no tardarían en 
infecíar el aire i producir mal olor, i el otro que 
por este sencillo medio se obliga a todos a cam- 
biarse ropas cuando lo dispone el reglamento, co- 
mo también a cambiar las de las camas: el emplea- 
do anotaría a todos aquellos que no lo i icieran i 
daría parte al inspector a fln de que remediara el 
mal. De esta manera se incplcarian hábitos de lim- 
pieza en el vestido de los niños, condición suma- 
mente necesaria i que según el sistema seguido en 
muchos colejios, no se consigue. Ademas de estos 
cuidados hijiénicos, podemos agregar, como un 
complemento, algunos paseos al aire libre, por el 
campo, una vez por semana, con el objeto de ha- 
cer que los alumnos respiren otro aire i se entre- 
guen a juegos mas variados í estensos qne los que 

pueden tener en los patios del establecimiento. 

9 
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piones ensanchan el espirita i los ni- 
l1 trabajo con nuevo ahinco; avivan la 
enriquecen la intelijencia con lo que 
otar en ellos, sobre todo si se tiene el 
o debe tenerse, de llevar a los niños 
entos agrícolas o industríales, donde 
3picaz observación encuentra siempre 
inte conocimiento que atesorar. 



CAPITULO XI 



LA JIMNASIA EN LAS ESCUELAS 



BIBLIOGRAFÍA. — Curso elemental de hijiene, por M. Tessereau. 
Traducción i notas de don W. Díaz. Valparaíso, 1872. — Infor- 
me sobre la educación física i la enseñanza de la hijiene en las 
escuelas i liceos de la Repüblicay por don Adolfo Murillo. 
Miscelánea médico-quit^úrjica, 1876 i Bevista médica, vol. I, 
páj. 29. — Hijiene de los establecimientos de educación, por don 
Luis Bíanchi. Anales de la Universidad, vol. XLIX, páj. 789 (1). 



La jimnasia es el arte de efectuar i combinar de 
una manera metódica i fisiolójica los movimientos 
del cuerpo con el objeto de fortificarlo. Este arte se 
deriva directamente del conocimiento de la anato- 
mía i fisiolojia del cuerpo humano; desarrolla las 
constituciones robustas i fortifica las débiles. I así 
como en el orden intelectual, las facultades se de- 
sarrollan por el estudio i el trabajo, así también en 
el orden fisiolójico, las fuerzas vitales se acumulan 
en los órganos que se ejercitan de una manera re- 
gular i constante. La jimnasia constituye una par- 

Í4) Hijiene pública i privada, por don F. Monlau. Madrid, 
1871. — La santé de Vesprit et du corps par la gymnastiqu£, pav 
EujÉNE Paz. — La gymna^iique obligatoire, par E. Paz. — Ma- 
nuel de gymnastique, par E. Vergnes. — Manual popular de jim- 
nasia de sala, por D. G. M. Schreber. Madrid, 1871. 
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te esencial de la educación, de la hijiene i de la 
terapéutica de la infancia; es de grande importan- 
cia para el padre de familia que quiere para sus 
hijos, no solo el progreso i el desarrollo intelectual, 
sino también el mas perfecto desenvolvimiento de 
sus diversos órganos i procurarles una intelijencia 
desj^ejada i un organismo vigoroso. 

Nos ocupamos con mucho empeño en mejorar la 
raza caballar i bovina i de varios otros brutos; pe- 
ro hasta el presente nada hacemos para niejorarla 
nuestra, perfeccionando nuestro ser físico. 

En todas las ramas de la educación humana se 
han realizado inmensos progresos, pero hasta hoi 
nada se ha hecho para remediar nuestros tempe- 
ramentos linfáticos i nerviosos i para formar inte- 
lljencias robustas. 

En la vida de nuestra capital, las fuerzas físicas 
no guardan ninguna relación con lo queexijimos a 
nuestro cerebro; hai un gran desequilibrio entre 
nuestras facultades intelectuales i nuestras fuepzas 
físicas. Cultivamos nuestro espíritu i dejamos que 
nuestro cuerpo se debilite, sin considerar que 
aquél no tiene otra base de sustentación corpórea 
que éste. Apuramos nuestro cerebro hasta la de- 
mencia i olvidamos nuestros músculos casi hasta 
la atrofia. Todo se corresponde i armoniza en nues- 
tro ser: nuestros sentidos, nuestros órganos, nues- 
tras sensaciones i pasiones. Si hacemos trabajar 
nuestro cuerpo con exceso, los sentidos se calman 
hasta la inercia i la actividad cerebral disminuye; 
si por el contrario, hacemos trabajar demasiado 
el cerebro, el cuerpo se debilita i atrofia. 
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Ya que es tan difícil dirijir ál hombre formado, 
es necesario empezar con el niño, que es mas flexi- 
ble, fácil de encaminar i de recibir la dirección 
conveniente; i esto importa tanto mas cuanto que 
el niño es el hombre del porvenir. 

En nuestras ciudades, las enfermedades, el lujo 
i la molicie hacen sufrir i dej enerar a la especie 
humana; a todo lo cual coadyuva la insuficiencia de 
los ejercicios corporales; por eso no es raro ver 
en nuestros colejios a niños pálidos, flacos, ca- 
si raquíticos, viejos en medio de la infancia, cu- 
yas facultades intelectuales corren a la par con el 
desarrollo de las fuerzas físicas. Imposible es que 
un niño pueda crecer bien, desarrollarse, adquirir 
fuerzas llevando la vida sedentaria a que en los 
colejios está condenado. Empeñados los maes- 
tros en cultivarles las facultades intelectuales, 
con mayor razón deben de propender al culti- 
vo del sistema orgánico, puesto que una bue- 
na organización es la base de una buena intelijen- 
cia, como hemos tenido ocasión de decirlo en uno 
de los capítulos anteriores. 

El movimiento es una verdadera necesidad para 
el niño; parece que la naturaleza ha colocado en él 
un impetuoso instinto que preside al desarrollo de 
los miembros todavía imperfectos i de las fuerzas 
que se encuentran en estado latente. 

Es necesario que se entregue a variados ejerci- 
cios; su organización lo obliga, i un interés bien 
entendido debe instar a los padres a favorecer esta 
inclinación. La jimnasia regulariza estos juegos, 
estos movimientos; los dispone según un sistema 
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regular; los coordina con intelijencia; i los hace 
servir, en una palabra, para el completo perfeccio- 
namiento del mas bello séi- de la creación. 

Muchísimas enfermedades difíciles de curar con 
los demás medios terapéuticos, se remedian con 
lajimnasia: las desviaciones del espinazo, el ra- 
quitismo, la epilepsia, el marasmo, etc., no ataca- 
rían con tanta faerza a nuestros individuos, si des- 
de los primeros años se entregaran a ejercicios 
continuados i metódicos de jimnasia. 

Muí conocido era desde los primeros años que 
siguieron al nacimiento, si podemos decirlo asi, de 
la medicina, que los ejercicios jimnástícos premu- 
nían al individuo contra la tisis i que aun !a cura- 
ban en su comienzo. Verdad es ésta muí inconcusa 
)or lo tanto no necesitamos probar. Na- 
ra que cierta clase de movimientos tan 
idddos por los terapeutistas hacen que 
)n se despliegue por completo, deje pene- 
ire hasta en sus mas recónditas celdillas, 
ím, por consiguiente, la formación de fo- 
3clásÍcos en un primer término i tubercu- 
as tarde. 

a la jimnasia bajo el punto de vista hijié- 
idemos decir que no hai medio mas eficaz 
mservar la salud, mantener la regularidad 
s las funciones i conservar las fuerzas. 
e, sobre lodo, a los niños, a las niñas i jó- 
1 el momento en que la naturaleza desarro- 
ifica los diversos tejidos de la economía. 
:a enlónces al cuerpo la precisión^ la gracia, 
i ajilidad necesarias, haciendo desapa- 
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recer todas las deformidades i completando el 
desarrollo del organismo. 

I ¿qué diremos de la jimnasia en la pubertad, 
época de la vida en que ni las amenazas ni los cas- 
tigos consiguen prevenir las costumbres viciosas, 
tan fáciles de contraer, por el exceso de sensibili- 
dad i por los instintos naturales que se desarrollan 
muchas veces de una manera precoz? Ni la moral, 
ni la vijilancia, ni las reconvenciones consiguen 
calmar esas funestísimas tendencias con la facili- 
dad con que las calma la jimnasia. La fatiga de los 
miembros, la violenta oscitación muscular son los 
únicos medios de correj irlas. 

En la edad adulta sirve la jimnasia para mante- 
ner el equilibrio en todas las partes del organismo; 
ora evitando las concentraciones de la fuerza de vi- 
talidad en este o aquel órgano; ora corrijiendo por 
este medio los temperamentos ya biliosos, ya linfá- 
ticos o nerviosos; ora facilitando los medios de ad- 
quirir el sanguíneo. La falta de jimnasia en las es- 
cuelas, unida a la mala alimentación jeneralmente 
poco reparadora, a los vestidos poco hij iónicos, ha- 
ce que el temperamento sanguíneo sea cada dia mas 
raro entre nosotros. 

Si examinamos los efectos de la jimnasia en las 
diversas funciones de la economía, encontraremos 
que son por demás favorables; el estómago estará 
escitado; la secreción de los jugos gástricos e in- 
testinales, mas abundante; el apetito, mas vivo; 
la dijestion, hecha con mas facilidad i pronti- 
tud. Por. el lado del aparato pulmonar la res- 
piración se hace con amplitud, el pecho se ensan- 
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cha i se dilata, i en el pulmón la hematósis es 
completa. El corazón, ajilado durante los ejercicios, 
vuelve a encontrar la calma i la armonía indispen- 
sables a la delicadeza de sus funciones, el cerebro 
se despierta i se hace mas apto para el estudio i 
los trabajos intelectuales. 

Divídese jeneralmente la jimnasia en dos espe- 
cies: la 1.'' sin aparatos i con ellos la '2.» 

La primera, llamada también de movimiento i por 
Schreber, «jimnasia de salai), consiste en una se- 
rie de movimientos sistemáticos i combinados de 
tal manera que pone en movimiento todos los 
músculos del cuerpo; conviene a los niños hasta la 
edad de 11 años, a lo§ hombres de una edad avan- 
zada i a los gordos que no pueden entregarse a ejer- 
cicios musculares mui violentos. Esta jimnasia en 
los niños i niñas aprovecha i dirije su natural e ins- 
tintiva actividad muscular; los unos i las otras por 
su complexión débil i delicada, deben hacer ejerci- 
cios moderados que no exijan grandes contracciones 
musculares ni grandes esfuerzos, que son perjudi- 
ciales para ellos i que los espondrian a varias enfer- 
medades. Por otra parte, sumamente fácil i natural 
es que en ellos se produzca la fatiga muscular, que 
se les agoten las fuerzas, i en este caso se verían es- 
puestos a continuas i peligrosas caídas de los apa- 
ratos, las cuales les ocasionarían infinidad de veces 
lesiones traumáticas. Por fin, con estos primeros 
ejercicios metódicos, se consigue dar la soltura i 
ajllidad necesarias al organismo, al mismo tiempo 
que se desarrollan sus fuerzas; vienen, pues, a ser 
la verdadera introducción a la jimnasia de aparato. 
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La carrera sin ganar terreno; los movimientos cir- 
culares de las muñecas, brazos i piernas; los de 
estension i flexión de los mismos; los movimientos 
de proyección i yactitacion de los miembros supe- 
riores e inferiores; los de sierra i de guadaña de 
los brazos, los de la cabeza, del tronco, del tron- 
co sobre los miembros inferiores, etc.; todos los 
ejercicios, en una palabra, que pueden hacerse sin 
el auxilio de otros objetos, desarrollan el cuerpo 
sin peligros i de una manera rápida, enriqueciendo 
su organismo, regularizando i activando a la vez 
sus funciones i no pocas veces previniendo o cu- 
rando, con el robustecimiento i enerjía que comu- 
nican a todo él, diversas enfermedades, que mas 
tarde se mostrarian rebeldes a los ajentes terapéu- 
ticos. 

Por esto se ve tan a menudo en las escuelas de 
Europa a niños raquíticos i pusilánimes que se des- 
arrollan ventajosamente, engordan, se ponen rosa- 
dos, adquieren una actividad i viveza de que care- 
cian, i todo bajo la acción bien dirijida de la 
jimnasia de movimiento. 

Por otra parte, la jimnasia de movimiento llena 
en las escuelas una necesidad importante, cual es 
la de formar la parte principal de las recreaciones 
délos niños, que la prefieren a cualquier otro jue- 
go o distracción i aguardan ansiosos que llegue el 
momento de su enseñanza. La formación de pelo- 
tones, de líneas, de cuadros, los movimientos acom- 
pasados, las diversas i variadas actitudes, la mar- 
cha, la carrera, el salto, todo sometido en su 
ejecución a un orden regular rítmico, siguiendo 
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las voces de mando del maestro, forman un con- 
junto lleno de atractivos para las intelijencias in- 
fantiles, que ven en ello el rato mas agradable de 
su recreo. Los niños de las escuelas de los Estados 
Unidos, de Suecia, de Prusia, donde está en uso 
esta jimnasia, ansian por que llegue el momento de 
su ejercicio i se entregan a ella con un alborozo i una 
alegría que constituye el mejor premio de los que 
han adoptado tan sabia i benéfica institución. Si- 
gamos nosotros su ejemplo i obtendremos los 
mismos felices resultados. 

El estudio de los niños debe ser interrumpido, 
según la edad i según las estaciones, cada media 
hora, cada hora o cada hora i media, para favore- 
cer ese intinto natural de los movimientos, tan 
difícil de reprimir por los maestros. En estas in- 
terrupciones tiene su lugar adecuado la jimnasia 
de movimiento, que satisface a la vez las tenden- 
cias de aquel instinto, fuente secreta del desarro- 
llo orgánico, i la alegre recreación, que reemplaza, 
para los niños, las siempre enojosas tareas esco- 
lares. 

No estará de mas que tracemos a grandes rasgos 
las ventajas terapéuticas de la jimnasia de sala o 
de movimiento. Los dolores nerviosos de la cabeza 
i del pecho, las imperfecciones déla respiración 
que ocasionan tantas veces la tuberculosis, la mala 
configuración del tórax, infartos del hígado i del 
bazo, lentitud de las dijestiones, las atonías jene- 
rales del sistema muscular, etc., son afecciones 
que a cada paso nos demuestran que como ájente 
terapéutico aquella jimnasia es de mucha utilidad. 
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Terminaremos esta lijara reseña, llamando la 
atención sobre el consejo erróneo i fatal que se 
suele dar a veces de no permitir a los niños débi- 
les i enfermizos los ejercicios jimnásticos, so pro- 
testo o razón de que ellos van a perjudícales. La 
inacción aconsejada, lejos de robustecer i sanar a 
los niños valetudinarios, los debilita mas i mas, 
les coarta el desarrollo; i el enflaquecimiento, el ma- 
rasmo i la consunción ponen término en su oríjen 
a un organismo que con la jimnasia pudo desarro- 
llarse como la planta con la poda, fuerte i vigorosa. 

La segunda clase de jimnasia o jimnasia de 
aparato, tiene su aplicación en los niños de mas 
de 41 o 42 años i en los jóvenes; exije mas enerjía 
del sistema muscular i mayor conocimiento de 
los peligros que se corren en estos ejercicios para 
tomar las debidas precauciones contra los distintos 
accidentes a que pueden dar lugar. Tiene, de con- 
siguiente, su aplicación en las escuelas, i princi- 
palmente en los colejios en que los jóvenes son de 
mas edad. 

Esta clase de jimnasia se ha dividido en varias 
secciones con respecto a la edad i grado de des- 
arrollo de los niños. 

La primera sección consta de ejercicios prelimi- 
nares que, como la formación de pelotones, mar- 
cha, carrera, flexión de las articulaciones, etc., 
son de fácil ejecución; i a los cuates siguen otros 
con barras, cuerdas, escalas i otros aparatos sen- 
cillos i que son mui propios para los niños de 7 a 
9 años. 

La segunda sección consta de la repetición de 
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los mismos ejercicios i a los cuales se añaden otros 
mas difíciles con barras, cuerdas, argollas, etc. 
Estos corresponden a los niños de 9 a 14 años. 

La tercera, para niños mayores de 11 o 12 años, 
está formada por los mismos ejercicios graduales 
de las dos secciones anteriores i por otros nuevos 
para cuya ejecución se necesita de mas ajilidad i 
fuerza i de aparatos mas numerosos. Esta última cla- 
se de ejercicios se emplea jeneralmente en los cole- 
jios i liceos donde los niños después de pasar largas 
horas en las pesadas labores del estudio, se entre- 
gan por algunos momentos a esos saludables i hala- 
gadores ejercicios i obtienen de ellos todo el prove- 
cho posible. La intelijencia se les desarrolla al mis- 
mo tiempo que la naturaleza, miituo apoyo necesario 
en esta edad de la vida. Siendo mayor la actividad 
délos movimientos i de todos los actos de la vida en 
esta época, tienen que ser también mas activos i 
enérjicos los ejercicios a que deben entregarse los 
niños; i éstos no tardan en mostrar sus escelen- 
tes resultados haciendo ver a niños vivos, fuertes, 
robustos, en quienes los ajentes modificadores 
jenerales no hacen sentir su influencia i quie- 
nes se encuentran escentos de muchas afeccio- 
nes que desgraciadamente se hacen cada dia mas 
frecuentes entre nosotros i que hacen arrastrar 
a los niños una existencia triste i enfermiza, pre- 
parándolos para sufrir mas tarde enfermedades 
que los minan i destruyen, i haciendo, por consi- 
guiente, mas corta la duración de la vida, para 
confirmar el dicho de*un célebre filósofo: cela vida 
no es corta, sino que nosotros la abreviamos». La 



— 113 — 

mayor parte de los hombres muere por enferme- 
dades; raros, por vejez. 

Toda la vida descansa sobre una renovación 
continua del organismo, sobre una eliminación de 
todo aquello que ya no puede servir en el interior 
del cuerpo i sobre una asimilación de los nuevos 
materiales orgánicos suministrados por los diferen- 
tes alimentos i por el aire que se respira. Todos 
sabemos que en la época de la vida comprendida 
entre la segunda infancia i la virilidad, es cuando 
los movimientos de asimilación i de renovación son 
mayores; i también sabemos que cuanto mas se 
renueva el organismo dentro de sus verdaderos 
límites, tanto mas se mantiene la vida en condi- 
ciones de robustez i duración. 

Si no facilitamos estos actos, la circulación en- 
tera, la respiración, el aumento de calor, la nutri- 
ción, todo nuestro ser, en una palabra, se resenti- 
rá por ello; i muchas de nuestras funciones, efec- 
tuándose con lentitud i torpeza, vendrán a dejene- 
rar en causas de enfermedades. Las dijestiones di- 
fíciles i perezosas, los infartos del hígado i del 
bazo, no tardarán en presentarse, ayudados por 
una causa cualquiera. 

Por otra parte, hai una consideración de gran 
importancia, sobre la cual debemos llamarla aten- 
ción: dirijiendo todos los esfuerzos de la voluntad 

■ 

sobre los ejercicios corporales, se consigue triun- 
far de la apatía i de la pereza, hijas de un cerebro 
fatigado por el trabajo, i se llega a poseer un ca- 
rácter fuerte, enérjico i resuelto. Esto nos demues- 
tra, por consiguiente, la gran necesidad de hacer 



obligatorios en tos establecimientos de instrucción, 
tales ejercicios. 

Como último argumento en favor de la necesidad 
que hai de establecer los ejercicios jimnásticos, 
ordenados i metódicos, en todos los estableci- 
mientos de instrucción, bástenos decir que en 
Francia se ha hecho obligatorio su estudio en to- 
dos los colejios i escuelas desde hace quince años, 
i en toda la Alemania, principalmente en Prusia, 
desde hace mas de treinta. En Suecia es donde ha 
llegado a mayor altura el empleo de la jimnasia en 
las escuelas, de manera que ni los colejios de 
niñas están eximidos de ella, antes por el contra- 
rio, los institutores suecos dicen qae le deben gran 
parte del robustecimiento que allí ha adquirido la 

ñon de la mujer. 

que dejamos dicho, se ve todo el prove- 
se puede sacar de tales ejercicios; que 

eciar su utilidad es una verdadera falta; i 

icesidad de introducir su práctica en las 
i colejios, puntos donde se encuentran 

los hombres del porvenir, salta a la vista. 
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EPIDEMIAS EN CHILE 

BIBLIOGRAFÍA.— /eogfra/ia médica de Chile, por don W. Díaz. 
Santiago, 1875. — Breves apuntes para sei*vir a la estadística 
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W. Díaz. Revista Médica, vol. 1, páj. 9. — Causas de las enfer- 
medades en Santiago, por don F. Javier Tocornal. Anales 
de la Universidad, vol. XIV, páj. 287. — Temperatura i natura- 
leza de las epidemias, por don Juan Mackenna. Anales de la 
Universidad, vol. XVI, páj. 531. — Principales causas de las 
enfermedades en Santiago, por don F. Javier Tocornal. Ana- 
les de la Universidad, \o\. XVI, páj. 180. — Enfermedades del 
hígado en Chile, por don Jorje Petit. Anales de la Universi- 
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mia actual de sarampión i alfombrilla, por don P. Zorrilla. 
Anales de la Universidad, vol. XXV, páj. 690. — Documentos so- 
bre él actual estado epidémico de Santiago. Sesiones de la Fa- 
cultad de Medicina. Anales de la Universidad, vol. XXV, páj. 
SI 2. — Causas de las epidemias, por don Valentín Saldías. 
Anales de la Universidad, \o\. XXVII, páj. 351. — Epidemias, 
informe del facultativo Manuel A. Carmona a la 7. Municipa- 
lidad de Valparaiso. Anales de la Universidad, vol. XXVII, páj. 
373. 

Antes de hacer un estudio de las epidemias qué 
con tanta frecuencia visitan nuestro pais, entrare- 
mos en algunas consideraciones jenerales acerca 
de ellas, las cuales serán de no pequeña utilidad. 

Epidemia de epi-demos^ sobre el pueblo, es una 
enfermedad que acomete en un mismo tiempo a un 
gran número de personas, afectando en todas ellas 
un carácter particular i común. 
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Según esto, el sello de esta clase de enfermeda- 
des lo dan el número de los atacados i los elementos 
variados i comunes que los distinguen. 

Ademas de las influencias telúricas atmosféricas 
o zimóticas, como le han dicho otros, i para ha- 
blar en lenguaje moderno, los bacterios i los mi- 
crobios se propagan bajo la doble influencia de la 
miseria i de la acumulación. Pueden distinguirse 
dos grupos principales de epidemias: uno de en- 
fermedades con tajiosas, i otro de enfermedades de- 
terminadas por causas mui diferentes i que llevan 
el nombre de accidentalmente epidémicas por in- 
fluencias climatéricas. 

Por regla jeneral, las epidemias que de cuando 
en cuando nos asaltan, revisten el carácter adiná- 
mico o atáxico, o ambos combinados, a veces el 
catarral, pero nunca toman un carácter inflamato- 
rio mui agudo. 

Al declararse, una epidemia ofrece niodiflcacio- 
nes relativas a su modo de invasión, al período de 
acrecentamiento i a su declinación. Ordinariamen- 
te los primeros atacados, cuando la epidemia tiene 
un carácter maligno, sufren todo el rigor i la vio- 
lencia de la enfermedad i terminan jeneralmente de 
un modo fatal. En la época media de su acrecenta- 
miento pierde algo de su intensidad i enerjía pri- 
mitivas, para hacerse casi benigna al llegar a su 
terminación. Esta m^archa es, por lo jeneral, co- 
mún a todas las epidemias. 

Estudiemos ahora las causas, tanto jenerales 
como particulares, que obran en el desarrollo 
de las epidemias. El oríjen de los miasmas que 
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producen jeneralmen te las epidemias, son por lo 
común: las aguas estagnantes, las subterráneas, 
las inundaciones, los riegos mal atendidos, las al- 
ternativas de lluvias i de dias mui calorosos, los 
depósitos de inmundicias que por descuido se de- 
jan acumular en las inmediaciones de las ciuda- 
des, sobre todo en los puntos donde el viento pue- 
de arrastrar sus emanaciones sobre los habitantes, 
el agua estancada en las calles, la fermentación de 
las sustancias orgánicas que hai en las acequias 
faltas de agua, la acumulación de la jente pobre 
en los cuartos o ranchos mal ventilados i por lo 
jeneral, húmedos, como sucede en Santiago. Po- 
demos agregar a éstas la naturaleza del clima, la si- 
tuación del lugar, los cambios de temperatura i de- 
mas circunstancias que pueden favorecer la acción 
de los ajentes que obran sobre nuestro organismo 
i enjendran las enfermedades. 

Entre las causas particulares o que obran sobre 
cada individuo, podemos mencionar: el debilita- 
miento jeneral producido por una mala alimenta- 
ción, el esceso de bebidas alcohólicas, el estado 
de mayor o menor impresionabilidad de la cutis i 
de las mucosas i sobre todas ellas el contacto con 
individuos afectados de la enfermedad. 

Dividiremos, con los autores, en dos grandes cla- 
ses las enfermedades que pueden presentarse bajo 
la forma epidémica. A la primera pertenecen las 
enfermedades epidémicas propiamente tales, co- 
mo la viruela, el sarampión, la escarlatina; i a la se- 
gunda, las que solo por ciertos accidentes llegan 

10 
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a ser tales, como son la gripa, neumonía, hepa- 
titis, reumatismo. 

La mas antigua de todas las epidemias entre no- 
sotros es la viruela^ conocida vulgarmente con el 
nombre de peste Con la venida de los españoles 
comenzó a hacer sus estragos esta terrible enfer- 
medad por los años de 1554, causando grandes ma- 
les entre los araucanos. Desde entonces cada cier- 
to número de años nos visita i en estos últimos se 
ha hecho casi endémica. Se presenta tanto en las 
ciudades como en los campos en los otoños secos 
i prolongados en que escasean las lluvias, como ha 
acontecido en el año último. Cada ocho o más 
años, con el aumento de las causas que hemos 
enunciado, se presenta en la forma epidémica mas 
o menos grave, durando su acción de un año a 
diezíocho meses. 

El sarampión i la escarlatina siguen muiMe cerca 
los pasos de la viruela i aun parece que llegaron 
con ella a Chile. El sarampión es mas frecuente 
que la escarlatina, se presenta como epidemia cada 
dos o tres años, sobre todo al comienzo del estío. 
Reviste casi siempre una forma benigna. 

Entre las epidemias miasmáticas, podemos con- 
tar: la coqueluche, la erisipela, la gripa, el tifus, el 
croup, la fiebre tifoidea i las epizootias. 

La coqueluche y llamada tos convulsiva, se presenta 
como el sarampión en los niños, teniendo a veces 
complicaciones graves que suelen traer como con- 
secuencia la muerte. Esta epidemia se presenta en 
todos los meses del año, principiando a veces al 
comienzo del verano o a fines de la primavera. 
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La erisipela de la cara i del cuero cabelludo, re- 
viste muchas veces la forma epidémica; no*es tan 
frecuente como las anteriores i cuando se presen- 
ta viene en una forma grave. 

La gripa^ frecuente siempre a fines del invierno, 
es debida entre nosotros a las corrientes de aire 
frias i húmedas. La última que acaeció a fines del 
año pasado se presentó con formas poco alar- 
mantes. 

La fiebre tifoidea, que se ha presentado algunas 
veces, tiene los mismos caracteres que en Europa. 
Aun no se ha podido comprobar su carácter con- 
tajioso. 

No sucede lo mismo con el tifus, cuya primera 
aparición tuvo lugar en 4864, cebándose princi- 
palmente en la jente pobre mal alimentada i en- 
tregada a los alcohólicos. 

El croup, que solo apareció en 1816, tomó enton- 
ces un carácter epidémico; que ha vuelto a revestir 
tomando formas especiales en los años 1877 i 1879, 
adquiriendo un carácter de difteria de las fauces 
i farinje i propagándose de ahí a la larinje. 

Las epizootias son mui raras en Chile; todas las 
que se han presentado han sido importadas déla 
República Arjentina, tales como el carbón i la fie- 
bre aftosa que aparecieron en 1834 el primero i 
en 1869 la segunda. 

Entre las enfermedades que llamamos acciden- 
talmente epidémicas, podemos contar las neumo- 
nías, las hepatitis, el reumatismo, la disentería, 
las bronquitis. 

Siendo tan variadas las influencias climatéricas 
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de los distintos lugares de nuestro territorio, no es 
nada estraño que las afecciones endémicas que 
acometen al hombre sean frecuentes entre noso- 
tros i revistan la forma epidémica. 

Natural es que las enfermedades del aparato res- 
piratorio ocupen el primer lugar i que las acom- 
pañen las del aparato gastro-intestinal i hepático. 
Las afecciones pulmonares se presentan en todas 
las estaciones i ocupan el primer lugar entre nues- 
tras endemias. Las bronquitis, neumonías i pleu- 
resías atacan a los individuos que viven en malas 
condiciones hijiénicas, sobre todo a los que viven 
en habitaciones poco abrigadas i carecen de lecho 
en que reposar el cuerpo. Recorren todos sus 
períodos con mucha rapidez i tienden siempre a 
la resolución que es la terminación mas común en 
un gran número de jente de nuestro país. 

La disenteria tiene dos formas: la ulcerosa en los 
lugares frios i la gangrenosa en los cálidos; tiene 
por principal causa entre nosotros la injestion de 
frutas verdes i de malos licores alcohólicos. 

Las afecciones del hígado^ que no son sino la 
continuación de muchas disenterias en muchos 
puntos de Chile, son una clase de enfermedades 
comunes en los lugares secos i calientes del norte 
i desconocidas al sur del 37^. Su carácter especial 
es su tendencia a la supuración. 

El reumatismo es común entre nosotros i no es 
debido a otras causas que a las bruscas mutacio- 
nes atmosféricas, sobre todo en el otoño en que a 
un dia templado sucede* una noche fria, a las su- 
presiones de la traspiración i alteraciones de la 
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circulación periférica que estas variaciones oca* 
sionan. 

Las afecciones catarrales tienen su oríjen en las 
corrientes de aire secas i frias de la noche que 
mantienen en los individuos ese estado constante 
de hipersecresion de las mucosas, sobre todo, de 
la bronquial. 

Convendrá examinar; aunque a la lijera, las cau- 
sas de las epidemias que se desarrollan en Santia- 
go. Santiago se encuentra colocado en la parte 
mas baja del gran llano intermedio a 560 metros 
sobre el nivel del mar, hondonada que viene a ser 
la hoya del Mapocho. Por esto, las corrientes de ai- 
re de que hemos hablado no la baten con toda 
enerjía, principalmente de 6 a 9 de la mañana i de 
5a 9 de la noche, hora en que cesan las corrientes 
del terral i de la brisa marina. En estas horas, sobre 
todo en invierno, se ve Santiago cubierto por vapores 
i por la humareda de sus cocinas. Fuera de estas 
horas, las brisas marinas, los terrales, el sur en el 
verano i el norte en el invierno, limpian la atmós- 
fera de los miasmas deletéreos, i podria asegurar- 
se, como se dice de Valparaíso, que son la policía 
déla población. 

De aquí resulta que el aire se impregna fácilmen- 
te de miasmas deletéreos. Estos miasmas produ- 
cidos por la descomposición continua de sustan- 
cias vejetales i animales que fermentan en las 
acequias que pasan, ya por el interior de las casas, 
ya Por las calles de la ciudad, por la acumulación 
de basuras i otras inmundicias, por las emanacio- 
nes de los barriales que se forman por los derra- 



mes de las aguas en los suburbios de la ciudad, i 
en jeneral, por la falta de aseo i el desconocimien- 
to de las reglas hijiénicas mas elementales, estos 
miasmas, decimos, se incorporan al aire que res- 
piramos i le hacen perder todas las propiedades 
salubres, legándole principios infecciosos. 

La atmósfera de Santiago tiene también otra 
condición que es necesario apreciar. El aire es se- 
co i tan seco, que los vientos del sur i la brisa ma- 
rítima levantan polvo, aun en el invierno, tan perju- 
dicial como los miasmas mismos, cuando las lluvias 
no han hecho el riego natural de la población, con- 
tribuyendo así a aumentar su insalubridad.. Af- 
Hionfoíiriel verano, es frío en el invierno i sufre 
)nes rápidas de tempei'atura hasta el pun- 
i muchas veces, después de una noche fría, 
)ntramos bajo la influencia de un calor so- 
Eslas condiciones atmosféricas manifies- 
,os estados endémicos que hacen tomara 
•medades caracteres variados, los cuales 
yen el tipo epidémico reinante. 
3 atmosférico tiene entre nosotros una gran 
ia sobre el sistema cutáneo, el cual espe- 
ya estimulaciones, ya repercusiones que 
sobre las mucosas. De ahí el que ciertas 
i neumonías, las a frigore, sean tan co- 



ura del suelo, los cambios de temperatura, 
de actividad física de los individuos, la 
n de hábitos, la miseria, etc., son para mu- 
ores causas de las enfermedades cardíacas, 
na ardiente i seco, las variaciones de tem- 
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peratara, la mala calidad de los alimentos, el uso 
demasiado escesivo de las bebidas alcohólicas i 
fermentadas, favorecen las afecciones hepáticas i 
del aparato gastro-intestinal. 

En cuanto a las reglas hijiénicas, se desprenden 

« 

todas ellas de lo dicho anteriormente. 

La vacuna es el mejor i único preservativo de la 
viruelaj inútil es recomendar sus cualidades, pues- 
to que son bastante conocidas de todos. Debe, 
pues, hacerse lo mas estensiva posible, propagán- 
dola, sobre todo, entre la jen te del pueblo, en las 
escuelas i colejios, en las cárceles i cuarteles. 

Cuidar en cuanto sea posible el aseo de la ciudad, 
sobre todo, de los suburbios, en Iqs que, por estar 
mas apartados de la vijilancia de las autoridades, 
se deposita toda clase de sustancias capaces de 
descomponerse i convertirse en focos de infección. 

Impedir la estagnación de aguas sucias en las 
acequias i calles, tanto en el iovierno como en el 
verano. 

Vijilar, en cuanto sea posible, las habitaciones por 
demás insalubres de la jente pobre, a fin de evitar 
la acumulación i la falta de aereacion. 

« 

No permitir que los individuos atacados de en- 
fermedades eminentemente contajiosas se curen 
en sus casas sin las debidas precauciones de lim- 
pieza i aislamiento. 

Impedir que los afectados de estas enfermedades 
sean trasportados a los hospitales o lazaretos por 
el centro de la capital i en los vehículos del servi- 
cio público. 



L 
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Recomendar las medidas de desinfección de loe 
lugares donde ha habido enfermos. 

Incinerar las ropas de cama de los apestados. 

Establecer lazaretos apartados i que no se en- 
cuentren en el sentido opuesto a las corrientes de 
aire que atraviesan la población. 

Atiéndase bien a que las medidas de bijiene 
deben tener cuatro cualidades para que puedan 
surtir buenos efectos: oportunidad, es decir, que 
deben tomarse con tiempo; perseverancia, esto 
es, aplicarse continuamente aun después de pa- 
sado el azole; jeneralidad, no restrinjéndose a cier- 
tos i determinados lugares i descuidando otros; 
i por último, perfección, de nada vale poner en 
planta una medida bijiénica descuidando otras. 



CAPÍTULO XIII 



IDEAS JENERAI.es SOBRE SANEAMIENTO DE LA 

CIUDAD DE SANTIAGO 



bibliografía. — Fragmentos de una hijiene publica de Santia- 
go, por don J. Bruner. Anales de la Universidad, vol. XIV, 
páj. 435. — La transformación de Santiago, por don Benjamín 
Vicuña Mackenna. Santiago, 1872. 



Como por el título que precede, a primera vista, 
pudiera creerse que Santiago es una ciudad insa- 
lubre, empezaremos por declarar que está mui dis- 
tante de ello i añadiremos que con medidas adop- 
tadas con alguna intelijencia, aprovechando los 
recursos naturales que en tanta abundancia la 
circundan, puede llegarse a hacer de la capital 
de Chile una de las ciudades mas salubres, i si nó 
la mas hermosa, a lo menos, la mas agradable de 
la América. 

Santiago no es una ciudad insalubre porque sea 
una población mal delineada, de calles estrechas, 
que no posea las aguas destinadas a los regadíos 
i a la limpieza, etc., etc., sino que es una ciudad 
en que la insalubridad proviene de la falta de or- 
den, de arreglo i de mantenimiento de los medios 
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de salubridad que posee, de que esos medios no 
se estienden con un sistema arreglado a toda 
la población, a fln de que no haya barrios hermo- 
sos i aseados al lado de otros feos, completamente 
descuidados, verdaderos focos de infección, oríjen 
i puntos de incubación de las epidemias que van 
después a asaltar e invadir a los primeros. 

El saneamiento de una población tiene, por es- 
ta razón, como idea principal la homojeneidad de 
sus diferentes barrios bajo el punto de vista hijié- 
nico; o mas claro, el que las medidas hijiénicas se 
estiendan igualmente a todos ellos, de modo que 
unos no puedan dañar a los otros; así como se 
obliga a todos los individuos a vacunarse, pa- 
ra que no contraigan las viruelas ni las trasmi- 
tan a las jentes en medio de las cuales viven. Va- 
mos, pues, a esplanar a la lijera algunas de las 
ideas que creemos fundamentales en la hijiene pú- 
blica de Santiago, sin la pretensión de creerlas 
perfectas, pero sí con la esperanza de llamar la 
atención sobre ellas, de iniciar una discusión, a 
fin de que pueda surjir algun^dia el convencimiento 
que las lleve a la práctica. 

I 

AEREACION 

La ciudad de Santiago está situada a 560 metros 
sobre el nivel del mar, casi en el medio del llano 
central i en una grande hondonada u hoya, por cu- 
yo fondo corre el Mapocho. No nos ocuparemos 
por ahora en el relieve, configuración i declive del 
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terreno, por haberlo hecho enr capítulos anteriores; 
diremos solo que esta hondonada es la termina- 
ción del llano de Maipo, que desde el rio de su 
nombre va descendiendo hasta formarla i desde la 
cual el terreno vuelve a levantarse hacia el seten- 
trion, hasta las últimas ramificaciones de la cade- 
na de Ghacabuco. 

Los vientos que soplan sobre la población son, 
como lo dejamos dicho, los mismos que cruzan el 
llano intermedio. El norte, como viento de lluvia 
o de tempestad, húmedo i caliente, se nota en la 
estación de las lluvias, por ráfagas que las anun- 
cian i que las sostienen, término medio, de 10 a 
45 veces en la predicha estación. El sur o sur-oeste, 
que sopla con mayor frecuencia durante el dia en 
las otras estaciones, es seco i frió, disuelve la hu- 
medad de la atmósfera, despeja las nubes i da al 
cielo uña limpidez i diafanidad admirables. Ade- 
mas de los dos anteriores, los vientos mas cons- 
tantes son: el de aspiración, brisa marina o trave- 
síüy que sopla durante el dia, de poniente a oriente, 
desde las 9 de la mañana hasta las 5 de la tarde, 
i el de impulsión, terral o puelche^ que corre en la 
noche en el sentido contrario, desde las 10 hasta 
las 6 de la mañana. Quedan, por consiguiente, 
Cuando no reinan estos vientos, dos períodos de 
calma, comprendidos entre las 6 i 9 de la mañana, 
i las 5 i 9 de la noche. 

<íLos elementos patojénicos de la ciudad de San- 
tiago, dice el doctor Bruner, en la memoria citada, 
son: su elevación considerable sobre el nivel del 
mar, su poca circulación atmosférica, i su miasma 



que se desarrolla permanentemente, sobre todo, 
en el verano, de la descomposición putrefactiva 
de las calles i casas.» Efectivamente, la atmósfera 
de Santiago no está sujeta a una grande ajitacion, 
cual conviene a la salubridad de una población 
diseminada en mía gran superficie como la nues- 
tra. Solamente durante pocos días de invierno, 
en los cuales suele soplar el norte i con mas fre- 
cuencia en el verano, hai corrientes de aire bas- 
tante enérjicas i capaces de limpiar de miasmas 
la población i suministrara sus habitantes un aire 
puro i libre de emanaciones. En el resto del año 
es notable la poca circulación atmosférica, pues 
las dos corrientes trasversales de aspiración e im- 
pulsión, de que hemos hablado, rara vez adquieren 
el grado de fuerza de las primeras i de ordinario 
soplan con lentitud,- dejando entre si los dos pe- 
ríodos de calma señalados, durante los cuales se 
puede ver la hondonada que ocupa la población, 
cubierta por una espesa niebla compuesta de los 
vapores que de ella se desprenden, del humo de 
las cocinas i del polvo de las calles. 

1 frecuencia esta niebla, mantenida por una 
sfera estagnada, es tan densa que suele hacer 
dar las nieblas de Londres. No es exaje- 
lo que acabamos de esponer, pues tal es lo 
iota una persona que durante un periodo lar- 
laño, obsérvala población de Santiago desde 
Ituras del Llano de Maipo, Peñalolen o Apo- 
lo. 

dirección de las calles i avenidas de una po- 
)n con respecto a la dirección de los vientos 
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reinantes^ tiene una importancia mui grande en la 
hijiene de ella. El viento que sopla a lo largo de la 
dirección de una calle, forma en ella una corriente 
enérjica, que establece corrientes secundarias de 
aspiración en las calles trasversales i en las casas 
que forman estas calles, de modo que renuevan el 
aire de una manera completa, arrastrando con él 
los miasmas, los efluvios i emanaciones que se des- 
prenden de ellos. Si el viento sopla en la dirección 
de calles angostas, no puede formar corrientes con 
la enerjía de las anteriores, i mucho menos si so- 
pla en una dirección trasversal, i en estócasela 
ventilación de la población se hace de una manera 
i incompleta. 

' De aqui la necesidad reconocida por los hijienis- 

^as de cruzar las grandes poblaciones por calles o 
^Venidas anchas que tengan la dirección de los 
^^^ntos reinantes a fin de que sirvan como el gran 
^0(i\Q de aereacion i ventilación de un pueblo; i de 
¿5^£jtí también que uno de ellos haya llamado a nues- 
tra»- Canadá (1) el pulmón de Santiago. 

^Eci hemos ahora una ojeada sobre esta ciudad 
para ver si cumple con esta regla primordial de la 
hijiene de una población. Desde luego notamos que 
la dirección jeneral de sus calles de norte a sur i 
0^ Oriente a poniente, corresponde a la de los 
j ^^^^^tos reinantes; pero que faltan las anchas o 

■ ^*-*icias que atraviesan las partes densas de la 

PO-ol^^jQjj siguiendo la dirección indicada. La Ca- 



a> 



mas y^í^plearémos en este trabajo este nombre por ser el 
lici^ *^istórico i mas usado de los que lleva la calle de las De- 
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nada i las calles de la Chimba i Recoleta, casi son 
las tres escepciones favorables, principalmente la 
primera que atraviesa toda la población de oriente 
a poniente i cuya existencia se debe mas a la con- 
figuración del terreno i al haber sido antiguo lecho 
de un brazo del Mapocho, que a la previsión de los 
ediles de la capital, i constituye, sin disputa, el 
principal ornato, la primera fuente de salubridad i 
el único distintivo de Santiago, de las demás po- 
blaciones de América. 

Para realizar aquella idea i dotar a Santiago de 
avenidas anchas que sirvan al aire como de gran- 
des rios que arrastren i lleven en su corriente los 
efluvios de la población, seria necesario hacer otra 
avenida paralela a la Cañada i que corriera en di- 
rección de la calle tortuosa i desigual pordonde 
hoi corre el canal de San Miguel, desde el Camino 
de Cintura hasta la estación de los ferrocarriles. 
Esta servirla de ventilación a las poblaciones que 
quedan comprendidas entre la Cañada i la antigua 
Alameda de los Monos, hoi Camino de Cintura: 
seria una avenida recta regular i de una estension 
tan grande como la actual Cañada, con las planta- 
ciones de árboles correspondientes a que daría 
vida i animación el mismo canal indicado. 

El rio desempeña actualmente el papel de una 
de estas grandes avenidas trasversales; i cana- 
lizado mas tarde como se pretende, sus riveras de- 
ben ser otras tantas calles anchas i bordeadas de 
árboles. Paralela al rio o a las avenidas que lo 
reemplazarán i a una distancia intermedia entre 
aquél i la avenida del Rosario, debería abrirse tam- 
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bien otra por el centro de los dos barrios de la 
Chimba i Recoleta, que uniera los dos lados orien- 
te i poniente del Camino de Cintura, que por aque- 
lla parte piensa trazarse. 

De esta manera quedaría Santiago cruzado, en 
la dirección de los vientos mas frecuentemente 
reinantes, por cuatro grandes avenidas que, con 
las del Camino de Cintura, formarían no solamen- 
te seis Cañadas o pulmones, sino también otras 
tantas arterias de la población. 

Empero, no serian suficientes para una aerea- 
cion perfecta aquellas grandes vías: seria, ademas, 
necesario abrir otras que se cortaran perpendicu- 
larmente con las primeras, las cuales, al paso que 
ayudarían a la aspiración en la predicha ventilación, 
servirían de corrientes principales cuando reinaran 
los vientos del norte i del sur. 

En una ciudad, como se ha dicho, de escasa cir- 
culación atmosférica, es necesario tomar todas las 
medidas para remediar los malos efectos de ésta i 
para que ella no llegue a ser la causa patojénica de 
las enfermedades. Seria, pues, indispensable trazar 
avenidas paralelas a la de Matucana, en varios pun- 
tos; una seria el ensanchamiento i prolongación de 
la calle de Negrete, desde el rio hasta el Parque; 
la otra no seria tan fácil de ejecutar por el medio 
del núcleo de la ciudad, pero por lo menos se po- 
dría hacer desde la Cañada hasta el Camino de 
Cintura, elijiendo la calle de Calvez o Nataniel, se- 
gún el proyecto de un antiguo intendente de San- 
tiago; i por último, la prolongación i ensancha- 
miento de la calle de la Maestranza hasta el rio- 



Empero, esto no seria todo; hai una parte considera- 
ble de la población, la comprendida entre la Cañada 
i el Camino de Cintura, qae tiene calles mas o menos 
anchas de norte a sur, pero que carece casi en ab- 
soluto de calles trasversales de oriente a poniente, 
pues las que ahí existen, no tienen una dirección 
fija i están interrumpidas a cada cuadra por las 
calles primeras; faltan, pues, en esta parte de 
la población las calles principales, aquellas que 
deben estar en la dirección de los vientos rei- 
nantes, que limpian la ciudad i que establecen 
la ventilación. Si a esto se agrega el que tiene 
las acequias en dirección contraria al declive prin- 
cipal del terreno i la falta completa de los desa- 
gües de las calles trasversales, lo cual las hace 
convertirse en perennes lodazales, tenemos reu- 
nidas todas las circunstancias que hacen de este 
barrio el mas inmundo e insalubre i descuidado 
de la ciudad. Algo se haria en su favor con la 
avenida que hemos propuesto, en la dirección del 
Canal de San Miguel; pero para transformarlo i sa- 
nearlo de una manera eficaz, seria necesario abrir, 
a lo menos, cuatro calles trasversales que lo cru- 
zaran completamente de oriente a poniente; inver- 
tir el orden de las acequias de limpieza; arreglar 
los desagües de las calles trasversales incomple- 
tas que en el dia son, por el descuido con que se 
las atiende, hacinami-entos de inmundicias i verda- 
deros focos de infección. 

Antes de terminar estas ideas sobre saneamiento 
de Santiago, queremos consagrar un sincero i en- 
tusiasta recuerdo en homenaje al edil don Benja- 
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min Vicuña Mackenna; que dio derecho de domi- 
cilio al adoquin i disminuyó el polvo que nos 
ahogaba en verano i el barro que nos enlodaba en 
invierno; que comenzó el Camino de Cintura, que 
no solo ha de ser la grande arteria que establezca la 
circulación periférica, sino uno de los mas pode- 
rosos pulmones del organismo de la ciudad; que 
transformó el muladar del Santa Lucía en un pa- 
raje encantado, remedo de los jardines suspendi- 
dos deSemíramis, centro en el dia, para la pobla- 
ción, no sola de recreativa espansion i de ameno 
solaz, sino también de atrayente hijiene i salubri- 
dad pública. 

Hacemos votos por que sigan otros las huellas de 
tan laborioso intendente, que Santiago harto lo ne- 
cesita. 

II 

\ A G U A S P o T A B li B S 

Después de la aereacion de una gran ciudad, no 

hai cosa de mayor importancia para su bienestar, 

subsistencia i salubridad, que el agua que consu- 

^6n sus habitantes. Ya desde mui antiguo el pue- 

^'^ i Jos mandatarios de Santiago se preocuparon 

"^^ci naturaleza i calidad del agua que bebian: pro- 

^ív^y^i^ éstas del Mapocho i llamábales mucho la 

«ferxoion el color que tomaban, sobre todo, el 

^"^^^^i liento, que aparecía en la cuaresma, cuando 

^^^^^eaba por falta de derretimiento de las nieves. 

r^i ^Oe que en los análisis del tiempo, a ojo de 

^^ varón, encontraron en aquellas aguas azufre. 



polcura i antimonio, lo cual determinó a los man- 
datarios a construir un acueducto por los años de 
1682, con piedra laja traída desde Valdivia, para 
conducir a ia ciudad el agua de Rabón o Ramón, 
la misma que hoi usamos. Después, por los años 
de 1739, por desgaste o destrucción de aquel acue- 
ducto, se le reemplazó por una cañería de greda 
que se rompió, como la anterior, interrumpién- 
dose, como antes, la conducción a la ciudad de 
la citada agua: la cual fué reemplazada por la 
primera que bebieron los habitantes de esta 
ciudad, la del Mapocho, i que siguieron usando 
basta 1865j año en que se construyó el acueducto 
que boi surte a la población. 

La cañería que alimenta este acueducto está dis- 
tribuida i perfectamente ramificada en todas las 
calles comprendidas entre el rio i la Cañada; al sur 
de ésta, están estendidas las cañerías principales 
por las calles que llevan la dirección de norte a 
sur, pero con ramificaciones incompletas en las 
trasversales, basta el Canal de San Miguel. 
" aquí para el sur las cañerías se estienden so- 
lté basta el Matadero por las calles de Cbiloé 
I Diego; a la Penitenciaria i fábrica de cartu- 
por la de Duarte I Avenida Viel; i basta el 
Hípico, por la de Vengara i Avenida Tnpper. 
barrio de Yungai tiene sus cañerías por las 
i derechas, pero solamente por la de San Pa- 
>tedral i Cañada llega basta la Alameda de 
cana; i los de la Cbimba I Cañadilla, por sus 
5 principales derechas. En esta ultima parte, 
íl objeto de favorecer a la clase menesterosa, 



— i35 — 

se han colocado algunos pilones que, por el mal 
estado en que se encuentran dejan que se escape 
el agua durante todo el dia, convirtiendo sus in- 
mediaciones en verdaderos i estensos lodazales. 

Carece, pues, una gran parte de la población de 
las cañerías de agua, i parte de la población tan- 
to mas considerable, cuanto que es la mas pobre i 
desvalida, a la que le cuesta mas comprar el agua 
i que por consiguiente la suple con cualquiera otra 
que cree limpia. No hace mucho tiempo que una 
gran parte de la población, la del sur de la Cañada 
principalmente, aguardaba la media noche para 
tomar el agua que habia de servirle al lavado de la 
ropa; i estamos seguros que todavía subsisten, en 
mucha parte de la población, aquellos antiguos 
hábitos, si se atiende a las pocas ramificaciones de 
Jas cañerías en el barrio indicado i al escaso con- 
sumo que en él se hace del agua potable. 

El uso de ésta es casi totalmente desconocido al 
sur del Canal de San Miguel, en una inmensa po- 
blación pobre, que la reemplaza por el agua de di- 
cho canal; agua, como se sabe, del Maipo, mui 
turbia, que recibe en muchas partes las heces 
arrojadas de las casas situadas en su orilla i el 
agua de las acequias de la población que la atra- 
viesan en tubos mal acondicionados. Por consi- 
guiente, en este barrio, el agua no solo es cara 
para la jen te que lo habita, sino que falta to- 
talmente; no es estraño entonces que de él partan 
las enfermedades que van a estenderse a los ba- 
rrios mas limpios i salubres de la ciudad. 

Como hemos visto en la distribución de las cañe- 



rías, el agua falta en mucha parle de los barrios 
situados al norte del rio, endonde no hai pilas o 
fuentes que den libre acceso a ella i su precio es 
subido en comparación a laque suministran varias 
acequias de aquellos barrios i que se encuentra 
poco mas o menos en las mismas condiciones de 
la del Canal do San Miguel. Podemos asegurar que 
en idénticas circunstancias se encuentra el barrio 
de Yungai. 

Recapitulando lo que hemos espuesto, tene- 
mos que el agua potable no está distribuida 
en toda la población i que aun las calles que la tie- 
nen, no la consumen como debieran, por otra cau- 
sa que vamos a analizar mas tarde. Este consumo 
están limitado, respecto de unapoblacionde200,000 
habitantes, que solo alcanza en el presente año 
metros cúbicos diarios, lo que da la exi- 
ma de 10 litros por habitante. Dato es éste 
len te desconsolador, no solo por las condicio- 
aseo, sino por las de salubiúdad pública a 
tá tan ligado el consumo de una agua clara, 
i pura; i todavía hai que tomar en cuenta 
cho consumo es casi esclusivo del barrio 
dado, donde se emplea el agua potable en el 
) de jardines, aseo interior, baños, etc. 
I es, pues, la causa de la falta de consumo 
la potable? Vamos a esponerla en pocas pa- 

! tiempo que la prensa viene ocupándose en 
iportante cuestión i uno de los diarios de 
ío la ha resuelto favorablemente a la pobla- 
icomodada como a la indijente, con estas 



palabras: «disminución del valor del nietro cú- 
bico, d 

En efecto, el precio del agua en Santiago es esce- 
sivo, si se atiende al poco costo de su conducción 
i de las cañerías, i a la abundancia de los manantia- 
les que la surten. Lima, con menos recursos, con 
menos agua, que lleva cíesde una gran distancia, 
la espende casi de valde, la distribuye en una mul- 
titud de fuentes, la emplea en el regadío de las ca- 
lles i jardines, la suministra a los baños públicos, 
i todavía en las estremidades de las calles mantie- 
ne llaves abiertas a disposición del vecindario. 
Muchas de las poblaciones de la República, como 
San Fernando, Curicó, Talca, etc., tienen agua po- 
table mas barata que Santiago. Es claro, pues, 
que la falta de consumo del agua potable proviene 
de su alto precio. Parece que nuestra Municipali- 
dad, preocupada como todas las de la República, en 
proporcionarse una renta, se ha empeñado en soste- 
ner ese alto precio del agua para ir obligando poco a 
poco a los vecinos a que la consuman i obtener 
así á la larga, de lucha tan desigual, una renta 
crecida, de un elemento de primera necesidad, 
que casi nada le cuesta. 

El agua ha sido considerada como los principa- 
les artículos de consumo que todas nuestras Mu- 
nicipalidades se han empeñado en perseguir con 
impuestos. 

Seria fácil probar que el bajo precio del agua 
aumentada su consumo con gran beneficio de la 
población, que la emplearía no solo en el usojier- 
sonal sino en el riego de los jardines, en el aseo 
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interior de las casas, en las letrinas; i aquel aumen- 
to de consumo acrecería también la renta del Mu- 
nicipio. Ilai otra consideración que es necesario 
no echar en olvido: la jente pobre, entre un agua 
que le cuesta 20 centavos el metro cúbico i otra 
que no le cuesta nada, se decide por la última aun- 
que tenga presunciones, probabilidades i hasta evi- 
dencia de que es impura. TSil acontece en Santiago, 
principalmente en los barrios cruzados por canales 
de agua que» no son limpias. Esta falta de criterio 
en tales jentes, esta elección inconveniente, hija 
déla pobreza, de la ignorancia, de la falta dehijie- 
ne, es necesario que procure vencerla i evitarla una 
administración local, sabia i entendida, poniendo 
el agua pura i limpia en las mismas condiciones i 
i aun en condiciones mas favorables de asequibili- 
dad que las aguas contaminadas i sucias. Tan fá- 
cil de hacer es esto que en Santiago el agua pota- 
ble es mui abundante i en los depósitos aclarado- 
res o surtidores de agua hai un escedente que, 
según entendemos, nuestra Municipalidad vende o 
arrienda para los regadíos del campo, i que al en- 
trar el agua del acueducto a la cañería, también se 
separa i desperdicia otra gran cantidad; i ape- 
sar de todo la cañería actual puede suministrar a la 
población 24,000 metros cúbicos diarios, de los 
cuales, como hemos dicho, solo dos mil consamen 
los habitantes de la población. 

¿Qué se hacen los otros 22,000? 

Supongamos ahora que de ios 24,000 metros de 
agua, en vez de vender 2,000 a 20 centavos, como 
vende ahora, ved iera 45,000 a 5 centavos, la Muni- 
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cípal i ci-^id tendría una entrada diaria de 750 pesos 
que ^^c^ederia en 350 pesos de ia entrada diaria que 
actúa. 1 i.^iíiente percibe. 

P^^>^xi^ aun hai mas: el manantial de Ranzón con 
toda ^\3 agua, inclusa la sustraida i desperdiciada 
enlo^ dos puntos predichos, podria suministrar, 
sega r^ cálculos bien fundados, 50,000 metros cübi- 
cos cii arios, lo que para la población de Santiago 
daría. 250 ¡¡tros por habitante. 

^^^ consideraciones, datos i cálculqs anteriores, 

tantc> ^n el punto de vista pecunario, como en el 

1^^ ^^^1 Tíbridad e hijiene pública, están reclamando 

^"íp^x^iosamente de nuestros ediles una modifica- 

Clon cjue esté en conformidad con la naturaleza 

^ísrin^^ jgj asunto. Apenas se comprende, tanta 

ai:-i cz-ia^ tanta obsecacion, tanta ignorancia, no sa- 

'^ ^^ s cómo llamarle, en la distribución de un bien 

* '^ TI 1 necesario a la vida como el aire que respi- 
ratix 

P 

cío 

otrc:^ 



ib 
qu 
heci 



^de calcularse que solo un tercio de la pobla- 
do Santiago bebe agua limpia, i el resto, los 
^ dos tercios, agua mas o menos impura i con- 

. , ^ ^^ada con materias fecales, con desperdicios 

\iras de las casas. Hai muchas enfermedades 
^e trasmiten por el agua contaminada por las 
^ humanas. 

tiién ignora que en Santiago, cuando es- 

^n las lluvias, en los otoños e inviernos, se- 

aparecen constantemente las epidemias de 

^la i que aparecen principalmente en los barrios 

acabamos de señalar? En el dia está perfecta- 

te comprobado que el cólera se trasmite por 
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vii^ 
qw 



— 140 — 

las aguas infestadas por las materias fecales; entre 
nosotros el cólera nostras o lepidia de calambre^ 
reviste una forma idéntica a la de aquel sin causa 
aun conocida. ¿Quién nos puede asegurar que ella 
no reside en las aguas que se beben? I si de un 
dia a otro llegara a nuestras playas aquel terrible 
huésped asiático que hoi asóla la Europa i el año 
1868 flajeló las poblaciones allende los Andes ¿qué 
seria de Santiago, de una población que como de- 
jamos dicho,, bebe aguas impuras capaces de tras- 
mitir con mucha actividad aquel azote? Quiera 
Dios que en fuerza de las razones espuestas, se 
levante una voz autorizada en el seno de nuestro 
Municipio, que exija i obligue a realizar medidas 
que reclaman a una el buen sentido i la mas ele- 
mental hijiene. 



III 



AGUAS PARA EL REGADÍO I LIMPIEZA DE L\ POBLACIÓN (1). 

Las aguas potables no son las únicas que nece- 
sita una población; las ha menester también pa- 
ra el regadío de las calles, plazas, jardines públicos 
i para el aseo interior de las casas. 

Si los 50,000 metros cúbicos de agua potable que 
puede tener Santiago, bastaran para el consumo 
de sus 200,000 habitantes i quedara un escódente 
considerable que pudiera servir para llenar la ne- 



(1) A Wazüii. Principes techriiques d'assainisseinent des 
valles et habilations siiivis en Anglaterre, France, Allemagne, 
EsLats-Unis. 
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cesidad que acabamos de indicar, no seria pre- 
ciso bascar otra. Pero creemos que aquella cantidad 
es solo la suficiente para llenar los menesteres do- 
mésticos, a que se destina el agua potable, porque 
gran cantidad se desperdicia en los baños, en las 
fuentes públicas i privadas, en el regadío de jardi- 
nes particulares, desagües, etc., etc., es, pues, 
indispensable que la población tenga otra clase de 
agua limpia que pueda hacer servir en el regadío i 
en el aseo; i asi lo están considerando en el dia las 
ciudades mas adelantadas de Europa i de losEs- 
tados^Unidos. Esa agua no necesita reunir todas las 
condiciones de la potable, le bastan la frescura i 
la limpieza, es decir, que no sean aguas estagna- 
das, ni lleven en suspensión sustancias animales o 
vejetales descompuestas; pues su composición mi- 
neral puede ayudar al desarrollo de las plantas que 
se riegan con ella, i su empleo en el aseo i lim- 
pieza interior de las habitaciones i casas puede 
contribuir al saneamiento de ellas destruyendo i 
arrastrando consigo las sustancias infectas i deleté- 
reas. 

Otra consideración que es necesario no olvidar 
para separar las aguas limpias empleadas en el 
aseo, délas aguas potables, es el cuidado i viji- 
lancia, enteramente propios i especiales, que de- 
mandan las últimas; las cuales exijen mayor aten- 
ción, mayores precauciones, mas esmero en su 
distribución, etc., mientras que, las primeras no 
exijen ninguno. Conviene no olvidar esta conside- 
i^acion para establecer la inmensa diferencia que 
existe entre ellas. 

i2 
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El regadío de las calles de una ciudad os un 
asunto muí importante, no solo para su aseo, sino 
para su salubridad; evita que el polvo se levante 
en las estaciones secas, invada las habitaciones i 
lleve hasta los pulmones de los habitantes las sus- 
tancias deletéreas, miasmáticas, morbosas que re- 
gularmente constituyen ese fino detritus escre- 
menticio de la vida orgánica. El polvo es el vehículo 
de los miasmas; i, por consiguiente, su influencia 
en el desarrollo de las enfermedades, principalmen- 
te en las del aparato respiratorio, es de reconocida 
importancia. En toda ciudad en que se observan 
las reglas hijiénicas, no solo liai establecidos rega- 
díos periódicos, constantes i bien sistemados; sino 
que se lavan las calles, lo que es un regadío mas 
esmerado, mediante el cual no solo se impide el 
polvo, sino que se quitan i arrastran sus elementos 
constitutivos lejos de la población. 

En nuestra ciudad el riego de las calles debe 
ocupar una atención especial a la policía de aseo. 
Es una ciudad de pocas lluvias, de aire seco, de 
calles mal pavimentadas i traficadas por toda suer- 
te de vehículos i cabalgaduras, que levantan un 
polvo que se hace sentir en todas las estaciones, 
aun en invierno; polvo que queda en suspensión 
en la atmósfera cuando no hai corrientes de aire 
i que cuando las hai, vuela con ellas, se espar- 
ce por todas partes, cubre los árboles, las plantas, 
penetra en las habitaciones i lleva por do quiera 
los efluvios i emanaciones en las sustancias orgá- 
nicas i animales que arrastra consigo. I, sin em- 
bargo, hasta hoi este riego se ha hecho con el 
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agua de las acequias destinadas a arrastrar fuera 
de la población las materias fecales; de manera 
que mientras se veriflca, puede aplacar el polvo 
para dar lugar a otras emanaciones de peor carác- 
ter i cuando cesa deja en la superficie de las calles 
materiales para otro polvo tan cargado como el 
primero o acaso mas, de sustancias nocivas a la 
salud. 

Si a esto se añade que muchas veces el riego sé 
practica a horas inconvenientes, como ser en la 
mitad deldia o en la tarde, cuando la tierra se en- 
cuentra caliente por los rayos solares, las emana- 
ciones primeras aumentarán evidentemente i el 
riego será mayor causa de insalubridad; con lo 
cual en vez de producir una ventaja a la pobla- 
ción, no hará mas que reagrabar sus malas condi- 
ciones hijiénicas. 

Hai ademas un riego forzado en las calles de 
nuestra población, cual es los anegamientos o 
desbordes del agua de las acequias de que aca- 
bamos de hablar, que se repiten con 'tanta fre- 
cuencia en nuestras calles, que es raro no encon- 
trar cada dia entre los hechos locales de la prensa, 
una o mas descripciones de ellos. La Inspección 
de Policía rejistra, a lo menos, trescientos veinte 
al año en las acequias niveladas del núcleo de la po- 
blación; ¡seis por semana! 

Es de notar que estos anegamientos se verifican 
principalmente en las calles de Santo Domingo, Ca- 
tedral, Compañía, Huérfanos i Agustinas; i que ade- 
mas del grave inconveniente del riego de las calles 
en toda su lonjitud, por una gran cantidad de agua 
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cargada de sustancias vejetales i escremen Licias 
en desconiposicion que pasan por el frente de todas^ 
las cosas, llenándolas de emanaciones mefíticas, 
ejercen un daño mayor en el vecindario, pues las ca- 
sas anegadas, ademas de la pérdida del mobiliario, 
quedan infectas, húmedas, malsanas i muchas ve- 
ces inhabitables si no se practica en ellas un trabajo 
de reparación i calzadura de murallas, que deman- 
dan injentes gastos. 

Hai otro modo de practicar la irrigación de las 
calles, tan injenioso como ridículo: es aquel por 
medio de carretones tirados poruña muía, que 
llevan el agua desde grandes distancias i que tienen 
en la parte inferior un tubo agujereado a guisa de 
regadera, el cual se abre i va esparciendo el agua. 
¿Cuántos de éstos carretones necesitarla una po- 
blación tan estensa como Santiago para practicar 
un riego, siquiera mediocre de sus calles? Deja- 
mos el cálculo a los sostenedores de tan portento- 
so invento. 

Ademas'del riego en las formas dichas, seprac- 

♦ 

tica en Santiago, para evitar o disminuir el polvo, 
el barrido de las calles i la sustracción i acarreo 
de la tierra fina que se amontona en el pavimento 
de ellas i que muchas veces allí se queda sirviendo 
de pábulo al polvo. Esta operación, por la mala 
pavimentación de las calles, tiene que -ser mui 
frecuente, de tal manera que, según la espresion 
gráfica de un observador, se saca a capachadas la 
tierra que se trae a carretonadas. 

Hablando del barrido, no podemos prescindir 
de notar el modo en que se le practica, verificando- 
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io en seco, sin riego previo, de manera que levanr 
ta una cantidad de polvo mayor que ia que se. trata 
de prevenir; i que sin exajerar podria decirse que 
se barre con el objeto de levantar polvo. Cualquie- 
ra puede observarlo diariamente en las calles de 

f 

Santiago. 

A nadie se le ocultará que es necesario hacer un 
cambio completo en el sistema de irrigación i de 
barrido de Santiago. Si hai en el mundo una ciudad 
que necesite que estas dos operaciones se verifi- 
quen de una manera regular i sistemada; si hai en 
el mundo una población en que dichas operaciones 
deban ser vijiladas con esmero, esa población i esa 
ciudad es Santiago. En efecto, pocas ciudades ofre- 
cen condiciones de aereacion, de sequedad de 
clima, de naturaleza del terreno mas propensa a 
la formación del polvo, invasor de las calles i de las 
habitaciones que la nuestra. Necesita, pues, una 
irrigación que lo evite i que disminuya el barrido, 
esto es, una irrigación constante, i como hemos di- 
cho, sistemada. 

Para establecerla, seria necesario una cañería de 
agua especial, cuyos cañones matrices podrían fá- 
cilmente establecerse paralelamente a lo largo de 
las riberas del rio, en la Cañada, en el canal de 
San Miguel, es decir, en todas las avenidas de 
oriente a poniente de que hemos hablado en el ca- 
pítulo sobre aereacion. Estas cañerías serian sur- 
tidas por las aguas de las vertientes de Castillo, 
Vitacura, o délas aguas, potables antes, del Mapo- 
cho, que en el dia se arrojan como inservibles e 
inútiles alas acequias de la ciudad. Las cañerías 
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matrices de greda, o mejor de fierro, alimentarian 
una red de cañería débil i superficial que se distri- 
buiría por todas las calles intermedias i que estaría 
a cada momento a la mano de la policía i'del vecino 
para emplearla en el riego de las calles. 

Esta hgua serviría ademas para el regadío de los 
jardines públicos, de los árboles plantados en las 
veredas, a fin de que no sigan regándose con las 
acequias de agua infecta i podría utilizarse con 
ventaja en los incendios. 

No nos detendremos a demostrar la convenien- 
cia para la salubridad pública del establecimiento 
de una cañería que surtiera a la ciudad de esta 
clase de aguas limpias, ni lo poco oneroso de su 
costo, atendidas aquellas conveniencias, ni la eco- 
nomía que traería a la conservación de los pavi- 
mentos de las calles, el mantenimiento de una hu- 
medad conveniente para evitar su destrucción por 
el tráfico i la reducción a polvo de los materiales em- 
pleados en ellos. Empero, cualquier costo, por 
exajerado que fuera, sería compensado en pocos 
años con la inmensa utilidad que el beneficio que 
tales aguas traerían, pues aun quedan otros de que 
vamos a hablar. 

En el estado actual del agua potable, en su pre- 
ció i en la manera como es posible que llegue a 
distribuirse mas tarde sin que haya abuso o des- 
perdicio de ella, es imposible que esta agua pueda 
emplearse de una manera económica i abundante, 
tanto en el riego de los patios i jardines de las casas, 
como en el lavado de la ropa, i sobre todo, en el 
aseo de las letrinas secretas de las casas i habita- 
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Otones i en la condaccion de las materias fecales has- 
ta las acequias que las llevan fuera de la población. 
Por consiguiente, es de todo punto necesario que 
ya se piense en Santiago en establecer otra cañería 
de aguas limpias, como se ha hecho en muchas po- 
blaciones de Europa i Estados Unidos; la cual sirva 
para los usos indicados i principalmente para ve- 
rificar la limpieza de las materias escrementicias. 
Tiempo sobrado es ya de resolver la cuestión del 
alejamiento de tales materias fuera dfe los pueblos, 
cuestión de vital importancia para el saneamiento 
•de las ciudades, cada vez mas importante con la 
estension de los centros de población i de cuya so- 
lución, mas o menos satisfactoria o completa, de- 
pende principalmente la salubridad de las ciu- 
dades. 



IV 



CLOACAS O ACEQUIAS DE LIMPIKZA (1) 

La cuestión que acabamos de indicar relativamen- 
te a las materias fecales, ha preocupado desde mui 
antiguo a los mandatarios de los grandes centros 
de población. Los romanos reconocieron la gran- 
de importancia de este ramo de la policía, i testigos 
de ello son todavía las colosales cloacas construi- 
das para ese objeto. Paris es en la actualidad un 
verdadero modelo en esta clase de construcciones. 



(,!> Premeire applicalion fuil.e á Paris ea 1883 de l'assainis- 
sement snivant ie syslóme Warin?:. Oppermauíi. Nouvelles 
alíñales de la construcción. Juin 1884. 
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Sin embargo, el problema aun no ha sido resuelto 
de una manera enteramente satisfactoria^ no hace 
muchos años que Londres ensayaba el sistema co- 
nocido con el nombre de Ward; i hoi dia París po- 
ne en práctica con mui buen éxito el sistema ame- 
ricano que lleva el nombre de Waring,* su inventor. 

Espondrémos en pocas palabras en qué consis- 
ten los tres sistemas principales, i veremos modo 
de hacer su aplicación a Santiago. 

En el sistema francés de cloacas, se vio que las 
materias fecales sólidas se descomponían con ra- 
pidez i que infectaban el aire de la población, por 
lo cual no se admitieron en ellas sino las sus- 
tancias liquidas, el agua de las lluvias i las que 
provenían del lavado de las casas»i del piso de las 
calles. Las materias fecales sólidas se acumulan 
en letrinas, tales como las que se han introducido 
actualmente en Santiago o en depósitos de varia- 
das formas, de los cuales se estrae por diversos 
sistemas, no sin infeccionar el aire i se llevan fuera 
déla población. 

Este sistema es, pues, doble i su última parte se 
veriQca con grave perjuicio para la salubridad, 
como lo atestiguan las diversas epidemias de fiebre 
tifoidea que han reinado en Paris i en las poblacio- 
nes francesas. 

El segundo sistema, ingles o de Ward, llamado 
sistema de circulación continua, consiste en tomar 
de los campos, por medio de tubos de drenaje, 
una gran cantidad de agua filtrada, conducirla por 
cañerías a la población i distribuirla en todas las 
casas i pisos i cuando ha servido a todos los me- 
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nesteres domésticos i se ha cargado de los detritos 
orgánicos i materias escrementicias, se recibe en 
otra cañería i se devuelve a los campos para em- 
plearla en el regadío i como elemento de abonoi Es- 
te sistema ha sido puesto en uso con mui buen 
resultado en varías ciudades de Inglaterra e Ita- 
lia. Tiene algunos inconvenientes, de que no ha- 
blaremos; peío llamaremos la atención sobre el em- 
pleo de aguas limpias no potables, como hemos 
propuesto en el capítulo anterior, para el aseo 
de la población i para este jénero de policía tan 
importante. 

El tercer sistema, americano o de Waring, fué 
puesto en práctica por' primera vez por su autor 
en la ciudad de Meníis, Estado de Tennessee, a ori- 
llas del Mississippi, que se había hecho proverbial 
por su insalubridad, pues en cincuenta años tuvo 
veintidós epidemias de fiebre, i aun llegó el caso de 
que se propusiera su arrasamiento, pues era un 
foco de infección que constantemente amenazaba 
todo el valle del Mississippi. Se parece este sistema 
mucho al anterior, i consiste en recibir las materias 
fecales en tubos particulares a cada casa de 10 cen- 
tímetros de diámetros, que desaguan en otros que 
tienen 15 i van ensanchándose sucesivamente has- 
ta 30; i éstos, en otros que se llaman colectores, cu- 
yo diámetro llega hasta 50 centimetros i que cons- 
tituyen las cloacas. Todos estos tubos, empezan- 
do por los de las casas, tienen cañón de ventilación 
que se levanta mas arriba de los techos. El ser- 
vicio de esta cañería se hace por aguas limpias co- 
locadas en los lugares particulares i en cajas de 
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impulsión que funcionan automáticamente i que, 
de cuando en cuando, vierten en la cañería una 
cantidad de agua capaz de arrastrar las materias 
fecales sólidas. Se calcula una caja de impulsión 
para cada trescientos metros de cañería. Esta ca- 
ñería tiene un desnivel de 5 milímetros por metro 
i de 17 en los colectores. 

Gomo se ve, un tubo cuyo diámetro va sucesiva- 
mente ensanchándose, hace en este sistémalas ve- 
ces de cloacas; las aguas limpias arrastran las ma- 
terias fecales antes que puedan descomponerse en 
las cañerías, lo que constituye el inconveniente 
del sistema ingles, i todavía hai tubos de ventila- 
ción para prevenirla. Añadiremos que sus resulta- 
dos en Menfis fueron espléndidos, lo que dio lugar 
a que se pusiera en planta en muchas ciudades de 
la Union i que el año próximo pasado su autor lo 
planteara con mui buen éxito en el barrio de Mará is 
en París i que en el presente año se continúen los 
trabajos i se estiendan a otros barrio de aquella 
inmensa capital. 

Terminaremos observando que en este sistema 
el servicio se hace también con agua limpia, como 
en el de Ward i que se da a su corriente una rapi- 
dez tal que haga imposible toda detención i fer- 
mentación de las materias fecales en las cañe- 
rías. 

Dada esta noticia de los sistemas principales de 
remoción de las sustancias escrementicias de los 
centros de las poblaciones, vamos a examinar lo 
que se hace en Santiago, para llenar tal objeto; si 
cumple con las reglas de hijiene i si se puede mo- 
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dificar i reemplazar por alguno de los sistemas pro* 
puestos, adaptado a nuestra manera de ser. 

Las actuales acequias de la población de Santia- 
go fueron primitivamente destinadas a la bebida 
de los habitantes i al regadío de sus propiedades, 
pero poco a poco, (ni podía ser de otra manera 
por la falta de limpieza) fueron perdiendo el carác- 
ter primitivo i convirtiéndose en lo que son hoi 
dia, en verdaderas cloacas. Esto mismo ha sucedi- 
do con todas las acequias dé las demás ciudades 
de Chile. Pero adviértase que son cloacas espe- 
ciales de Gliile, pues a ellas se arrojan no solamen- 
te las materias fecales sino los desperdicios de las 
cocinas, el guano de las caballerizas, las cascaras 
de las frutas, principalmente las do sandías i hasta 
las basuras de las casas. No hai cosa inservible que 
no se la sepulte en la acequia. De manera que en 
ellas hai una acumulación enorme de sustancias 
orgánicas de todas clases que se detienen, se pu. 
dren rápidamente, sobre todo en verano, i llenan 
el aire que se respira en el fondo de las casas i en 
las calles que atraviesan, de miasmas fétidos, in- 
salubres i deletéreos. 

Contra tal sistema i tales costumbres ha sido im- 
posible reaccionar, o mejor no ha habido Intendente 
ni Municipalidad de Santiago que se haya atrevido 
a intentarlo de una manera racional i eficaz. Lo 
mas serio que se ha hecho, fué lo que se llamó 
nivelación de las acequias, que se ideó en 1853, i 
desgraciadamente vino a ponerse en práctica en 
i869'y decimos desgraciadamente, porque parece que 
la práctica se apartó de la idea primitiva. La ni- 
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velación se hizo con el objeto de evitar los malos 
olores, los miasmas i los anegamientos i nunca los 
anegamientos, los miasmas i los malos olores han 
sido mayores que después que esa medida se llevó 
a efecto; testigo la población entera de Santiago i 
los que han perdido sus casas i sus muebles. 

¿En qué ha consistido el error? 

Vamos a esponerlo. 

Las acequias niveladas están en el núcleo de 
Santiago, en el espacio comprendido entre la calle 
de San Pablo i la Cañada, Negrete i Claras: son on- 
ce acequias; que todas juntas, componen una os- 
tensión de 38,500 metros, poco mas o menos, i cu- 
yo costo ascendió a cerca de medio millón de pesos 
que pagaron los propietarios, por cuyas casas atra- 
viesan. 

Conaistió esta nivelación en dar a cada acequia 
un nivel constante entre sus puntos de orijen i de 
término, en ahondarla de dos a tres metros i en 
cubrirla con una bóveda de ladrillo, dejando por- 
talones o aberturas para arrojar en ella las sustan- 
cias de que hemos hablado. Pero se cometió el 
grande error de dar a las nuevas acequias la mis- 
ma situación que tenian las antiguas, es decir, las 
hicieron describir todos los. sig-zags, vueltas i re- 
vueltas que aquellas tenian para pasar de una en 
otra casa, se aumentó así su lonjitud en cada 
cuadra en el doble i aun en el triple, i de consi- 
guiente, se disminuyó su desnivel o corriente. Ade- 
mas, las vueltas repetidas, a veces en curvas muí 
pequeñas, produjo, como es natural, la detención 
de las sustancias sólidas, apesar de ser el desnivel 
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constante; i poco a poco la acumulación de ellas 
fué elevando el fondo en 50 a 80 centímetros i has- 
ta en nn metro, en la mayor parte de las acequias 
niveladas; de manera que el agua, en vez de correr 



sobre el plan de albañilería de la acequia, corre so- 
bre una capa de cieno, al cual añade, dia a dia, nue- 
vos elementos de putrefacción. 

Tal nivelación tiene, pues, los inconvenientes 
siguientes: 1.° el poco desnivel, 2.° las infinitas 
curvas, 3.® la escasez de agua, 4.® la facilidad de 
poder aio'ojar en las acequias objetos que el agua 
no puede arrastrar, 5.<* la detención de una gran 
cantidad de cieno, 6.° la dificultad de limpiarlas, 
7.<* las emanaciones que exhalan i 8.° los anega- 
mientos que producen. 

Iremos examinando sucesivamente, a la lijera, 
estos inconvenientes. 

A primera vista parece que fuera una paradoja 
lo que decimos del poco desnivel de nuestras ace- 
quias» pero es la verdad. En los 425 metros que 
tiene cada cuadra de oriente a poniente, puede cal- 
cularse un desnivel término medio de un metro^ 
loque daria para la acequia 9 milímetros por me- 
tro. Ahora si se atiende a que en cada cuadra, la 
acequia tiene una lonjiluddobleo triple, aquel des- 
nivel queda reducido a 5 i a3 milímetros por me- 
tro, lo que es mui poco, pues hemos visto que en 
el sistema Waring, el desnivel va aumentando de 
los conductos particulares a los colectores de 5 a 
17 milímetros por metro. 

El gran número de vueltas i revueltas qué hace 
la acequra en el interior de cada manzana, para 
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pasar por todas las propiedades, contribaye, no 
solo a disminuir el nivel sino a detenerla velocidad 
de la corriente, a disminuir su impulso, aumen- 
tando el roce sobre las paredes 1 a dar lugar a 
que un depósito de todo jénero de sustancias se 
acumule en el fondo. En gran parte es causa de 
esto el haber dejado esos grandes portalones en 
la bóveda que las cubre, lo que da pábulo i sos- 
tiene la antigua, inveterada i perniciosa costumbre 
de arrojar a las acequias todo lo que está de mas 
en el interior de las casas ¡ habitaciones, desde la 
loza quebrada hasta lasesteras viejas, desde las ba- 
suras hasta el guano de las caballerizas. No des- 
pi'eciaremos la oportunidad de llamar la atención 
sobre el poco cuidado que pone nuestra policía a 
la estraccton de las basuras de las casas i a la ma- 
nera poco adecuada de ejercer este servicio, que 
se hace sí la dueño de casa lo tiene a bien, sin que 
los encargados de hacerlo lo exijan de una manera 
imperativa; se da casi lugar a un hacinamiento de 
basuras en el interior de las casas, que con esa 
despreocupación habitual de nuestra jentc, van a la 
acequia a aumentar la cantidad de cieno í de mate- 
rías putrescibles que en ellas existía. De manera 
que el mal sistema de estraccion i remoción de las 
basuras de la población, da lugar i sostiene la cos- 
tumbre de un-ojailo todo a las acequias. 
Et inconveniente mas serio con que tropezó el 
ístema de Waring en Paris, quj nó en Estados 
Jnidos.íué el arrojo intencional en las cañerías de 
lequeños objetos que obstruyeron su curso. Ahora 
in nuestras acequias, en las cuales se arroja una 
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multitud de objetos pesados, propios para obstruir 
su curso ¿cómo es posible que no se formen ta- 
cos i que los anegamientos sean la consecuencia 
inmediata de ellos? Estas obstrucciones producen 
ademas, el aposamiento, con los objetos pesados, 
de una gran cantidad de sustancias fermentables, 
que forman un cieno corrompido i pestilente que 
cubre lodo el fondo de la acequia en un espesor 
considerable i que está recibiendo constantemente 
nuevos elementos de descomposición que le hacen 
aumentar el mefitismo de sus exhalaciones. 

Esto da lugar a la necesidad imperiosa de hacer 
limpiado las acequias, limpia, que cuando se habló 
de la nivelación, se dijo que no iba a ser necesaria, 
que iba a desaparecer con ella; lo cual constituyó 
una de las pretendidas ventajas de este invento. 
Mas, lejos de desaparecerla limpia, con la profun- 
didad de las acequias i su bóveda, se ha hecho mas 
difícil i costosa, con la cantidad de cieno reunido, 
i de tal manera que en estos dos últimos años, 
cuando desaparecieron las secretas i pretendidas 
ventajas de la nivelación, ha llegado a ser una con- 
tribución onerosa para el vecindario, que se ha pre- 
tendido reglamentar haciéndola ascender a cuarenta 
centavos por metro de acequia. 

Cuando se dijo que la limpia délas acequias iba 
a ser innecesaria, se dio por razón que un nivel 
uniforme i una gran cantidad de agua harían impo- 
sible en las acequias toda detención de sustancias 
capaces de detenerse i formar cieno. Esta idea com- 
pletamente falsa a primera vista, desde que se de- 
jaban los portalones de las bóvedas abiertos i a los 
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habitantes de las casas en la facilidad de arrojar 
en ellas lo que tenían costumbre, no ha podido 
realizarse por la falta de la cantidad de agua nece- 
saria en cada acequia, no por escasez, porque no 
lahai, sino por falta de arreglo sistemado, porque 
la quitan por cualquier motivo, dando lugar a ma- 
yor acumulación en las acequias i porque cualquie- 
ra tiene derecho en el interior de su casa de hacer 
un taco para sacar agua i regar. Esta escasez de 
agua es tan notable que se ha hecho proverbial en 
nuestra ciudad, i la prensa ha repetido que siem- 
pre que hai un incendio grande falta el agua en las 
acequias que deben surtir las bombas. 

En resumen, podemos decir que la nivelación 
de acequias, lejos de producir las ventajas que 
de ella se aguardaban, ha ocasionado mayores 
males a la salubridad de la población; i ello sin to- 
mar en cuenta los gastos pecunarios que produ- 
jo la construcción i los que seguirá ocasionando su 
limpia i reparación. Sobre esto añadiremos que en 
poco tiempo mas va a demandar escesivps dispen- 
dios, pues el hidrójeno carbonado i sulfurado que 
se desprenden en las acequias, atacan la cal de la 
mezcla o cimiento romano que une los ladrillos i 
poco a poco éstos van quedando sin unión alguna, 
hasta que llegue un tiempo en que el peso desplo- 
me i desrrumbe el trabajo de albañilería. 

Propondríamos una modificación al actual sis- 
tema de acequias, que, a nuestro modo de ver, re- 
suelve de una manera satisfactoria el importante 
problema de la remoción, fuera de la ciudad, de las 
materias fecales; problema de grande importancia, 
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como hemos dicho, en la salubridad de las pobla- 
ciones. 

Seria ésta una lei que quitara a los propietarios 
el derecho que tienen actualmente a las acequias, 
el de dañarse con él i el de dañar a los demás; 
que estableciera verdaderas cloacas subterráneas, 
que tuvieran a lo menos tres metros de profun- 
didad, construidas de materiales sólidos, que 
atravesaran las. manzanas por su parte media, 
directamente de oriente a poniente, sin curva nin- 
guna, aprovechando todo el declive del terreno, i 
con una cantidad de agua tal que no permitiera la 
detención ni descomposición de las mateiias arro- 
jadas. Tubos o conductos trasversales de íimbos 
lados de las manzanas o de los fondos de las casas, 
abundantes en agua, conducirían a ellas las inmun- 
dicias i las aguas que han servido para los usos 
domésticos. Estas cloacas tendrían ademas en di- 
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versas partes, como en el sistema de Waring, tu- 
bos de ventilación que se elevarían sobre los te- 
chos de las casas.. 

Como las casas principales tienen sus fondos al 
centro de las manzanas, los tubos de desagüe se- 
rian cortos i tendi'ian el declive necesario para su 
corriente; i los que vinieran de la parte mas leja- 
na, tendrían el nivel conveniente i de este modo 
se harían innecesarias las perjudiciales letrinas 
que se están construyendo en Santiago, dentro de 
las piezas i en los frentes de las casas para servir 
ales altos. Estos tubos estarían alimentados por 
cañerías de aguas limpias i de ahí la necesidad 
que hai de establecer las cañerías de aguas para 

13 



— 158 — 

el regadío i limpieza de las casas, de que hemos ha- 
blado, para establecer así un sistema semejante 
tanto al ingles como al americano. La sola difeien- 
cia seríala acequia o cloaca que aquí reemplaza, i 
creemos que con ventaja, los tubos colectores, 
pero seria necesario hacerlo inaccesible a las ba- 
suras i a todos los objetos inservibles que arrojan 
del interior de las casas. 

Lo demás seria asunto de niveles i de cloacas 
de desagüe, receptoras de las primeras, que se po- 
drían colocar como laque existe actualmente en 
Negrete. Ademas, un reglamento bien combinado 
sobre la estraccion de las basuras, completaría el 
anterior sistema. 

Notaremos de paso que la situación de las cloa- 
cas en medio de las manzanas i su profundidad de 
tres metros, harían inútiles los sumideros que se 
establecen en las casas para la recepción de las 
aguas de lluvia, circunstancia que contribuiría a 
quitarles la humedad, i por consiguiente, a aumen- 
tar la salubridad. 

Si lo que acabamos de proponer no fuera aun 
realizable, por la modificación de las acequias en 
la forma indicada, no habría mas que hacer que 
borrar las actuales i reemplazar su servicio por el 
sistema de Ward o de Waring; este último es tan 
barato que el saneamiento de Menfis, cuyo costo 
se habia calculado en 15.000,000 de francos, costó 
solo 1.150,000 por los 32 kilómetros que formaban 
el desarrollo de las cañerías; mientras que en San- 
tiago los 18 kilómetros i medio costaron 500,000 
pesos, es decir, 2.500,000 francos, lo que da una 



diferencia muí grande en favor del sistema ameri- 
cano. 

En resumen, las acequias de limpieza en Santia- 
go, reclaman una modificación radical, pero bien 
estudiada; es decir, estudiada en el punto de vista 
de la esperiencia i de la práctica, para que no dé 
los fatales resultados de \a nivelación de las acequias*^ 
mas es necesario no olvidar que este ramo de la 
policía de salubridad, como todos los otros, no es 
aislado, que tiene conexión i enlace con los varios 
de que hemos hablado i que, «o penado mal éxito, 
es necesario Comprenderlos todos en un plan de 
conjunto sobre saneamiento ide nuestra capital. 



£8XABmciMI UNTOS INHALUBRKH 

En el saneamiento de una población, a mas de 
la aereacion i de remover i alejar las materias es- 
crementicias, hai otra en que aun no se han ocupa- 
do en Santiago sino en casos aislados i accidental- 
mente. Es ésta la de los establecimientos insalu- 
bres situados^en medio de la ciudad, que merecen 
serio estudio i detenida consideración para evitar 
los males que pueden ocasionar a la salud de los 
habitantes. 

En toda población de importancia, tanto en Eu- 
ropa como en los Estados Unidos, se consideran 
cuidadosamente los establecimientos situados en 
medio de las casas, que pueden ocasionar un peli- 
gro, ya sea infectando, el aire o quitándole su pu- 



reza, ya espohiencío a un incendio o perturbando 
la tranquilidad del vecindario. Foresto, dichos es- 
tablecimientos se clasifican en cuíitro o cinco ca- 
tegorías que comprenden: 1.° los que vician el aire 
con sus erhánaciones, como los mataderos, fábri- 
cas de productos químicos, de cuerdas, de pelete- 
ría, curtidurías, etc.; 2.<^ los que hacen impuro el 
aire con el humo que despiden o están en peligro 
de incendio, como las herrerías, cervecerías, ve- 
lerías i jabonerías; 3.° los que levantan polvo i los 
que producen mucho ruido, como las máquinas 
de aserrar, las de moler metales; 4.^ los que' pro- 
ducen mal olor i ruido a la vez; i 5.° los que estáii 
sometidos a un réjimen especial por sus peligros 
múltiples i por el ruido i humo que producen, como 
los jeneradores o máquinas de vapor. 

Aunque Santiago no sea i esté mui lejos de ser 
una ciudad manufacturera, pues el libre cambio que 
ha predomhiado en nuestro réjimen aduanero, ha 
ido matando poco a poco nuestras pequeñas i an- 
tiguas industrias, cómo ])laterías, cobrerías, etc., 
hai, sin embargo, en medio dé ella muchos esta- 
blecimientos compi'endidos entre los enumerados 
i que directa o indirectamente afectan a la salubri- 
dad pública. 

Si en el dia esta maléfica influencia no se hace 
notar mucho, es por la inmensa área en que se 
encuentran diseminadas nuestras casas, los gran- 
des espacios que existen entre ellas,* sobre todo, 
entre sus fondos, su poca elevación, etc.; pero es 
imposible que aquella influencia no deje de hacer- 
se sentir en cierto húmero de casas vecinas, i tiem- 
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p_o vendrá en que sea mucho mayo\', cuando la 
población llegue a ser mas densa, las casas mas 
estrechas, mas altas, etc. Por esto es necesario 
principiar ya a tomar las medidas convenientes so- 
bre esta rama, de la salubridad de la población 
i dictar medidas sistemadas i correlacionadas 
con las otras que van encaminadas ni mismo ob- 
jeto. 

Desde luego podemos decir que en calles cen- 
trales de la población de Santiago, existen herre- 
rías que producen mucho humo i mucho ruido i que 
son ocasionadas a incendios; jeneradores de vapor 
que están en idénticas o peores circunstancias, i 
que no se comprende cómo se soportan en el cen- 
tro de la ciudad; panaderías, curtiembres, fábricas 
de velas i jabón, cervecerías, etc., etc. No hace 
mucho tiempo, unos hornos de calcinación i fun- 
dicion de metales de cobre funcionaban en la Ala- 
meda de Matucana, al costado déla Quinta Normal; 
sus emanaciones enfermaron a todo el vecindario 
i llegaron hasta secar los árboles de aquella aveni- 
da i de la Quinta, i no fué posible impedir tales ma- 
les porque no se encontró ninguna ordenanza de 
policía en que apoyarse para solicitarla separa- 
. cion o clausura de aquellos hornos, ni para decre- 
tarla. Con todo, no sabemos por qué ordenanza 
una fábrica de cuerdas, situada en el Camino de 
Cintura, o mejor, la preparación de los intestinos 
para emplearlos en ellas, fué removida por manda- 
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tos de la policía, dé aquel lugar al Sanjon de la 
Aguada. En ese mismo camino de Cintura, hemos 
visto, no ha mucho tiempo, una gran fundición 
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que impregnaba el aire con sus hüiilaredas a mas 
de doscientos metros a la redonda. 

Es necesario^ pues, que nuestra edilidad comien- 
ce a pensar seriamente en la clasiricacíon de los 
establecimientos insalubres que existen esparci- 
dos en nuestra ciudad i en señalarles ya las modiFi- 
caciones, condiciones i réjimen especiales a que de- 
ben someterse, ya a la situación que deben ocupar 
i a su lejanía de los centros de población que pueden 
dañar con sus emanaciones. Es esto de una necesi- 
dad tanto mayor, cuanto que nuestro gobierno, 
preocupado del desequilibrio financiero, empieza 
a mirar con ojo mas benigno la protección a la in- 
dustria nacional, estableciendo una Sociedad de 
Fomento Fabril que puede llegar a hacer de Santia- 
go, (¿quién puede dudarlo? i nos congratulamos en 
creerlo) una ciudad manufacturera. 



VI 



PLANTACIONES DE ÁRBOLES I JARDINISS. 

Para terminar estas lijeras consideraciones so- 
bre el saneamiento de Santiago, añadiremos unas 
pocas palabras acerca del benéfico rol que en él 
representan los vejetales. 

Es creencia cómun entre nosotros, cuando se ha- 
ce una plantación de árboles en las calles, o se es- 
tablecen fuentes' rodeadas de un jardin, que solo 
tienen porobjeto el embellecimiento de tal calle o de 
cual plaza, siendo que son otros i mas trascedenta- 
les sus fines. El embellecimiento, el agrado a la 
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vista, talvez al olfato, es el objeto esterior i super- 
ficial, que en nada daña ni disminuye sino que por 
el contrario aumenta el primordial que va encami- 
nado a la purificación del ambiente de la población. 

En todas las grandes ciudades se ha compren- 
dido la verdad de este aserto i se ha procurado 
hacer plantaciones de árboles en las calles que 
eran adecuadas por su anchura; se han ensancha- 
do i abierto otras por medio de los barrios antiguos 
para dar acceso al aire i también se las ha adorna- 
do de árboles. 

Las plazas han recibido plantaciones i jardines, 
isiempreque el terreno lo ha permitido, aun a cos- 
ta de grandes sacrificios, se han plantado bosques 
i se han hecho parques para depurar el aire que 
las poblaciones vician constantemente en el ejer- 
cicio i manifestaciones de la vida ordinaria. 

En esas calles arboladas, en aquellas plazas 
cubiertas de árboles i flores, en aquellos bosques 
i parques en que la vejetacion se ostenta en todo 
el esplendor de la naturaleza i galanura del arte, 
situados en medio de las ciudades, encuentra el 
pueblo un descanso para sus trabajos, ala par que 
una recuperación de sus fuerzas. A todos ellos hai 
libre acceso sin pagar el estipendio que se exije en 
Santiago, pues la autoridad cuida de la conserva- 
ción i embellecimiento de aquellos bienes comunes 
para la salubridad jeneral, para la vigorizacion i 
robustez de la raza i para disminuir el número de 
epidemias, de afecciones i de enfermos en la asis- 
tencia pública. Tal es la acción previsora de la hir 
jiene i el modo en que ella devuelve centuplicados 
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a las ciudcides, en grandes i fecundos beneficios, 
los dineros que en ella invierten. 

El aire es el primer alimento del hombre, i en 
todo tiempo, en cada instante de su existencia 
está sustentando todos los elementos de su orga- 
nismo; de consiguiente, su pureza, como lo de- 
jamos dicho en uno de los capítulos anteriores, 
es la primera de las condiciones de salubridad de 
una población; por esto la renovación del aire por 
las grandes corrientes i disposición de las calles, 
es una de las primeras necesidades; por esto tam- 
bién la purificación inrriediata del aire que sevicia 
dentro de ella, es otra de sus buenas condiciones 
hijiénicas. Uno de los medios mas poderosos de 
veriflcar la última es la acción constante e inme- 
diata de los vejetales; los cuales ejercen en la at- 
mósfera una acción diametralmente distinta a la 
de los animales. 

En efecto, las plantas absorven por sus órganos 
verdes el ácido carbónico vertido en el aire por 
los pulmones, asimilan el carbón i devuelven a la 
atmósfera el oxijeno que es de acción tan impor- 
tante i necesaria en la vida; de esta manera des- 
truyen los miasmas que van unidos a las emanacio- 
nes animales, icón la devolución de un oxijeno 
puro, aumentan aquella acción destructora i su- 
ministran a los pulmones elementos nuevos de 
reparación i de vida. Este jiro sucesivo de mutacio- 
nes i trasformaciones de los elementos primordia- 
les de la vida orgánica que se opera en grande en 
la atmósfera de la tierra, puede el hombre estable- 
cerlo en su propia morada i en sus cercanías; i tal 
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es el objeto que llenan los vejetales colocados en 
medio de las poblaciones. 

En una ciudad de escasa circulación i renova- 
ción atmosférica como Santiago, ademas de tomar 
en cuenta la disposición de las grandes avenidas 
que deben atravesarla en todas direcciones i de 
que hemos hablado para establecer corrientes de 
aire que faciliten la ventilación, es menester no ol- 
vidar las plantaciones de vejetales en las calles 
espaciosas; i con ello, la de jardines en las plazas 
i las de parques i bosques en las partes mas apro- 
piadas de sus cercanías i de sus alrededores. Has- 
ta hoi, los árboles fuera de la Cañada figuran en 
pequeao número aun en las calles anchas i todos 
ellos revelan la falta de esmero que se ha tenido en 
su plantación, en su regadío i en su cultivo: se ven 
árboles raquíticos, envejecidos antes de tiempo, 
árboles exóticos que se desarrollan mal en nuestro 
país, elejidos por lo mismo que son raros, aunque 
no llenan su objeto. 

El plantío de árboles exije un esmero i aten- 
ción especiales, tanto en lo tocante a la elec- 
ción como en el regadío, cuidado de su corteza i de 
la poda que le da forma al follaje. En nuestras 
calles, sin las precauciones enumeradas, los árbo- 
les quedan espuestos a todo jénero de injurias de 
un pueblo que ve en ellos un objeto insignificante; 
i lo que es peor, se atiende mal el riego que es la 
base del desarrollo, i cuando se le hace es regu- 
larmente a horas intespestivas i con el agua inmun- 
da de las acequias, a la cual se atribuye una vir- 
tud alimenticia para las plantas. Este riego, aun 
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en la Cañada, con agua limpia, se practica de una 
manera imperfecta; lo que da lugar i cualquiera 
puede notarlo, a que los árboles plantados lejos 
de la acequia se hayan desarrollado menos que 
los otros. Por eso no vemos en los arbolados de 
nuestras calles ninguno que. pueda decirse fuerte 
vigoroso, lozano, en una palabra, con ese des- 
arrollo i hermosura que solo un intelijente i esme- 
rado cultivo da a lavejetacion. 

Es lástima que el laudable empeño de establecer 
jardines en todas las plazas i plazuelas de nuestra 
ciudad, revele mas bien el deseo de hermosear, de 
agradar a la vista que el de hacer un servicio hi- 
jiénico, sin consultar muchas de las condiciones 
que deben tener dichos jardines: la misma falta de 
elección en los árboles i plantas, el mismo descui- 
do i abandono i la misma vejetacion raquítica i 
desmedrada que hemos notado. Con un poco de 
atención i cuidado se podrían correjir esos de- 
fectos en beneficio de la población i para hermo- 
sura de la ciudad. Santiago no tiene parques ni 
bosques en su interior; del Parque Cousiño i déla 
Quinta Normal no pueden gozar sino los que viven 
vecinos a ellos i la jen te acomodada que concurre 
en carruaje i satisface el estipendio que se cobra 
a la entrada. La Cañada suplía en parte esta ne- 
cesidad; ahora ha venido a llenarla, aunque de una 
manera incompleta, sí atrayente i pintoresca, el 
cerro de Santa Lucia. Sus árboles, jardines, calles 
i plazas levantadas i espuestas a corrientes de aire 
puro, aunque de estension reducida en compara- 
ción con el ÍParque i la Quinta, prestan a los visitan- 
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tes las ventajas de aquellos i a la población que lo 
circunda un desahogo de benéfica influencia. Sin 
embargo tiene el inconveniente del pago de la en- 
trada, como los primeros; pago que debía de abo- 
lirse, pues retrae de tales paseos, verdadero bene- 
ficio para la salud, a la jente que tiene mas 
necesidad de ellos, al pueblo que regularmente 
vive en malas condiciones hijiénicas i que no tie- 
ne con qué satisfacer el estipendio. 



No nos lisonjeamos, ciertamente, de haber di- 
cho la última palabra sobre el saneamiento de 
nuestra, por muchos motivos, hermosa capital; bien 
sabemos que no hemos hecho mas que tratar a la 
lijera un asunto de vastísima estension sujeto a 
tantas i tan diversas consideraciones, como son 
los puntos de hijiene práctica relativos a una gran 
ciudad; pero creemos haber indicado los cardina- 
les que, en todas circunstancias i en todo momento, 
tendrán que ser los puntos de referencia de cual- 
quiera organización sistemada .que abrace todos 
los ramos comprendidos en la salubridad i sanea- 
miento de una población. 



CAPITULO XIV 

hospitales; sus condiciones hijiénicas 



bibliografía. — Algtinas coti^iileniciones sobre los hospitales da 
Santiago, por (ion Constancio Silva, Anales de la Utiieer- 
sidad, vol. XXXIX, páj. 53 — Miscelánea médico-giiirúrjiea, por 
don Adolfo MurillO', pajinas 201, !235, 287. 



Los hospitales, eslablecimienlos destinados al 
Iratamienlo de las enfei'inedades, son regularmen- 
te dedicados al servicio gratuito de los pobres. Su 
estudio es uno de los puntos mas importantes de 
la hijiene i de la asistencia pública. 

Examinando el estado politice, moral i relljioso 
de los pueblos antiguos, veremos que no solo no 
tenían sino que no podían tener establecimientos 
de esta naturaleza. A. la caridad, virtud esencial- 
mente cristiana, se debe su fundación i propaga- 
ción que ha continuado sin interrupción df ^"'' '" 
primeros tiempos del cristianismo hasta i 
dias, multiplicándose i haciéndose cada i 
perfectos i aptos para el objeto a que sí 
dica. 

En los primeros tiempos de la era ci 
fueron los obispos los encargados de atent 
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pobres de sa diócesis. En el siglo V liabia en' las 
iglesias un lugar destinado especialmente a los en- 
fermos; mas tarde la caridad estimuló a mas de 
un monarca, i entonces comenzaron a levantarse 
los primeros establecimientos hospitalarios. 

Las principales condiciones de los hospitales, 
son de tres órdenes distintos: hijíene del estable- 
cimiento; su administración; i cuidados médicos. 

Entraremos desde luego a analizar cada una de 
estas condiciones i trataremos, al mismo tiempo, 
de compararlas con las que tienen nuestros hospi- 
tales. 



Hijiene del hospital. — Una de las principales con- 
diciones de hijiene de un hospital es la relativa al 
lugar en que debe estar edificado con relación a 
las poblaciones, porque un hospital es un es- 
tablecimiento insalubre. Si bien es mui litil i 
necesaria la existencia de un hospital en el 

de las ciudades, por las facilidades de ti'as- 
de la mayor parte de los enfermos graves i 

¡uellos que necesitan urjentes socorros, es 
;o mas necesario que se encuentren en partes 
donde haya espacio, aire i en que el bullicio 
población no moleste a los asilados. Por otra 
, si se busca que la población no lo dañe es 
ario precaver que éste tampoco dañe a la 
cíon. Las corrientes de aire i las aguas no 

1 pasar por la población después de haber 
lo los miasmas de las diferentes salas de un 
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^lí^ ^lal. Tampoco el aire de las poblaciones ni 
|)ü^Jí>guas lian de ir a servir a los hospitales des- 
•. <le haber atravesado las primeras. Deben es- 
^^'% alocados, pues, en la dirección de los vientos 
V ^W'^^t^s', en un sitio elevado i sano que tenga 

\ ^^s propias i que so encuentre bien espuesto 

^ íiire sin que tenga por ninguno de sus costados 
obstáculos que dificulten el acceso de tan impor- 
tante ájente de la vida. 

El sitio mas a propósito en Santiago para cons- 
truir un establecimiento de esta naturaleza se 
encontrarla en el lado oriente de la población, si 
solo se necesitara para ello conocer la dirección 
de los vientos mas constantes. Si nos referimos a 
las otras condiciones que debe tener, comenzan- 
do por la dirección de las aguas, sitio mas o me- 
nos elevado, buena calidad del terreno donde se 
edifica etc., vemos que la parte norte i oriente es 
la que reúne mejor estas condiciones, por ser de 
poniente a oriente la dirección mas constante de 
los vientos, por ser mas alta la parte mas cercana 
a la cordillera i porque, corriendo las aguas de 
oriente a poniente, las tendría puras i abundantes. 
Ahora por lo que respecta a la distribución mis- 
nia del edificio podemos decir que hai que fijar 
mucho la atención: i.^ en la dirección que han de 
tener las salas; i 2.° en su capacidad. 

La dirección o disposición que se da a las salas 

6s mui variada, ya formando cuadros como en 

muestro hospital de o^San Juan de Dios,ii) ya en filas 

como los de «San Vicente, ü) «San Borja,if> ya en 

radios como el «Dos de Mayo» do Lima, etc. To- 
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das estas disposiciones puedqn ser convenientes, 
siempre que el aire tenga fácil acceso al interior 
i pueda renovarse también con facilidad. 

Guando las salas se encuentran en ülas, como 
sucede en hospitales que liemos citado, es mucho 
mas provechoso que éstas miren en la dirección 
délos vientos que nó el que les presenten uno de 
sus costados. En el primer caso el aire penetra 
por una estremidad de las salas, para salir por la 
opuesta arrastrando consigo todos los miasmas, 
mientras que, presentándoles uno de sus flancos, 
el aire que ha salido impregnado de una sala va a 
penetrar a la contigua i así sucesivamente hasta 
llegar a la última, cualidad, como fácilmente se 
comprende', desventajosa. 

Según esto, el hospital de San Borja supera al de 
San Vicente de Paul, pues las salas corren de 
oriente a poniente, mientras que las del último 
presentan los costados al viento reinante del 
oeste. 

De los esperimentos hechos por algunos hijie- 
nistas resulta que un individuo enfermo necesita 
veinte metros cúbicos de aire puro por hora, como 
mínimum i a una temperatura media de diez i seis 
grados. De ese punto podemos partir para determi- 
nar el número de camas que deben colocarse en ca- 
da sala, es decir, hai que conocer la capacidad de 
la sala. Una que midiese seis metros de ancho por 
otros tantos de alto i veinticinco de largo, solo po- 
dría admitir veinte i cinco enfermos alo mas, para 
que tuviese cada uno el aire necesario para la res- 
piración. En una de las salas mas conocidas del 
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hospital de San Joan de Dios, la sala del Salvador, 
donde hemos hecho nuestra clínica, i que mide 
seis metros de ancho por seis de alto i veintidós, 
poco mas o menos de largo, se encuentran actual- 
mente veintisiete enfermos, siendo así que, según 
lo acabamos de decir, su cubaje solo da capacidad 
para veintidós o veintitrés. Con tanta aglomeración 
no es raro sufrir malos resultados en el trata- 
miento de las diversas enfermedades. 

Entre las otras condiciones que deben tener 

« 

las salas, colocaremos en primera línea la ventila- 
ción. Esta es una condición inherente a la capaci- 
dad. La lijereza con que se vicia el aire i las dife- 
rentes emanaciones de los enfermos hacen impe- 
riosa la necesidad de establecer una ventilación lo 
mas perfecta posible, ya sea por medio de venti- 
ladores, o por ventanas, o por chimeneas. 

Los ventiladores son aparatos destinados a in- 
troducir el aire en las habitaciones, por medio del 
movimiento rápido de cuatro o mas aspas o por 
otro mecanismo cualquiera. En nuestros hospitales 
no se han puesto en uso hasta el dia. , 

Las ventanas son uno de los inejores medica de 
ventilación, siempre que sean de convenientes di- 
mensiones i estén bien distribuidas. Deben encon- 
trarse a uno i otro lado de la sala, unas enfrente de 
las otras, el alféizar no debe estar cerca del suelo i el 
dintel debe estar al mismo nivel del cielo razo, de 
manera que no pueda almacenarse aire caliente o 
viciado en la parte superior de la sala; para que 
puedan dar libre entrada i salida a las corrientes 

de aire, 

14 



— 174 — 

Su acción, cuando fueren insuñcientes paede 
reemplazarse, como en el hospital de San Juan de 
Dios, por ventiladores que se abren al nivel del 
suelo, que dan entrada al aire ya de los patios ve- 
cinos, ya de las partes altas, mientras que por las 
aberturas superiores se escapa el aire caliente i vi- 
ciado. 

Eli pos de esta condición viene otra de no menor 
importancia, a saber; la calefacción; la cual se hace 
pov medio de cañerías calentadas por, vapor de 
agita, o por chimeneas, o estufas que se encienden 
en las mismas salas. 

Pero, como afortunadamente entre nosotros el 
frió es, por lo regular, poco intenso, escepto en 
algunas noches de invierno, no es indispensable 
emplear este medio para atemperar el aire. 

La desinfección os el complemento de la venti- 
lación, o hablando con mas propiedad, termina lo 
"■•" ¿sta no alcanza a hacer. Todos los miasmas 
ur su naturaleza no han podido ser arrastra- 
or el aire o que se encuentran en las paredes, 
piso o en los rincones de una sala se destru- 
ir este medio. 

¡rentes son las sustancias que se emplean 
ste objeto, como ser el ácido fénico, el per- 
anato de potasa, el cloruro de cal, ei cloro, 
la en lociones, ya en fumigaciones. Obran 
is maneras distintas a saber: impidiendo la 
clon de gases fétidos pues destruyen las ma- 
orgánicas; absorbiéndolas; i por ultimo des- 
oniéndoLas químicamente, 
almente, cada sala debe estar completa- 
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mente separada de las otras por medio de patios 
con jardines i áiboles grandes, pero pocos pa- 
ra que no impidan la circulación del aire. Es mui 
necesario que consulten también algunos paseos 
para los convalescientes i si posible fuera, corre- 
dores cerrados por mamparas de vidrio a fin de 
impedir la influencia mui directa del aire en las 
estaciones frias del año i las variaciones de tem- 
peratura. 

Una condición que seria de mucha utilidad i que 
desgraciadamente!) o existe en ninguno de nuestros 
hospitales, es la creación de una sala de convales- 
cientes, donde los enfermos puedan afianzar el buen 
resultado de su curación i volver a su cuerpo las 
fuerzas perdidas. La importancia de una sala des- 
tinada a este objeto se comprende a primera vista, 
por lo cual nos escusamos de patentizar su nece- 
sidad. 

Si aplicamos todas las condiciones enumeradas 
al hospital de San Juan de Dios, encontramos que 
es un verdadero establecimiento insalubre; si bien 
está rodeado de calles i posee numerosos medios 
de ventilación, sin embargo, tiene, por el lado po- 
niente, edificios grandes i altos que impiden la 
circulación libre del aire; i su primer cuerpo esta 
apoyado por el oriente en la iglesia del estableci- 
miento, lo que impide por completo la ventilación 
regular de las salas de ese costado i ha obligado 
a suplirla, en parte, por tubos de aspiración su- 
perior. 

Aunque la capacidad de sus salas es grande, como 
dijimos anteriormente, se abusa do ellas aglomeran- 
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do a* los enfermos hasta el punto de asilar a cuatro- 
cientos cuarenta por término medio entan reduci- 
do espacio de terreno, siendo así que apenas de- 
berían existir trescientos. 

Las condiciones de hijiene i salubridad que he- 
mos apuntado son consideradas de una importan- 
cia secundaria por Bouchardat; quien, comparando 
los diferentes datos que arroja la estadística del 
Hotel-Dieu con los de Necker Pieté, Cochin, etc., 
concluye que la mejor condición de un hospital 
consiste en la clasificación i separación de los en- 
fermos, estableciendo salas especiales para cada 
grupo de afecciones, colocando en salas separadas 
a los enfermos del aparato pulmonar, a los de la cu- 
tis, a los de sífilis, etc. Tal es para él la gran clave de 
la salubridad i el no observarla, la causa del aumen- 
to de la mortalidad. 

Sería de desear, pues, que en nuestros hospitales 
se adoptasen tales medidas i no se siguiese el mé- 
todo de hacer comunes lodas las salas, recibiendo 
en ellas a toda clase de enfermos. ¿Cuántas veces no 
hemos visto en nuestros servicios comunicarse i 
estenderse una afección por los apositos i útiles de 
curación? Para algunos enfermos este agrupamien- 
to, esta mezcla de afecciones no tiene nada de . 
particular, pero para otros es de mucha importan- 
cia por las condiciones espuestas en que.se en- 
cuentran para sufrir la invasión de los miasmas i 
virus. 

La fiebre puerperal, la fiebre tifoidea, la oftalmía 
purulenta, las fiebres eruptivas, la erisipela se 
trasmiten do un enfermo a otro con facilidad; un 
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enfermo que entra al hospital con una enfermedad 
sencilla puede adquirir otra i otra hasta terminar 
su existencia en Jugar de salir curado. La ventila- 
ción i la desinfección por los numerosos ajentes 
que se conocen suelen a veces no ser suficientes 
para impedir la propagación de algunas enfermeda- 
des; i en este caso solo queda el recurso de la dis- 
persión de los enfermos, sacando a los que estuvie- 
ren con afecciones trasmisibles i disminuyendo el 
número de los enfermos en las salas. 



II 



Administración,— ISiO solo de salas para enfermos 
se compone un hospital: hai muchos servicios que 
aquéllas requieren i que deben estarles anexos como 
ser la cocina, la lavandería, ropería, letrinas, bi- 
blioteca, botica, etc., i que necesitan arreglos i 
cuidados especiales. 

Los cuatro primeros departamentos deben ser 
espaciosos, bien ventilados, sobre todo la ropería i 
las letrinas; i un poco distantes del lugar que ocu- 
pan los enfermos. La botica i biblioteca, que son de 
uso mas inmediato para los enfermos, deben encon- 
trarse en un punto accesible, no solo para ellos 
sino para los médicos i demás personas que hacen 
el servicio de las salas. 

Las letrinas de un hospital deben estar colocadas 
lo mas distante posible de las. salas i no tener co- 
municación alguna con ellas. Deben estar al abrigo 
del aire i escentas de humedad; nunca encima de 
las acequias pero sí con cañones de desagüe que 
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conduzcan a ellas i provistas de agua en abundancia 
para su aseo. Diariamente se las debe limpiar lo 
mejor que se pueda como también desinfectarlas. 
No nos detendremos en todos los servicios anexos 
a un hospital porque necesitaríamos entrar en mi- 
nuciosos detalles de poca importancia conocidos 
de todos; pero diremos algo sobre los cuidados 
médicos del establecimiento antes de terminar. 



III 



Cuidados médicos, — Podemos decir a este respec- 
to que la costumbre casi jcneral en todos los paiscs 
de pasar la visita por la mañana a los enfermos es 
bastante buena. 

Lo que no conviene es que cada médico tenga 
a su cuidado un gran número de enfermos, pues 
entonces no podria menos que resentirse el servicio, 
no pudiendo prestarse a cada uno la atención que 
su enfermedad requiere. 

Las salas de nuestros hospitales no deben con- 
tener mas de treinta camas i algunas de ellas solo 
veinte. Todas las ventajas que se consultan en 
la construcción de un establecimiento de esta na- 
turaleza, la ventilación, desinfección, etc., se per- 
derían con la acumulación de gran número de 
enfermos. El aire viciado i la aglomeración de en- 
fermos producen terribles resultados. La mortalidad 
i el poco éxito de Las operaciones quirúrjicas no 
reconocen, a nuestro modo ver, otra causa. 

Antes de terminar, ya que viene a propósito, vol- 
veremos a insistir en la idea de Bouchardat, en la 
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influencia que la clasificación de los enfermos ejerce 
sobre los resultados salubres de un hospital. Esta 
clasificación se relaciona también con las espe- 
cialidades de los médicos asistentes, que teniendo 
salas poco numerosas, como acabamos de indicar 
i de aquella enfermedad a que se han dedicado, las 
curarán con mas interés, mayor conocimiento i me- 
jores resultados que las enfermedades incoherentes 
de que se encuentran llenas regularmente las salas 
de nuestros hospitales; con la clasificación de los 
enfermos se lograría al mismo tiempo alentar i 
sostener las especialidades médicas i obtener me- 
jores resultados de la asistencia hospitalaria. 



CAPITULO XV 



CEMENTERIOS.— sus CONDICIONES HIJIENICAS 



bibliografía. — Informe sobre el cementeino de Santiago ^ por 
don Ramón Allende Padin.— J?ewtsía Médica, vol. V, paj. 
205.— £7 hospital <^el Salvador i el nuevo cementerio, por don 
Adolfo Murillo. Santiago, 4872. — Documentos sobre hijiene 
del cementerio jeneral. — Boletín del Consejo de Hijiene Pública, 
paj. 45. Santiago 4877. 



Los cementerios, del griego koimaó^ yo duermo, 
son terrenos o recintos destinados única i esclusi- 
vamente a la inhumación pública de los cadáveres 
de los habitantes de una población. Ni los anti- 
guos romanos ni los griegos tuvieron, propiamen- 
te hablando, verdaderos cementerios. En aquel 
tiempo las sepultaciones se hacian de dos mane- 
ras: la cremación para las personas ricas i la sim- 
ple inhumación para las pobres. Los muertos eran 
enterrados en sus propias casas, a lo largo de los 
caminos mas frecuentados o en el campó.. Leyes 
posteriores ordenaron la inhumación de los cadá- 
veres dentro de los muros que circundaban las ciu- 
dades. 

El cristianismo, al mismo tiempo que fundaba los 
hospitales, proclamando la igualdad entre los vi- 
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VOS, fundó también los verdaderos cementerios, 
estableciendo asi la igualdad entre los muertos. 

La relijiosidad indujo, algunos siglos mas tarde, 
a los individuos a inhumar los cadáveres den- 
tro de las iglesias o en sus alrededores, lo cual 
estuvo en práctica hasta mediados del siglo pa- 
sado. 

Se enterraban los cadáveres en los mismos luga- 
res en que se celebraban las ceremonias relijiosas, 
i por eso, habia familias privilejiadas que en los 
templos adquirían ese derecho; i se llegó a con- 
vertir, por decirlo así, los lugares destinados al 
culto en verdaderas fosas de familia. Muchas veces 
hubo que ordenar la clausura de varios templos 
por los grandes males que producían las infec- 
tas emanaciones que se desprendían de las se- 
pulturas. Los numerosos accidentes funestos, los 
escándalos i las profanaciones a que dieron lugar 
estas prácticas inconvenientes, liicieron que las 
autoridades eclesiásticas las prohibiesen en ab- 
soluto, hasta el estremo de impedir que se en- 
cendiesen cirios i que las mujeres pasaran la no- 
che orando en los sombríos asilos de la muerte. 

La práctica i la esperiencia diaria hicieron que 
las autoridades civiles adoptaran el partido de es- 
tablecer los cementerios en los afueras de las po- 
blaciones, en vista de tos malos resultados que 
ocasionaban las inlnimaciones en el interior de 
edificios, como ser las numerosas epidemias 
¡nielas, tifus i afecciones contajiosás produci- 
por las emanaciones mefíticas que se despren- 
1 de los terrenos donde hablan tenido lugar 



esas inhumaciones, cuando por un motivo cualquie- 
ra se les removía. 

En la actualidad esa práctica se ha seguido i ca- 
da dia no solo se alejan, lo mas posible, esos luga- 
res de los centros habitados, sino que se trata de 
establecer entre ellos i las poblaciones algunas va- 
llas que impidan el acceso a éstas de las variadas 
emanaciones que de aquellos se desprenden. 

El cuidado de cementerios se relaciona de una 
manera mui íntima con la existencia de las fer- 
mentaciones pútridas, a causa de los fenómenos 
químicos que se efectúan en los cadáveres, fenó- 
menos que se presentan con mas o menos pronti- 
tud, según las condiciones en que aquellos se en- 
cuentran. No nos ocuparemos en descríbiri seguir 
en su desarrollo las diferentes descomposiciones 
o fenómenos químicos, que sufre el organismo 
humano después que ha cesado la vida, los cuales 
comienzan algunas horas mas tarde; nos referimos 
solamente a los que tienen lugar después de inhu- 
mados o que son su continuación. 

Por efecto de los diversos cambios, composicio- 
nes 1 descomposiciones que esperimentan las sus- 
tancias orgánicas, se efectúan en el cadáver des- 
prendimientos de gases mas o menos variados i 
en mas o menos cantidad. 

Estos gases, que pasan al ambiente o queimpreg- 
gnan las aguas que atraviesan las capas inferiores 
del terreno, son el ácido carbónico, el óxido de 
carbono, los hidrójenos carbonado, fosforado ¡sul- 
furado, el sulfidi'ato de amoniaco, etc.; cuya ab 
duncia depende de la Jialuraleza del terreno, 



grado de aislamiento o acumulación de los cadá- 
veres, i de la profundidad a que están colocados, i 
cuya duración es, término medio, de doce a quin- 
ce meses. 

En cuanto a las emanaciones mefíticas, que soii 
aquellos mismos gases que arrastran en disolución 
o en suspensión sustancias orgánicas en descom- 
posición, no necesitamos probar ni su evidencia ni 
sus propiedades infecciosas, puesto que los nu- 
merosos casos de trasmisión de enfermedades pes- 
tilenciales del cadáver al hombre sano lo demues- 
tran diariamente. Muchas veces se ha observado 
que la remoción de los terrenos donde se habia 
inhumado a variolosos, dio oríjen a grandes epi- 
demias, que causaron verdaderos estragos en las 
ciudades. 

Estas emanaciones, que tienen la propiedad de 
conservar su poder de acción durante largo tiem- 
po, son trasportadas a lugares mas o menos dis- 
tantes de aquellos en que han tenido su oríjen, ya 
por medio del aire o por el agua que atraviesa las 
capas del subsuelo o por otro medio cualquiera, i 
estienden su influencia hasta en los lugares mas 
apartados. Estudios mas. recien tes nos han demos- 
trado que, al mismo tiempo que el terreno acelera 
la putrefacción de los cadáveres que en él se de- 
positan, tiene también la gran ventaja de que ab- 
sorbe i purifica los gases de todas las moléculas 
miasmáticas que pueden encontrarse en ellos, re^ 
teniéndolas e impidiéndoles la salida al esterior: 
haciendo el papel de un verdadero filtro. 

Pasemos ahora a indicar a la lijera las condicio- 
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■ nes mas esenciales que deben tener los cernen te- 

rios de los estramuros. 
I La distancia de los poblados . --EsVd es la primera 

: i mas esencial de las condiciones. Mientras mas 

considerable sea esta distancia, di'" ^ un liijienista 
moderno, tanto mas inofensivo st- í¿l cementerio 
Por este medio se consigue que los productos que 
resultan délas descomposiciones se dividan i es- 
parzan i descompongan en la atmósfera i no inco- 
moden ni se hugan sensibles. 

La distancia que debe mediar no puede ser, bajo 
ningún pretesto, menor de mil quinientos a dos mil 
metros entre ellos i las habitaciones mas cercanas. 
Inútil será mandar que los cementerios se alejen de 
las poblaciones, si prácticamente se permite que 
éstas se acerquen a aquéllos, cosa que vemos, por 
cierto con mucha pena, entre nosotros. Los alrede- 
dores de nuestro cementerio se están poblando en la 
actualidad con una lijereza verdaderamente asom- 
brosa. Al presente se construye otro cementerio 
un tanto mas apartado que el que existe, i seguros 
estamos que, dentro de poco, será el centro i punto 
de partida de otra nneva población, si las autori- 
dades no toman las medidas necesarias para im- 
pedirlo. 

Esposicion del terreno, — Los terrenos qup deben 
elejirse para destinarlos a cementerio, deben reunir 
ciertas condiciones físicas, o de localidad de gran- 
de importancia para la salubridad. Deben estar 
situados, en lo posible, en un terreno un tanto ele- 
vado, espuesto, por todos lados, a la aereacion; del 
cual las aguas que pasan por sus inmediaciones 



no vayan después a circplar por la población; pues 
ya lo sabemos, esas aguas van cargadas de ema- 
naciones por demás nocivas, que irán a ejercer su 
influencia sobre los habitantes; que las corrientes 
de aire, i esto es niui importante, mas frecuentes 
en la localidad no lleven los miasmas desprendidos 
a los centros poblados, e's decir, que el cementerio 
no se encuentre colocado entre la ciudad i el punto 
de donde sopla el viento. Asi, entre nosotros, 
donde son tan comunes los vientos del sur oeste i 
las brisas terrestres en las noches, no se deben 
construir cementerios sino en la parte norte ó nor- 
oeste de la población, de esta manera se consigue 
que las emanaciones no caigan sobre Santiago i lo 
infecten. 

Naturaleza del terreno. — Juos tei'renos mejores 
para establecer en ellos un cementei'io, son los 
calizos o arenosos i que contengan cierto grado de 
liumedad. 

Muí sabido tenemos que la liumedad, el calor 
i el aire unidos a la naturaleza del terreno^ i que la 
lusencia o la presencia de tales elcmen Los en esce- 
io retardan o aceleran ese fenómeno; asi pasa en 
i! norte de nuestro territorio, en que a un terreno 
ihundante en nitrato de soda se le agregan las cua- 
idades de ser regularmente seco i la temperatura 
llevada; en esos lugares, decimos, las descomposl- 
. iones pútridas tardan mucho en efectuarse, o ba- 
lando con nías propiedad, los cadáveres se momi- 
can i la descomposición no tiene lugar, apesar de 
ncontrarse muchos de ellos a toda intemperie. 

En un suelo húmedo i poroso la descomposición 
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marcha con mucha rapidez, i con toda lentitud, si 
es seco; condición que debemos tener muí presen- 
te al establecer un cementerio, pues un cementerio 
seco hace que la posibilidad de su renovación se 
retarde mucho tiempo, al contrario de lo que su- 
cede con los húmedos. 

Es muiimportante evitar que el declive del terreno 
se halle en tar disposición que trasmita las aguas 
a los terrenos inferiores, acarreando materias ani- 
males putrefactas. Cuando los cementerios se en- 
cuentran colocados en lugares elevados i las 
capas inferiores del terreno se encuentran atrave- 
zadas por filtraciones de agua, ésta se carga de los 
diversos productos provenientes de la descomposi- 
ción pútrida de los cuerpos, elementos que son 
trasportados de esta manera a una gran distancia 
por este vehículo, sin perder sus maléficas propie- 
dades; las que van a ejercer su influencia sobre los 
individ^ios que las usan i, aun mas, una de las 
causas que hace aumentar la mortalidad de los 
individuos es el contacto de esas filtraciones. El 
doctor Rawson, en un estudio que hizo sobre la 
mortalidad en la ciudad de Valparaíso, llegó a creer 
que la situación tan. elevada del cementerio'de esa 
ciudad i las filtraciones que tenian lugar por las 
capas arenosas en que está situado, eran una de 
las principales causas de la mortalidad tan crecida 
que se notaba en ella. 

Plantaciones.— Mm debatida ha sido esta cues- 
tión por los hijienistas, pero la mayoría reco- 
noce su utilidad i no trepida en aconsejarla. La 
vejetacion discreta i metódica puede prestar gran- 



des servicios a la salubridad- La csperiencia diaria 
demuestra que la putrefacción se acelera en las 
inmediaciones de los árboles; las raici^s absorben 
el esceso de Immedad i aun ios litiuidos mismos 
de los cr.dáveres que se encuentran, en sus cerca- 
nías. Por esto no han dejado de tener razón 
algunos üijientslas en aconsejar laplantacion de un 
árbol" en cada fosa, con el objeto de apresurar la 
putrefacción del cadáver i de impedir el desaiTollo 
prolongado de gases deletéreos. 

Por otra parte, en los terrenos secos son mui 
convenientes estas plantaciones, por las ventajas 
que traen los riegos moderados que se hacen a las 
plantas, los cuales humedecen un tanto el terreno 
i facilitan asi la descomposición de los cadáveres. 

Por regla jeneral, las plantaciones de árboles no 
deben detener las corrientes de aire. Las csUcs de 
árboles que se hacen en los cementerios deben 
seguir la dirección de los vientos que reiniin mas 
jeneralmente en la localidad, i siempre deben bus- 
carse los de ramaje piramidal i elevado i nunca los 
de ramas liorizontales, que no hacen otra cosa que 
detener los miasmas. Los árboles de hojas move- 
dizas que se ajilan al aire son mas pi'eferibles, 
porque facilitan por ese medio el desprendimiento 
de los gases i miasmas. 

Método de inhumación que se emplea en ellos. — El 
fin que siempre se persigue al establecer un ce- 
menterio es hacerlo lo mas salubre posible, i acor- 
tar en cuanto se pueda el tiempo de la putre- 
facción. 

A. la vista está que el método de inhumación que 
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se emplee, debe influir muchísimo en la duración 
de esos fenómenos. Mientras mas en contacto está 
el cadáver con la tierra, mas luego se descompone 
i reduce a esqueleto. Debe, pues, hacerse sin caja 
ni ataúd, sin calzado i sin mas vestido que una 
lijera sábana; en una palabra, sin cuerpo alguno 
estraño que retarde la putrefacción, i con sustan- 
cias que la faciliten, como cal, cuerpo que, a mas 
de esa propiedad, tiene la no menos importante 
de fijar algunos gases i cortar el vuelo a las ema- 
naciones pútridas, pues con esto consegun^émos 
los dos efectos que persigue la hijiene: 4.® acortar 
la putrefacción i 2.° disminuir i atenuar las ema- 
naciones. 

Las inhumaciones de cadáveres en cajas de ma- 
deras i zinc o en cajas de fierro, son impropias para 
ello, pues la putrefacción se retarda mucho i se 
hace con muchísima lentitud. 

Lo mejor es que cada cadáver tenga su fosa es- 
pecial i que esté un tanto separado del vecino. La 
escasez de terreno hace muchas veces que se abran 
fosas comunes, donde sin ningún cuidado se de- 
positan, uno encima de otro, los cadáveres, sin 
agregarles siquiera un poco de cal para acelerar i 
falicitar su descomposición. 

En cuanto a los nichos, cuyo uso se está intro- 
duciendo entre nosotros, diremos que eti ellos, lo 
mismo que en las bóvedas subterráneas, se con- 
cluye con mucha prontitud el oxíjeno del aire en- 
cerrado i se retarda mucho la descomposición. El 
aire penetra en ellos por las pequeñas rendijas 
que se forman; pero llega tarde para efeoluar las 

«5 
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oxidaciones que debiera, i entonces esas hendi- 
duras no son sino otras tantas bocas que dan 
salida al aire meli tizado. 

Pero, como los nichos son una buena fuente de 
recursos, se multiplican de un modo considerable, 
superponiendo pisos hasta darles una altura des- 
medida, que no son sino un cinto de infección 
que aumenta la insalubridad del cementerio; i en 
estos últimos dias hemos visto que, sin atender a 
las conveniencias hijiénicas i mirando solamente 
el lado especulativo, se trata de construir una nueva 
hilera sobre las existentes; lo cual, además de le- 
vantar la muralla, hace que sea mayoría dificultad 
para la circulación libre del aire. 

Los mausoleos están en las mismas condicio- 
nes que los nichos. En nuestro cementerio los hai 
de dos clases; unos contiendan bajo el mausoleo 
propiamente tal una grande i profunda bóveda o 
crifta de ladrillo, en la cual se colocan unos sobre 
otros, ataúdes de los cadáveres pertenecientes a 
las familias que tienen derecho a inhumanarse en 
ellos, según el reglamento del cementerio. Cuando 
estas familias son numerosas, como sucede regu- 
larmente en Santiago, el hacinamiento de ataúdes 
en las bóvedas suele ser grande i como la descom- 
posición cadavérica es lenta, sucede que estos 
mausoleos son constantemente un foco de emana- 
ciones mal sanas. 

La causa de esto proviene de que la descompo- 
sición cadavérica se hace lentamente en los ataú- 
des; i si tienen el interior de metal bien soldado, 
los gases que se desprenden no pueden salir mién- 
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tras no se verifique una especie de estallido i el 
oxíjeno del aire esencial en ías oxidaciones i des- 
composiciones orgánicas no puede penetrar i ayu- 
dar la disolución molecular cadavérica que se ve- 
riflcaria con mas rapidez con la intervención del 
aire. 

Los otros mausoleos, que son de introducción i 
construcción moderna, carecen de bóveda; pero 
tienen nichos en su interior para recibir los cadá- 
veres exactamente, como en el sistema de que an- 
tes hemos hablado; de consiguiente, los inconve- 
nientes son los mismos, pero un tanto aumentados 
puesto que las emanaciones en éstos quedan ence- 
rradas dentro del mausoleo, mientras que en las 
filas de nichos pasan mas directamente a la atmós- 
fera para ser arrastradas por los vientos. 

La hijiene aconsejada el saneamiento de esta 
clase de inhumaciones. En los nichos seria nece- 
sario colocar al rededor del ataúd i si fuera posi- 
ble dentro de éste, una gran cantidad de cal que 
sirve como absorvente i puriñcador de las emana- 
ciones i gases que se desprenden. Hacer lo mismo 
en los mausoleos. Hacer colocar cal u otra sus- 
tancia absorvente dentro de los ataúdes i colocar 
éstos en las bóvedas o en los nichos cubiertos de 
capas de cal o de arcilla, que haga el oficio que 
hemos indicado, sin lo cual nichos i mausoleos 
serán siempre, dentro de los cementerios, focos 
de emanaciones mal sanas. 

La dirección de nuestros cementerios, principal- 
mente el de nuestra capital, no debe olvidar entre 
las reglas hijiénicas relativas al cementerio, el ór- 



den, aneglo I buena disposición que debe reinar 
en todas sus parles; el aseo i embellecimiento de 
su interior; la prohibición de hacer grandes remo- 
ciones de tierra ánles de la completa destrucción 
de los cadáveres; el llamar la atención a las per- 
sonas que procuran edificar sus casas en las inme- 
diaciones del cementerio; los daños que estos pue- 
den ocasionarles, i finalmente, que las aguas de 
regadío empleadas en su interior se consuman 
dentro de él i no sirvan en los predios vecinos don- 
de podiian desarrollar enfermedades epidémicas, 
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Causas de la mortalidad en jeneral i en espe- 
cial DE Chile. 
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ToconNAL. Anales de la Universidad, vol. XIX páj. 758. — 
Carla del Ih\ D. G. Rawson al Dr. />. F. Javier Yillanueva^ 
sobre mortalidad en Valparaíso i Santiago, 



No podemos resistir al deseo, casi diríamos a la 
necesidad de insertar íntegra en esta bibliografía 
la interesante carta del I)r. Rawson al Dr. Villa- 
nueva, sóbrela mortalidad de Valparaíso i Santia- 
go; ella ha quedado desde el año 1874, sepultada 
en los archivos de la prensa diaria, i apesar de su 
importancia, mui pocos conocen sus ideas i nadie 
talvez ha pensado en sacar partido de sus indicacio- 
nes sobre las cuestiones de hijiene pública mas 
importantes para Valparaíso. En ello fundamos la 
necesidad de reimprimirla para sacarla del olvido 
inmerecido a que estaba relegada. 

Las cuestiones de hijiene pública mas vitales 
para Valparaíso son majistralmente tratadas por 
el doctor Rawson, a pesar de lu carencia de datos. 
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La densidad iifbana de aquella población constre- 
ñida entre los cerros i la ribera del mar i hacinada 
principalmente en las quebradas al borde de los 
caucas; la falta de espacios para la aereacion 
i ventilación conveniente; la carencia de agua 
potable i de aseo. 1 su reemplazo por agua toma- 
da de los pozos contaminados por las letrinas 
o abiertos en suelo fangoso; las emanaciones des- 
prendidas de este mismo suelo; el cementerio co- 
locado en el centro i en parte elevada de la pobla- 
ción; la alimentación publica, etc., etc. son cues- 
tiones palpitantes i que aguardan una resolución 
definitiva i ajustada a los preceptos de la ciencia, | 

los cuales pocas veces se consultan entre nos- 
otros. 

Ayer no mas se debatía en Valparaíso la manera 
de hacer los desagües o cloacas, i en vez de estu- 
diar I aplicar el sistema ingles de Ward o el ameri- 
cano de Waring que dejamos descritos en la paji- 
na 148a cada una de las quebradas i partes impor- 
'intesde la población, de los cuales el primero fué 
idicado por el doctor Rawson en su carta, se han 
onstruido por el centro de las calles, alcantarillas ' 

■ermeables Isln el declive conveniente en vez de ! 

electores de tubos de fierro o de greda vidriada; f 

3S cuales no harán otra cosa que aumentar la im- \ 

iregnacion pútrida del subsuelo i el mefUismo : 

iroducido por los cauces, por la ribera i por el sub- 
uelo mismo. 

Nacido en las faldas orientales de tos Andes el 
)r. Rawson trata en aquella carta de nuestra 
lepública con nn cariño que empeña nuestra gra- 
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titud para con el erninente doctor en medicina, 
profesor de hijiene de la Universidad de Buenos 
Aires i hombre de estado. La carta es la siguiente: 

Sr. Doctor don Javier Villanueva. 

fíBuenos Aires, agosto 95 de i874. 

Distinguido colega i amigo: 

Llegaron a mis manos oportunamente sus dos interesantes 
cartas de 31 de mayo i 9 de junio, en las que se sirve comuni- 
carme los datos sobre la mortalidad de Valparaíso en los 
años 1871, 72173, que por conducto de mi amigo Clark me 
habia permitido pedir a usted. 

La importancia de esos datos me ha ocupado seria i dete- 
nidamente, no solo por que se relaciona con mis estudios ha- 
bituales, sino por afectar a esa hermosa ciudad, a la cual me 
ligan simpatías mui vivas. Las reflexiones que sus cartas me 
han sujerido, por una parle i mis ocupaciones profesionales 
por otra, han sido causa de que demoren tanto tiempo mi 
contestación, i la espresiou de mi agradecimiento por la be- 
nevolencia con que se ha prestado usted a favorecerme con 
las noticias que yo necesitaba. 

No me era desconocida la escesiva mortalidad de Valparaí- 
so. Habíala encontrado en las publicaciones de la oficina de 
Estadística nacional de San tingo, pero estaba lejos de imaji- 
narme que alcanzara a las enormes proporciones que se re- 
velan en los cuadros que usted me envia. Tan estraordinaria 
me parece, que me siento inclinado a pensar que algún error 
se mezcla en las cifras envueltas en ese fenómeno, sea en el 
número anual de defunciones (cosa que no es probable) sea 
en la cifra sensual de la población, sea, en fin, porque se 
consignen como defunciones de la ciudad las que proceden 
de algunos distritos rurales vecinos a ella i que por falta de 
enterratorios propios manden a Valparaíso sus muertos. (1) 

(1) Esto es efectivo para las poblaciones de Santiago i Valparaieo. 
A los hospitales de Santiago i a sus dispensarías recurren los enfer- 
mos graves de los departamentos de Melipilla, Victoria i Rancagua 
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Quizá será esla última hipólesis la verdadera, on cuyo caso 
seria conveniente correjir los datos con la mayor exactitud po- 
silite. 

Entre lanío observo lo siguiente: 

Tomando como buena la cifra que figura en el anuario es- 
ladEslíco de Chile, la población de Valparaíso seriade 76,bl>5 h. 
en 1871 i 77,335 en 1872177,113 en 187a, dando entonces el 
resultado proporciona! que sigue, conforme a los dalos remi- 
tidos por usted. 

POBLAC. UOBT. PROP. 

1871 70,505 4,042 1 por 15.48 

1872 77,335 0,006 1 por 11.70 

1873 77,113 0,032 1 por 12.78 

la mortalidad media anual 1 por 13.33 (2). 
Pero los datos que Ciarle me ha mandado al mismo liempo, 
tomados de las publicacianeií ollclales, diOeren notablemente 
de estos en cuanto a la mortalidad, pueden resumirse asi: 





POBLAC. 


MORT. 


PROP. 


i86y 


75,837 


4,129 


1 por 18.3C 


1870 


70,077 


3,927 


1 por 1C-.37 


1871 


70,50b 


3,714 


1 por 20.59 


1872 


77,335 


4,720 


1 por 16.;t8 


1873 


77, 1 13 


4,646 


1 por 10.50 



la mortalidad media, anual 1 por 18.25 
Según las espllcaciones del Sr. Clark, la población urbana 
que figura en su cuadro es la de las parroquins del Salvador 
i de los Doce Apiisloles, agregando que entre tas deruncionos 

i de Im provincias da Colohagna, Cario) i aun de Taita; i a los de 
Yalparaiao. de loa departamentos de Quilbta, Casablanca i de la 
provincia da Aconoat^ua. 

Noa hemoe permitido agregar eUa i otras notas qne seüslBr^moB 
con la inicial (L.) 

(2) Es de notar que desde 1871 a 187.1 babo «na epIdeVa de vi- 
rqela en Valp.iniiso i Santii^o (L). 



-r 197 — 

se incluyen las de los hospitales, a los cuales asisten enfer- 
mos de otros distritos de la provincia, i que los muertos de 
esas procedencias, como que fallecen en los hospitales de la 
ciudad,. se cuentan entre las defunciones que a esta perte- 
necen. 

Gomo quiera que sea i cualquiera deducción que se haga 
hipotéticamente por la razón antedicha, siempre será cierto 
que la ciudad de Valparaíso soporta una mortalidad, en núme- 
ros redondos, de uno en cada veinte de sus habitantes, si se 
toma pn cuenta los años de 69 a 73 inclusive, según el cuadro 
mas favorable que he tenido a la vista. 

En la memoria presentada por el Sr. Intendente de Valpa- 
raíso al Ministro del Interior, encuentro la declaración de que 
en 1872, la mortalidad ascendió a uno por cada 16 habitantes; 
i aunque en el mismo documento se menciona como medía 
anual la mortalidad de 1 en 24, esta aserción no viene demos- 
trada con esposicion alguna de hechos de donde la deriva, de 
suerte que es mas seguro el cálculo basado sobre los díilos 
oficiales, mientras otros del mismo carácter i con igual au ten- 
uidad no vengan a rectificar sustancíalmente los producidos 
hasta ahora. 

La mortalidad estimada de 1 en 20 es enorme. Pocas ciuda- 
des en el mundo civilizado pueden contar tan triste privilejio, 
i no conozco una sola que sufra la mayor en la actualidad. 
Las grandes ciudades europeas han alcanzado una salubri- 
dad envidiable, si se compara con la de Valparaíso, tomando 
cpmo mejor criterio el percentaje de sus defunciones. 

El último trabajo estadístico del movimiento délas pobla- 
ciones urbanas en Europa, atestigua que la mortalidad media 
de cada año en un período de sois, contados hasta 1872, está 
representado en estas proporciones: 

Londres I por 38 

París la 35 

Bruselas 1 « 27 

La Haya 1 « 27 

Berlín i « 25 

Viena 1 « 24 

16 
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San Petersburgo ... 


» • m 


« 


24 


Estockolmo 


* • X 


« 


3J 


Copenhague 


• • X 


€' 


39 
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En este cuadro de catorce de las principales ciudades de 
Europa, no figuran GonstanÜnopla ni Venecia, cuya mortali- 
dad es considerable, pero entiendo que así mismo ella no al- 
canza a la cifra de Valparaíso. 

En cuanto a Londres i a las otras ciudades de Inglaterra, 
tengo a la vista el último informe presentado por el doctor 
Letheby, médico municipal, a la comisión de salubridad de 
la City, sobre el estado sanitario de este distrito urbano. 
Los datos que dicho informe contiene son interesantísimos co- 
mo que revelan el progreso sanitario de aquella localidad. 

La población de la City ha disminuido consideral^lemente en 
los últimos años, corrijiéndose así una de las causas de mala 
salud, procedente de la aglomeración; ahora tiene un número 
de habitantes próximamente igual a la ciudad de Valparaíso. 
En 4873, las defunciones alcanzaron a 1,5S3 sobre 70,604 ha- 
bitantes, lo queda 20.6 por 1,000, o sea un muerta pt)r cada 
48.5 habitantes, mucho mas baja mortalidad que la' media de 
diez años anteriores, que alcanzó a 25.1 por 1,000 (i por 40.6); 
en las demás ciudades i distritos urbanos de. Inglaterra 
la proporción media fué de 24.9 por 1,000, (1 por 40) i en toda 
la Inglaterra, tomada en conjunto, la proporción fué en 1873 
de 22.6 por 1,000 (1 en 44). 

Estas cifras toman mayor importancia si se considera que 
la mortalidad de Londres habla sido hasta fínes del siglo pa- 
sado exactamente de 1 en 20, como la suponeníos en Valpa- 
raíso; i si se reflexiona que la ciudad d6 Londres con sus 
3.200,000 habitantes darla 160,000 muertos en un año, según 
la proporción antigua, en vez de los 80,000 que ha dado en 
1873, se verá que economiza de esta suerte en un solo año 
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una masa de población igiiol a la de Va^)araiso o a la de cual* 
quiera ciudad de tercer orden. 

. Me ocurre calcular lo que representaría en Valparaíso con 
sus 80,000 habitantes una reducción de su mortalidad propor- 
cionada a la que se ha conseguido en Londres. Siendo a ra- 
zón de 1 en 20, habrá 4,000 defunciones anuales, que es algo 
menos que la cifra real; pero si la salubridad mejora hasta re- 
ducir la mortalidad a 1 en 40, las defunciones serian de 2,000. 
I considerando estos guarismos con la medida de los valores 
que ellos representan, si se recuerda que los americanos es- 
timan en 1,000 pesos fuertes el valor de cada individuo incor- 
porado a la nación, se deduce que Valparaíso ganaría por el 
ahorro de población una riqueza' de 2.000,000- de pesos cada 
año. Pero si se agrega a esta reflexión la de que cada indivi- 
duo que muere supone por lo menos una docena de individuos 
enfermos; si se piensa que la enfermedad impone pérdida o 
suspensión de trabajo en el que la padece i en el o los que lo 
acompañan, ayudan o asistan, i que estas fuerzas, perdidas 
para la producción, traen como cortejo inevitable los gastos 
escesivos e irreproductivos, las privaciones consiguientes i la 
miseria agravada, entonces se encuentra uno sorprendido de 
la inmensa trascendencia económica de un estado de cosa^ 
tan deplorable, i muchos fenómenos sociales vienen a ser es- 
plicados por él. 

Vale la pena, pues, de dedicarse al estudio de una calamidad 
tan aflijente. El sentimiento humanitario, en armonía con los 
intereses positívosde la sociedad, reclama perentoriamente una 
atención especial i preferente a la investigación de las causas 
latentes o visibles del mal: los hombres de ciencia, los hom- 
bres de estado, los filan U^opos, la sociedad entera debe con- 
moverse ante este mal inmenso, que retarda el progreso de 
los pueblos tan favorecidos por la naturaleza, ahonda los 
abismos de miseria i consiguiente desmoralización de las cla- 
ses desgraciadas, i deshonra hasta cierto punto a sociedades 
cultas del siglo XIX, que se presentan ante la civilización mo- 
derna en condiciones sanitarias, dignas de la Edad Media. (3) 



(3) £2u Chile, en vez do procurar el desarrollo do los elementos 
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Usted sabe bien que las cuestiones sanitarias son la moda 
del dia. La Inglaterra ha dado el grande ejemplo i sigue sien- 
do hace treinta años la nación mas perseverante i mas enér- 
jica en las reformas de ese carácter, habiendo obtenido como 
premio de sus trabajos i sacrifícios los resultados de que 
antes hablaba. La organización legal de los servicios de sa- 
lud, iniciada desde 1844, i seguida con perseverancia hasta el 
dia, está consignada en una serie de leyes que han adquirido 
por su escelencia progresiva una notoriedad universal. * Los 
Boards o comisiones organizadas por esas leyes para lote di- 
versos i variados objetos que se relacionan con la salud pú- 
blica, presentan todos los años, i algunas dos veces al año al 
parlamento, prefciosos informes, cada uno de los cuales es un 
libro voluminoso en el que se consignan las observaciones i 
revelaciones mas preciosas i las mas profundas sujestiones 
de mejoras. El parlamento no se desdeña de estudiar esos 
preciosos documentos; los representantes del pueblo en la cá- 
mara de los comunes, los lores del reino i los ministros de lá 
corona no esquivan su atención ni repugnan el penetrar en el 
conjunto i los detalles del pauperismo, del vicio, de la infec- 
ción urbana por la acumulación, de la provisión de agua, de 
las calles i parques, del análisis de las sustancias mas nau- 
seabundas, de las letrinas, de los cloacas, de la polución de 
los ríos, etc., — i esa sociedad aristocrática desciende denoda- 
da hasta esas inmundicias, que nosotros apenas nos digna- 
mos nombrar, i derivan de su estudio las leyes destinadas a 
correjirlos males i traer la mayor suma de bienestar para el 
pueblo. Los injenieros i químicos mas eminentes, los médicos 
mas distinguidos del Reino Unido, están incorporados como 
funcionarios en esas comisiones jenerales o locales de salu- 
bridad, i los ensayes mas atrevidos se han verificado a costa 
de muchos cientos de millones de libras esterlinas, bajo la 
dirección de la ciencia, con el dinero de la renta, que es el 
dinero del pueblo, para hacer al pueblo el mas importante de 

que con»titnycrl la fuerza, i la riqueza pública, el bienes! ar i el poder 
social, se vivo contonto i satisfecho con til que so trato tTe política 
meramente eppoculativ.i i de cuestiones relij losas que así atañen al 
país como a los bonzos los procoptos do Mahoma (L). 
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los beneficios: reducir la mortalidad i las enfermedades a la 
menor espresion posible, aumentar de diez años la vida media 
de los habitantes, i darles, con el goce de mejor salud, mayor 
vigor para el trabajo, mas aptitud para el progreso moral, i 
levantar finalmente, el nivel de la dignidad humana. No ne- 
cesito decirle que la Inglaterra está lejos todavía de llegAr a 
la perfección hijiénica i que los esfuerzos hechos reclaman 
allí otros mayores en el porvenir, pero los resultados obteni- 
dos son, asimismo, dignos de estudiarse, i los adelantos ve- 
nideros merecen ser seguidos con avidez. 

Esta carta confidencial, dirijida a un hombre ilustrado, per- 
miten la franqueza i hasla la pasión con que va escrita, cuyos 
defectos sabrá usted disculpar al catedrático de hijiene i al co- 
lega habitualmente preocupado con este orden de ideas i con 
el progreso sanitario del mundo. Las mismas circunstancias me 
imponen también la obligación moral de decirle mi opinión 
sóbrelas diversas causas productoras de la condenación ac- 
tual de Valparaíso; pero desgraciadamente carezco de ideas 
claras i determinadas sobre aquellas causas, por falta de 
conocimientos locales. Hace 23 anos que visité por primera 
vez i única a Valparaíso. Permanecí allí mui pocos días. £1 
objeto de mi visita a Chile en aquella época era político, o 
mas bien diré, de hijiene política, pues se trataba de bus- 
car colaboradores para la grande obra de saneamiento na- 
cional que se inir.iaba en la República Arjentina por centésima 
vez i que dio al fin sus resultados en Caseros. De suerte que 
no ocupándome de topografía, de estadística ni de hijiene, no 
he conservado reminiscencias vivas de la ciudad, capaces de 
resistir en mi memoria al influjo de los años trascurridos i de 
las mil variadas preocupaciones que han absorbido desde en- 
tonces mi tiempo i mi vida. Para tener una opinión aproxima- 
da en los límites de mi insuficiencia, me seria necesario vol- 
ver a visitar a usted i estudiar bajo su dirección uno por uno 
los elementos de sociabilidad que se relacionan con la salud 
jeneral, cosa que no espero realizar jamas, por vehemente 
que fuera mi deseo. 

Sin embargo, desde que recibí su carta he investigado en- 
tre mis amigos i he conpulsado las pocas publicaciones qué 
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han llegado a mi poder sobre estos puntos. Con tan escasos 
datos, voi a decirle lo que pienso, con la timidez natural de 
quien se considera incompetente por sí mismo i por la falta 
de información local^ reduciendo mis observaciones a los si- 
guientes puntos: 

1.0 Capacidad superñcial de la ciudad. 

2.0 Servicios d;e aguas potables. 

3.0 Infección sub-solar por faltas de desagües. 

4.0 Cementerios. 

5.0 Alimentación pública. 

Cada uno de estos puntos puede ser el título de un libro, 
Ip conozco, pero mi única posibilidad es de estudiarlos super- 
fícialmente i sacar de ellos una que otra sujestion práctica 
para someterla al juicio ilustrado i benévolo de usted. 

CAPACIDAD SUPERFICIAL. 

Encuentro en la memoria del señor Intendente do Valparaí- 
so, dirijida al Ministro del Interior con fecha 13 de mayo de 
1873, un dato tomado del informe del injeniero municipal so- 
bre la topogunfía de la ciudad.. La superficie total de la parte 
llana de Valparaíso, comprendida entre la estación del Barón 
i los almacenes fiscales, es de 1.584,652 metros, distribuidos 
como sigue: 

Motrns cnodridos. 

En calles, plazas i paseos públicos 241,162.46 

En lugares ocupados por habitaciones 1.343,490.02 



1.584,652.48 

Esta ostensión total, según la población calculada por el se- 
ñor Intendente, da para cada habitante un área de 19.57 me- 
tros. La capacidad urbana así determinada es menos de la 
mitad de los cuarenta metros de que debe disfrutar cada ha- 
bitante de una ciudad como mínimum, según la opinión de todos 
los hijienitas. El señor Izquierdo sufre una equivocación al com- 
parar los 19.57 metros superficiales por individuo con los que 
le corresponden en París i en Londres, cuando afirma que en 
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París tiene 10 87 metros en calles, plazas, etc., i solo 3.32 me- 
tros en hogar, lo que darla un conjunto de 14.19 metros ¡ en 
Londres 8.42 metros encalles, etc., i 2.87 metros: en hogar, 
o lo que es lo mismo, 11.29 metros por toda capacidad urba- 
na, de donde resultarla que Valparaíso con sus 19.57 metros 
estaría mucho mas favorecido que aquellas dos ciudades. 

Ahora bíon: la densidad específica de París í Londres está 
determinada hasta 1872, atribuyendo a la primera ciudad 205 
habitantes por hectárea, lo que da 48 metros para cada uno; i 
si se deducen como lo pretende Fonssagríves las 714 hectá- 
reas formadas por las agdas del Sena, la proporción seria de 
39 metros por habitante, bien que yo no encuentro razón pa- 
ra suprimir en el cálculo las superficies de aguas que están 
en el centro de la ciudad i que forman otras tantas ampliacio- 
nes superficiales donde el aire urbano circula libremente. En 
cuanto a Londres, su capacidad es mucho mayor, pues cuen* 
ta una densidad de 103 habitantes por hectárea, incluyendo 
habitaciones, calles, plazas, parques i jardines, lo que da pa- 
ra cada uno 97 metros. (4) 

Esta densidad media de las ciudades varia seguramente en 
los diversos barrios o cuarteles, siendo los unos tan poco po- 
blados como el de EUham, en Londres, donde solo hai dos ha- 
bitantes i una fracción por hectárea, mientras que otros, 
como el de Berwiek-Strcet, tienen 1,059 habitantes por la mis- 
ma superficie. Lo mismo sucede en París i en todas las ciu- 
dades del mundo: siempre hai motivos accidentales o perma- 
nentes que tienden a concentrar mus la población en unos 
puntos que en otros; pero el recinto urbano se estima en su 
jeneralídad, dejando a la leí, a la buena administración i los 
consejos de la ciencia i de laesperíencia, las correcciones gra- 
duales de esas derivaciones, hasta donde sea compatible con 
las exijemcías económicas de la localidad. 

(4) La densidad urbana de Valparaíso, como se ve, es mayor que 
la de Paiis i Londres i fué la razón que tuvo el Intendente don. 
Francisco Echáurren Huidobro, a que alude el doctor Rawson, para 
Bostenor las infinitas cuestiones que tuvieron por objeto el ensan- 
chamiento de las calles i plazas de Valparaíso, objeto quo para bien 
de aquella c'udad, es muí sjnsible no se haya porio^^uldo coa la misma 
enerjía i constancia de aquel mandatario (L). 
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Rectificados estos datos', se acentúa mas la importancia de 
las palabras del señor Intendente, cuando dice: 

«No debe sorprendernos quo no teniendo Valparaíso el su- 
fíciente aire para respirar, pervivir encasas aglomeradas i 
en med4o de calles tortuosas i estrechas i reguardadas por 
colinas un tanto elevadas, la mortalidad sea de 1 por cada 24 
habitantes (1 en 20 según se deduce de la estadística), mien- 
tras que en Londres es 1.27 (i en 40) i en Paris i 1 en 32 (1 
en 35).» 

Para tal estado de cosas^ no hai mas que un, remedio, dice 
Mr. Levy: agrandar la ciudad^ abrir calles i plazas, bajarla 
altura de las calles, espaciar i dispersar la población donde 
se encuentre es ees i vamen te aglomerada, teniendo entendido 
que cada habitante debe gozar, por lo menos, de 40 metros 
cuadrados de terreno. En conexión con un plan semejante de 
espansion^ conviene no olvidar una de sus exíjencias mas 
características, L es la de proveer a la mejor colocación de las 
familias pobres, promoviendo la construcción de edificios ba- 
ratos i espaciosos para alojar económicamente i bajo condi- 
ciones saludables a las multitudes que habitan ahora amon- 
tonadas en conventillos, que por su estrechura i capacidad 
cúbica, apenas bastarían para contener la décima parte de 
aquellos infelices que allí viven muriendo bajo la influencia 
del mefítismo de la acumulación, i sobrellevando las miserias 
físicas i morales que son la natural consecuencia de seme- 
jante situación (5). 

En Bruselas se ha emprendido esta última reforma con mui 
buen éxito, i en Londres se lleva acabo con bastante eficacia, 
siendo de notar que la mayor parte de los fondos donados por 
Peabody para los pobres de Londres, han sido aplicados a la 
construcción o habitación de Lodging Ilouses, por el estilo de 
los que indicó, i que el doctor Lethey, en el último informe a 

t ■■■II, 

(5) Esta e^ítrechez, condensación i mefítismo, se encuentra en la 
poblicion edificada en las quebradas de Valparaíso, al lado de los 
cauces, foso? constantes de infección que el espresado Intendente 
hizo cubrir i quo aun están aguardando la acción de la sabia e inte- 
ligente mano de la hijiene moderna. Por hoi, como dicen allí, no 
tienen otra policía que los vientos que soplan en verano i las lluvias 
de invierno (L). 
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que en otra parte me he referido, sujiere (Jomo un filantrópico 
empleo a la vez que renumerativo del capital privado, el des- 
tinarlo a edificios con ese fin, donde el obrero encontraría alo- 
jamiento aseado, barato e hijiénico para su familia. Entiendo 
que en Santiago se ha hecho algb mui bien ideado en el mis- 
mo sentido, lo cual seria un ejemplo digno de imitai5Íon. 

En cuanto a la superficie viable i a la superficie aereatoria 
de Valparaíso, importa hacer notar que se halla en condicio- 
nes singularmente desfavorables, si se la compara con otras 
ciudades. Representando por 100 el área cubierta por las ca- 
sas, Paris tiene una superficie en calles i paseos de 25.0; Vie- 
na, de 35.8; Boston de 26.7; Filadeifia, de 29.8; Nueva York, de 
5.3; Washington, de 51.15. Cuanto mas se acercan estas cifras 
a 100, tanto mas aereada se puede considerar una ciudad, 
bien entendido que los espacios vacies o aereatorios deben 
estar íntimamente mezclados con el interior de las ciudades, 
como los parques de Londres, como los bulevares de Paris, 
como las doce grandes avenidas, las plazas i el parque cen- 
tral de Nueva York. Los paseos estra-urbanos, cualesquiera 
que sean sus bellezas i atractivos, pueden ser agradables co- 
mo recreo para los que pueden visitarlos, pero no contribu- 
yen a estender la capacidad superficial áe te. ciudad, ni dan 
un centímetro mas a la área que corresponde a cada habitan- 
te. En Valparaíso, las calles, plazas i paseos, solo representan 
un 17.9 por ciento del área cubierta por los e»lificios. Esa es- 
casa proporción da la medida de lo que hai que realizar allí 
para aproximarse a las exijencias de la hijiene bajo este as- 
pecto. 

PROVISIÓN DE AGUA. 

No he podido informarme satisfactoriamente de la clase do 
agua usada en Valparaíso, ni de sus procedencias, ni de su 
cantidad. Solo he visto en la memoria del'Intendenle, que en 
1872 se han abierto tres pozos de agua |)otable para el públi- 
co, con sus correspondientes bombas en las calles de Buenos 
Aires, Rodríguez í San Ignacio. También he seguido en los 

periódicos una importante dAscusion de la municipalidad sobre 

17 
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un proyecto de provisión de agua por una en) presa particu- 
lar', cuyo proyecto fué definitivamente rechazado, sin que se 
indique claramente r.uál será el plan que debe sustituirlo pa- 
ra llenar una necesidad que todos reconocen. 

Dos cosas sé de cierto: la primera, que sin una provisión 
abundante de agua de buena calidad, no puede haber una 
ciudad hijíénicu; la segunda, que las aguas de pozó son noci- 
vas en diverso grado a la salud en ciudades de tres siglos 
de existencia como la de Valparaiso, que tienen un subsuelo 
infectado por la constante absorción de materia orgánica; i 
mucho mas cuando carecen de un sistema de drenaje subte- 
rráneo para eliminar inmediata i constantemente las impure- 
* zas que son el producto natural de las agrupaciones humanas. 

Be donde se ha de conducir el agua, si ha de ser de una á 
varias fuentes, son cuestiones técnicas a que la ciencia dará 
una solución; pero que tal problema debe resolverse sin de- 
mora^ es cosa que no admite duda. No es cuestión de placer 
o de comodidad: es cuestión de salud i de vida. 

Curioso es lo que pasa en Yalparaiso. Situado en la costa 
del océano,. fuente i oríjen de todos los vapores! del agua que 
circula, fecunda i hace habitable el globo terrestre, i te- 
niendo a sus espaldas las nieves eternas de los Andes que 
son el gran depósflo de las aguas circulantes, Valparaiso ca- 
rece, sin embargo, hasta la penuria de ese elemento vital, i 
necesita buscarlo entre las filtraciones infectas del suljij^uelo, 
para beber disueltas o suspendidas en ese liquido ¡mpa-< 
ro las inmundicias de la vida social, que llevan a las entrañas 
los jérmenes seguros del dolor i de ía muerte! [6] 

Si no puede afirmarse que la abundancia de agua sea la me- 
dida única de buena salud de una población, puede decirse, 
sin embargo, que su escasez i mala calidad son causas infa- 
libles de insalubridad. Usted sabe quedes opinión autorizada 
por la esperiencia que la menor cantidad de agua de que cada 
individuo debe gozar en una ciudad bien atendida, es de ciea 
litros. Muchas ciudades reciben una proporción cuatro i cinco 
veces mayor, i ninguna de éstas se ha quejado hasta ahora de 
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(()) Ahora s^ les llama wiciobicsü! (L<) 
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que la provisión sea escesiva. Los. usos domésticos, munici-* 
pales, desinfeclantes i aun industriales del agua se multiplif 
can a medida que la provisión se aumenta: siempre se halla 
algún empleo útil que darle. Nueva York recibe el agua cris* 
talina del rio Crotón en proporción de 450 litros por individuo; 
i sin embargo, he leido en los periódicos de aquella ciudad un 
. proyecto de levantar agua del mar para ciertos destinos, en- 
tre otros el de apagar incendios, lo que prueba que la rica 
dotación de que disfruta, lejos dé ser escesiva, parece a mu- 
chos deficiente. 

Apreciando, pues, en cien litros por persona i por día la 
dotación de Valparaíso, debería recibir una masa de agua de 
10.000^000 do litros en las 24 horas, cuando la población alcan- 
ce a 100,000 habitantes, cantidad que dudo mucho pueda ob* 
tenerse de una sola fuente, pero que es forzoso recibir de 
cualesquiera procedencia i con cualquier gasto que ese re- 
sultado demande. 

Examinando sobre este punto la referida memoria del In- 
tendente,, veo que es universalmente sentida la necesidad de 
agua abundante para la ciudad, i que se han hechos estudios 
de nivelación para procurarla'de alguno de los rios menos dis- 
tantes, como el de San Fvancisco. Los resultados de la nivela- 
ción parece que no han sido satisfactorios i que ese proyecto 
ha sido virtualmente abandonado. No sé si me equivoco en 
esta^deducciones, ni conozco los res.ultados del estudio, pe- 
• ro me permito nutrir la esperanza de que aunque las aguas 
de eserio, del Mapocho o del Maipo no pudieran ser condu- 
cidas parala distribución urbana por la sola fuerza de gravi- 
tación, seria posible siempre acercarlas bastante a la ciudad 
para que pudieran ser levantadas desde ese punto por fuerza 
mecánica, después de haber sido decantadas en vastos estan- 
ques i filtradas convenientemente para llegar a su raayoi* pu- 
rificación. Por costoso que sea el trabajo de la presa de agua 
de los acueductos i del mecanismo de la ascensión definiti.Y/)^ 
pienso que tratándose de una ciudad de 100,000 habitantes 
tan rica i tao comercial, no faltarían recursos para llevaj* a 
cabo una obra de tanto interés. 

Es preferible en jeneral proveerse de agua de los rios, por 
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la permanencia de SU caudut i por su mayor pureza relativa. 
Bin «mbargo, este plan requiere una severa policía parjt evi- 
tar la cootam I nación de las corhenles. Como jusliflcacion de 
esta condición indispensable, me baf^la recor<lar que, segiin 
tengo entendido, la ciudad de Snnlini^o arroja a la piíi'le do 
abajo del rio Mapocho t.ortas las inmundicias urbanas, que 
representan una masa enorme si se tiene en cuenta que nde- - 
mas de las materias escrenienticias de 150,000 habitantes, 
que asciende por lo menos a 200 toneladas diarias, van tam- 
bién al rio todas las aguas sucias del uso doméstico, que re- 
presentan un vnlúmen mayor todavía i que (.-ontienen materias 
orgánicas putrescibles en cantidad proporcional. 

La cantidad de lluvia en Valparaíso es escasa, si hé d'ejuz- 
gar por el cuadro que publica el doctor Carmona en su me- 
moria al Intendente, del que resulla que en el atlo CO solo 
cayeron 21 centímetros de agua. Así se esplica talvez el poco 
O ningún uso que se hace de estas a^juas recojidas en aljiiies 
o GÍ6ternas, i por eso también me inclino a creer que no pue- 
de contarse con esa fuente para la formación de grandes es- 
tanques de donde pudiera surtirse la ciudad, fuera 'de que 
cuando esos estanques no tienen las proporciones de nn \-er- 
dadero lago, el agua se altera en ellos poco a poco en su per- 
durable inmovilidad, por mas precauciones que se tomen pa- 
ra evitar !a absorción de la materia orgánica de la atmósfera 
i de los sitios circunvecinos. No obstante, las í^juas de lluvia 
pueden utilizarse en la medida de su escasez, sea aconsejan- 
do 1 promoviendo el establecimientos de pequemos aljibes en 
las casas, sea construyendo en lugares adecuados esos i^ran- 
i depósitos en lechos impermeables, que se distribuirían 
)nómÍGamente para los usos que permitiera su timbre de 
reza. 

ío hablo de un vasto sistema de destilación del agua niari- 
, que en cierta medida i previa la conveniente aereacion, 
dria también concurrir a satisfacer las necesidades de la 
blacion; este seria un recurso eslremo, al cual no se ha 
idido todavía sino en rejiones peculiarmente desgraciadas 
!Sle respecto i solo para un número reducidísimo de habí- 
ites. Me acuerdo que Venecia con su terrible mortalidad 
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ordinaria, sirviéndose solo del agua de cisterna i haciendo enor- 
1 mes gastos de perforación para buscar inútilmente aguas ar- 

í tesianas, no ha intentado ni por vía de ensayo el sistema de 

destilación en grande escala. 

En cuanto al agua de los pozos, ya le he dicho mi opinión 
que concuerda no solo ^on la de todos los hijienistas, sino con 
íadel mismo señor Intendente de Valparaíso i la del doctor Car- 
mona. El agua de pozo en una ciudad de mas de tres siglos, 
con las coadJcíones de aquella, es indudablemente venenosa; 
quién sabe si del 5 por ciento que constituye la mortalidad de 
Valparaíso, un 2 por ciento a lo menos no se deriva del uso 
alimenticio de semejante líquidol 

INFECCIÓN DEL SUBSUELO. 

t 

Este capítulo de mis observaciones es uno de los mas ira- 
^ portantes. Abraza todas las variadas causas que van infectan- 

do poco a poco el subsuelo de las grandes ciudades, i de cu- 
yos efectos no puede haber escapado la de Valparaíso. 

De la constitución jeoiójica de aquella rejion no teng<> a la 
mano otro dato que el que suministra el informe del doctor 
Carmona cuando dice que el terreno del valle como el de las 
colinas inmediatas es arenoso, con una corteza vejetal de uno 
a dos metros. (6) Prescindiendo de la exactitud matemática de 
esta profundidad de tierra vejetal, me basta el aserto para 
comprender que la tierra es porosa i permeable, capaz de im- 
pregnarse ávidamente de la humedad i de mantener la mate- 
ria orgánica disuelta o suspendida en la humedad superficial 
o absorbida en los depósitos suterráneos a que se acude jene- 
ralmente para sepultarlos residuos de la vida doméstica i mu- 
nicipal. La atmósfera de Valparaíso es húmeda hasta el punto 
de que en el año 69, único de que tengo noticia por el cuadro 

(o) La forma non joolój'ci de Valparaíso ea granílica, sus detritns 
constiiuyen la superficie de aquellos, que tienen una delgada capa 
de tierra vejetal. El terro^ioj plauo sobre que está edificado Valpa- 
rai:*^o, es de arena del mar^ cubierto por los dotriluH do las colinas 
iumedialas quo han sido arrastrados por las lluvias, de consiguiente 
el subsuelo de Valparaíso, como dice el doctor Rawson. es completa- 
mente permeable i en el día infiltrado por las aguas podridas de ios 
cauces (L). 
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del doélor Carmona, hubo solo 19 dias ¡de lluvia, 72 días total- 
mente nublados, 470 nublados en parte i 43 dias de niebla- 
Ksta condición higrométrica produce necesariamente la hu- 
medad del suelo, i mas que todo la del subsuelo, por razón de 
su permeabilidad. 

Sin un sistema de drenaje permeable subsolar, la condición 
mencionada es i será siempre una causa eficaz para la produc- 
ción de la tisis tuberculosa, según lo comprueba la esperien- 
cia realizada en vastas proporciones en Inglaterra, de la cual 
restilta que en las ciudades de subsuelo húmedo donde se ha 
establecido el drenaje, la mortalidad de la tisis ha disminuido 
hasta en la mitad. La interesante carta de usted me hace sa- 
ber también que la tuberculosis es una de las enfermedades 
quemas estragos hace en Valparaíso, cosa que pasa también 
en Buenos Aires, donde la mortalidad por esa causa ha llega- 
do a un 13 por ciento de la total, mientras que en Inglaterra, 
el pais clásico de los tísicos, la proporción ha bajado de 17 a 
11 por ciento después de realizados los grandes trabajos sani- 
tario ^e las principales ciudades. 

Pero no^es solo la humedad lo que daña a la salud; es so- 
bre todo la humedad infecta. Tengo entendido que el sistema 
de letrinas adoptado en Valpaniiso es el de fosas permanen- 
tes que se desocupan periódicamente con cierta frecuencia* 
El de los sumideros consiste en la efusión de los líquidos usa- 
dos en depósitos subterráneos que no son evacuados. También 
entiendo que las letrinas no son impermeables o de cisterna, 
alo menos en la jeneralidnd, i mucho menos los sumideros, 
desde que se les confía indefinidamente el depósito de las 
aguas sucias. 

La evacuación de las letrinas se hace a descubierto por la 
noche en vasijas abiertas o mal cerradas, i el contenido se 
derrama en el mar o en la ribera. Es evidente que semejante 
tratamiento arroja cada noche en la atmósfera de las mal 
ventiladas calles i en las casas las emanaciones gaseosas me- 
fíticas de esa procedencia, i que las materias sólidas i líqui- 
das echadas al mar, son depositadas como resaca en la ribera, 
puestas a descubierto i exhalando los gases impuros que 
vuelven a la ciudad por la brisa o los vientos del mar que 
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reinan diariamente i a veces con persístenle tenacidad. Seria 
interesanre hacer un esperimento con la atmósfera durante el 
reinado del viento del mar, para averiguar si contiene en aU 
tas proporciones el ozono, que es tan pronunciado en el vien- 
to marítimo: si no se le encuentra o solo se descubre en mí- 
ninias proporciones, el hecho de la infección de la ribera es 
innegable, i los efectos perniciosos son seguros, aunque el 
fenómeno no se perciba por el olfato. 

Entre tanto, la letrina permeable no se limpia del todo ni se 
desinfecta. Las materias que quedan después de la operación 
adheridas a las paredes de la fosa son absorvidas constante- 
mente por la tierra porosa; i en razón de la oapilaridad son 
conducidas con asombrosa actividad exi la dirección de las 
corrientes subterráneas, se mezclan íntimamente con la hu- 
medad, i cuando se abre un pozo ó una noria, el agua que 
vierte es orgánica, corrompida i- putrescible, fuera de que las 
mismas leyes físicas permiten que los gases producidos en 
las capas de tierra impregnadas con estas materias, se exha- 
len a la superficie, concurran otra vez a viciar la condición do 
laamósfera, antes de haber sido oxidadas i mineralizadas por 
el oxígeno, que no ha podido ir a buscar aquellas sustancias 
por la saturación acuosa del subsuelo. 

Lo que pasa con las letrinas se verifica también con los su- 
mideros. Las aguas servidas son absorvidas i conducidas a 
mucha distancias, infectando la tierra contribuyendo a la conta- 
minación de los pozos, i exhalando enormes masas invisibles 
de ga^es mefíticos, que envenenan el aire, respirable i enjen- 
dran multitud de enfermedades, como las fiebres tifoideas, la 
disentería, laydiarrea i muchas otras afecciones intestinales i 
zomáticas. . 

El réjimen de las letrinas puede mejorarse adoptando algu- 
nos de los diversos planes que s^; han ensayado. Las fosas 
movibles e impermeables o aun las fijas del mismo carácter, 
rodeándolas de Jas precauciones convenientes, pueden ate- 
nuar el mal. La evacuación periódica puedg hacerse, previa 
desinfección, por medio de toneles neumáticos absorventes, 
como se usa en Paris i en Buenos Aires, conducien¿lo las ma- 
terias a larga distancia de la ciudad para echarías, al mar, o 
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internándolas en él hasta un punto de donde las mareas no 
puedan traerlas a la ribera ni a sus inmediaciones. Puede 
emplearse la tierra seca como seguro desinfectante, o adop- 
tar, en fin, cualquiera de los espedientes ensayados con éxito 
variable. 

Sin embargo, dada una provisión de aguaabtindante, la me- 
jor, la única solusion eficiente problema es el establecí mieYíto 
áe\os\\'attef'closet8Í\i\ planteacion délas cloacas subterráneas 
impermeables, que conduzcan desde las casas a los canales co- 
lectores de las calles i de éstas a una gran cloaca interceplo- 
ra, todas las materias escrementicias, las aguas servidas i to- 
das las inmundicias, que pueden ser arrastradas con ellas. El 
producto de las cloacas puede ser precipitado al mar a la pro- 
fundidad conveniente, o puede utilizarse parala irrigación i la 
agricultura, dando a los conductos evacuadores la dirección 
adecuada. 

Valparaíso está admirablemente dispuesto para la adopción 
de este sistema, a causa de sus fáciles declives, que perm¡_ 
ten establecer la canalización de manera que la corriente se 
verifique por simple gravitación. Comenzando desde las altu- 
ras de las colinas, i atravesando profundamente la ckid'ad, es- 
tos canales harían el servicio de colección i de evacuación con 
la mayor facilidad, no necesitándose quizá de la fuerza mecáni . 
ca sino para el caso de levantar el líquido cloacal al nivel de 
las tierras qne se destinasen paro el ríoíxo i la cultura agrícola 
Buenos Aires retliza en este momento las grandes obras do 
saneamiento sobre estas bases, notándose en la mayor parte de 
las ciudades europeas i americanas un movimiento uniforme 
en el sentido de introducir este sistema de circulación sub- 
terránea, que tan admirables resultados ha producido en In, 
gl a térra. (7) 

Me permito remitirle un folleto en que está esplicado e* 
plan que se realiza en Buenos Aires, con algunas mejoras de 
importancia, entre las cuales «lensiono el destino para la irri- 
gación que se dará* los líquidos cloacales para no infectar el 

rio. 

, ^ --■ • , ■ ■ 

(7) Este es el sisma de Ward que hornos cilicio en la pági- 
na ls'8. (L) 
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En cuanto al efecto que este jénero de trabajos ha producido 
en el estado sanitario de las ciudades donde se ha aplicado, 
es admirable i decisivo como demostración de lá escelencia 
dQl sistema. . > ^ 

Desinfectar el suelo por medio de la evacuación continua i 
rápida de las sustancias orgánicas que lo impregnan en el ré- 
jimen actual, es una obra digna de emprenderse por un pue- 
blo civilizado. Es también cuestión de dinero empleado en 
economizar vidas i ahorrar dolores. Los sacrifícios hechos pa- 
ra este santo íln son retribuidos ampliamenie por la natura- 
leza, 

CEMENTERIOS 

No contribuye poco a empeorar las condiciones sanitarias de 
una ciudad la mala colocación o estrechez relativa de sus ce- 
menterios. 

Si mis recuerdos me son fieles, el cementerio principal de 
Valparaíso está situado en una elevación propia. No sé si su 
orientación está o no en dirección de los vientos reinantes, ni 
puedo decir si los declives del terreno queJo forma están en 
el rumbo de la ciudad. Puntos son estos que desearía conocer, 
por kx influencia que ejercen, sea porque los efluvios ordina- 
rios de esta clase de establecimientos insalubres son arrastra- 
dos hacia la población por la preponderancia de los vientos, 
sea que los líquidos de las lluvias i los de las filtraciones pú- 
tridas subterráneas de los mismos, se deslizan hacia la rejion 
urbana i concurren así a la infección. 

Lo que sé por la memoria del señor intendente es que el 
terreno es estrecho. Establecido como un axioma qup las in- 
humaciones deben permanecer intactas por cinco años a lo 
menos; tiempo mínimo que se requiere para completarse la 
putrefacción i mineralizacion del cadáver, resulta que el terre- 
no del cementerio debe ser tan estenso que pueda contener a 
lo menos cinco veces la mortalidad media de la población. De 
lo contrario, las exhumaciones tienen que hacerse prematu - 
ramente, i las emanaciones pútridas que se orijinan en esa ope- 
ración, se esparcen en la atmósfera i la envenenan con una in- 
tensidad alarmante. Creo que esto sucede en Valparaíso, a 
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esCar & los términos de la memoria referida, i es esta talvez 
una de las reformas mas prontamente reclamada allí. Ensan- 
char i sanear el cementerio o formar otro en sitio distinto i 
mas distante, es cosa que no será esceslvamente costosa, i 
que daría resultados sanitarios, inmediatos. 

Usted recordará nuestro cementerio de la Recoleta. Desde 
su fundación en el año 22 hasta fín de 1872, ha recibido* en su 
reducido recinto de dos manzanas escasas, 200,000 cadáveres 
(199,573), a razón de 4,000 anuales por término medio, en un 
espació donde solo se deberían haber sepultado 98 a 100,000, 
si se hubieran consultado las exij encías rigorosas de la hij le- 
ne; de donde resulta qne han tenido que veriñcarse exhuma- 
ciones anticipadas con su. consiguiente acompañamiento de 
exhalaciones pútridas correspondientes a la descomposición 
de cien mil cadáveres. Estas emanaciones de un sitio coloca- 
do en la dirección de los vientos reinantes del norte, han con- 
tribuido con otras muchas causas, a no dudarlo, a' deteriorar 
la atmosfera urbana, a producir una mortalidad ordinaria anual 
de 1 en 29, i a preparar las horribles cajtástrofes. del cólera i 
de la ñebre amarilla. 

ALIMENTACIÓN PÚBLICA. 

Apunto entre las causas deletéreas de Yalparaiso una cuya 
existencia no me consta, pero que la derivo de un detalle de 
la memoria del señor Intendente. 

Parece que los mercados de abasto no sufren una inspección- 
efícaz, si es que alguna tiene lugar. En el matadero público se 
han beneficiado 117,133 animales, de los cuales solo se han des^ 
echado tres: dos cerdos i un ternero!... En la City de Londres, 
cuya población es casi igual a la de Valparaíso, el doctor Le- 
iheby dice que los inspectores de mercado condenaron i des- 
truyeron en 1873, 178,626 libras^ o sea cercado ochepta tonela* 
das de carne como inadecuada para alimento humano^ distri- 
buida así: 99,589 libras de carne enferma, 54,499 libras de car- 
ne podrida^ i 24,538 libras de animales que hablan muerto por 
accidente o por enfermedad. Ademas fueron condenados i des- 
truidos mas de un mi4lon de {tescados, con un peso de 400 to- 
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neladas, lo mismo que gran cantidad de frutas i de mariscos, 
cuya prolija enumeración viene consignada. 

La enorme diferencia entre los resultado de la inspección 
de mercados de Valparaíso i la de la City, dependen de una de 
dos causas: olas proviciones de Valparaíso son tan irreprocha- 
bles que solo han podido deseclíarse dos cerdos i un ternero, 
o la severidad dé la inspección es mui diferente en uno i otro 
caso. Usted me permitirá que me incline a la segunda suposi- 
ción, i que señale esa diíiciencia pomo una de las causas con- 
currentes el cinco por ciento de mortalidad que desvasta aque- 
lla ciudad i detiene su progreso con el tremendo fantasma de 
!a muerte. 

Cuando se contempla a Valparaíso con sus calles estrechas 
i tortuosas, sin ampliaciones aereatorias, reducidos sus habi- 
tantes a la mitad de la dotación de terrenos superñciales que 
se les debe; usando para bebida i alimentación de una agua 
escasa i de mala calidad: con su subsuelo húmedo e infecta- 
do de materia orgánica; con los cadáveres de sus muertos 
reapareciendo antes de dos años a la superficie en plena 
descomposición pútrida; sin una vijilante inspección de sus 
mercados de abastos capüz de evitar el uso de alimentos 
malsanos; cuando se estudia este conjunto, viene a los labios 
involuntariamente aquella célebre espresion de Bossuet: — El 
milagro es la vida. •* 

Aquí me detengo, mi estimado doctor, no porque halla ter- 
minado lo que tenia que decirle, sino por el temor de que es- 
ta carta tan difusa agote su paciencia para leerla i. me presente 
a sus ojos como un viejo charlatán que no sabe cuando acabar 
una vez que comienza a hablar sobre su tema favorito. 

Las cuestiones de hijiene son nuevas, peco vienen impo- 
niéndose con imperio a las sociedades modernas. Creo que 
Chile debe tomarlas en cuenta desde luego i hacerles frente 
con la enerjía viril que desenvuelve siempre que algún interés 
nacional está cc^prometido; i a fé que la salud i la vida son 
intereses nacionales de primer orden. Por causas varías, qui- 
za muchas de ellas desconocidas, la mortalidad en 1a ciudades 
de Chile es ieneratm^nte imii elevada, sobre todo de Valparaí- 
so al norte.. La mortalidad media de Santiago en los últimos 
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cinco* años, ha sido de 1 en 24.53, mayor aun que la de Berlín 
i de Madrid, i casi igual a la de Yienu i San Petersburgo; i es- 
to sucede en Santigo apesar de sus plazas,- de -sus paseos pú- 
blicos i de la intelije/ile i patriótica vijilancia de su actual In- 
tendente, (8) tan admirable en su consagración. £n el primer 
semestredel año corriente han tenido, lugar 4,700 inhumaciones 
en Santiago, i si asi sigue hasta fin del año, las defuncio- 
nes llegarán a una proporción igual o mayor que la de Valpa- 
• raiso, lo que prueba que ademas de la ostensión superficial 
hai otras mejoras que no están suficientemente estudiadas to* 
davía, como será talvez la que se refiere al réjimen de Jas le- 
trinas i de las aguas sucias, respecto de lo cual se ha adelan? 
tado poco, a mi entender, sobre las prácticas que usted cono- 
ció cuando visitó por primera vez la capital de Chile. 

Es necesario, pues, tocar la alarma e iniciar un movimiento 
nacional de reformas sanitarias dignode aquella noble repúbli- 
ca. Una lejislaóion bien meditada, el concurso de todas las vo- 
luntades i de todas las intelijencias cultivadas de la nación, da- 
rian cima a la empresa, que no se puede realizar de improviso, 
pero que reclama la mayor perseverancia ayudada del tiempo. 

Me permito enviarle el último tratado de hijiene que ha llega- 
do a mis manos. Es eminentemente práctico, i tiene capítulos 
preciosos. Tengo muchos otros libros ingleses i americanos, 
que pongo desde ahora a su disposición. Usted tiene unhijo, in- 
jeniero notable i joven que talvez se apasione de esta jénero de 
estudios, a los que Se han consagrado muchos injenieros emi- 
nentes en Inglaterra i han recojido con ello gloria i fortuna. 

Por si le fuera de alguna utilidad, me lomo la libertad de 
recomendarle entre otras, la colección de leyes inglesas desde 
1844 hasta la fecha; los informes de los Boards o comisiones 
jenerales o locales establecidas por Jeyes para objetos de sa- 
nidad; la obra de Gornfield sobre el tratamiento i utilización 
del producto de las cloacas; el prontuario (jue, con er título 
de «Manual de Salud Pública», acaba de publicyirel señor Hart 
en Lóndes; el libro de Freysmet; la colección de irabajos de 
las comisiones sanitarias de Franoia, lo mismo que los infor- 

* ■ I I ■ I i ■ II ■ I I I MI I I u .» I ■ j m 

[8] Don Bejan^in Vipuua Makcenna. [L] 
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mes interesantísimos del Board of Health de Nueva York, i 
sobre todo los do Boston. Esto constituirla una buena biblio- 
teca, que se iria complementando progresivamente con las pu- 
blicaciones periódicas de la misma materia. 

Aca,bo, en fin, pidiéndole mil perdones por haberle obliga- 
do a leer tan larga carta. Empezando a escribirla, no he podi- 
do detenerme, hasta que mi propia fatiga mé advierte que la 
de mi benévolo lector ha de ser mayor, por la incorrección de 
lo escrito i por la aparente impertinencia que implican los 
consejos no pedidos, i dados sin autoridad suficiente. 

Cuento con su bondad i me repito 

De usted, afectísimo colega i amigo. — G. Rawson. 

La mortalidad de iin pais cualquiera, en jene- 
ral, debe estudiarse con relación a diversas cau- 
sas o circunstancias; las cuales pueden clasificarse 
en cuatro categorías que por orden son:, i.^ la 
edad; 2.® el clima; 3.° las enfermedades i 4 .^ las 
condiciones hijiénicas. En este mismo orden vamos 
a tratar de la mortalidad en jeneral de Chile, i de 
sus leyes; para ocuparnos, de una manera mas de- 
tenida i especial, en las causas de la mortalidad de 
los niños, que ha preocupado tanto a las autorida- 
des desde algún tiempo i de la cual trataremos en 
un capítulo especial. 

E'dad.— La edad influye muí poderosamente en 
la mortalidad de un pais, si se atiende a su gran 
cifra en los niños recien nacidos, como lo de- 
muestran los resultados estadísticos de diversos 
países; así por ejemplo en Inglaterra, para la ciu- 
dad de Carlisle las tablas de la compañía de segu- 
ros sobre la vida dan sobre 40,000 niños, ,8,401 
sobrevivientes al fin del año. El célebre hijienista 
francés M. Duvillard ha encontrado respecto de la 
Francia casi la misma proporción, pues 10,000 na- 



cidos quedan reducidos al fin del año a 7,675; i 
Quételet ha visto en Béljica, que de 100,000 niños 
solo quedaban al fin del año 77,528. 

Estos* resultados dan para la Inglaterra una pro- 
porción en Ja mortalidad de 20 por 400, de 24 por 
400 para Francia i de 23 por 400 para la Béljica, 
en el primer año de la vida. 

En Chile no podemos establecer una compara* 
cion con los datos anteriores, pues los que tcHe- 
mos a la vista dan la mortalidad para los niños de 
O a 7 años. Sin embargo, como dato aproximativo, 
podemos dar el término medio de los nacimientos 
para cada año en el período comprendido desde 
1862 a ^866 inclusive,.el cual fué de 69,008 i el térmi- 
no medio de los niños muertos de 28,538; o lo que 
es lo mismo, cuarenta defunciones por cada cien 
niños nacidos. 

La mortalidad anterior, considerada solamente 
en los niños, prueba que la edad es un factor mui 
importante para determinar la mortalidad en je- 
neral de un pais, principalmente de Chile donde, 
como acabamos de ver, llega a una proporción 
tan alta como triste i desconsoladora* 

Sin embargo, los datos estadísticos que pueden 
servirnos de base para nuestros estudios nacio- 
nales no tienen todo el valor, ni llenan los requisi- 
tos de exactitud necesarios para llegar a conclusio- 
nes también exactas. Con todo hé aquí los obteni- 
dos con respecto a toda la República, ad virtiendo 
que comprenden la edad de los niños de O a 7 
años i n*) como se da en los estados europeos^.de 
O a 1 i de 1 a 5. 
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modio anual . . 



3 

o 



1.439,120 
1.473,010 
1.502,495 
1.53^^008 
1.542,720 
1.508,875 
1.598,705 
1.019,370 
1.048,894 
1.070,243 
1.700,055 
1.819,228 
1.827,428 
1.848,825 
1.908,350. 
1.928,830 
1.938,830 
1.971,902 
2.003,340 
2.032,502 
2.005,724 
2.007,971 
2 095,188 
2.110,778 
2.130,724 
2.155,029 
2.183,434 



1.571,582 



§ ^ tí 

Cu ü 3 



P^ 



^ 



por 23.0 
» 22.9 
y> 22.5 
» 22.7 
3> 25.0 
» 24.0 
y> 21.0 
» 24.0 
» 24.2 
» 24.0 
» 23.0 
» 28.5 
;> 20.2 
» 25.3 
y> 24.7 
> 24.1 
j> 23.8 
» 2L3 
» 23.0 
jft 22.0 
x> 22.7 
» 23.0 
» 24.8 
» 25.7 
» 27.2 
)) 24.0 
» 25.4 



1 por 24.2 



1 s 



QQ 



P^ 



'Tí 



s 



1 por ] 


1.8 




1 » ] 


1.8 




1 )> 


1.9 




1 » 


1.7 




1 » ] 


1.7, 




1 » 


1.8 




1 » ] 


1.8 




1 y> 


1.8 




i » ] 
1 » 


1.7 
L.7 


• 


1 » 


l.G 




1 » 


L.8 




1 :» 


L.8 




1 "9 


. 4 




1 í 1 


. i 




1 J) 


l.O 




1 . ] 


.0 




1 » 


.7 




1 D 


.7 




1 J)^ 


1.0 




1 » 


L.O 




1 » 


1 % 

L .w 




1 » 


L.r» 




1 » 


L.7 




1 » ] 


1.7 




1 » 


1.7 




1 » ^ 


L.7 





1 ] or 1.7 1 por 38 



tí 

o 

O 



j. ■ 1 

S-4 O 

Ü .- 






O 



por 40 
» 48 
43 
41 
45 
40 
30 
39 
40 

3r 

29 
85 
38 
39 
43 
39 
'y> 40 
» 40 1 
» 35 
30 
37 
30 
33 
34 
:í5 
35 
31 



x> 
)) 

D 



)) 
3> 



,En Chile, en un período de veintisiete años, hai, 
según el cuadro anterior, 1 muerto por cada 38 ha- 
bitantes; i este factor está influenciado por la n^pr- 



talidad de los niños qne da la proporción de 1 por 
1,7 de laa defunciones totales, sin io cual la morta- 
lidad jeneral de Chile seria igual a la de los países 
mas favorecidos, porque, según esta proporción) 
en cada 17 defunciones, corresponden 10 a los ni- 
ños de O a 7 años. (1) 

Ademas, es de advertir queja movtalidad de los 
niños está en todas partes en razón directa de ios 
nacimientos; los cuales son en,ChÍte mucho mas 
frecuentes que en otros países, como se ve en el 
cuadro siguiente: 



aSos 


í3' 


5 

1 


s 

g 


< 

1 


í^*- 


IS.ifi... 
180fi... 


1 por 28 

1 y. 2(1 


1 po;- 37 


1 poi- 28 
1 B 2.S 


1 por 25 

1 B S.-i 


lpor2C 
1 > 25 


18fi7... 


1 s 2.^ 


1 » !!7 


1 » ¿8 


I B 27 


1 » 27 


18C8... 


1 y> 2í) 


1 9 ;í7 


1 » ás 


1 B 27 


1 » 28 


180ÍI... 


1 K 21 


1 9 ñ8 


1 B 28 


1 B 2(1 


1 B 27 


1870... 


1 « 24 


1 x rí) 


1 » 28 


I B 2(! 


1 » 27 


1871... 


1 í 24 


1 » 44 


1 » 28 


1 B sn 


1 » 27 


1872... 


I. » 23 


1 » ;:7 


1 » 28 


1 B 25 


1 B 2(5 


]87;!... 


1 » 2S 


1 > Í8 


1. » 28 


1 I..Í5 


1 B 27 


1874... 


1 X 23 


1 . ?8 


1 B 27 


I » 24 


1 B 81 


1875... 


I » 24 


I > ::8 


1 » 28 


1. B 24 


1 B 20 


1876... 


1 » 2f) 


1 B ñ8 


1 » 27 


1 » 21 


1 B Í5 


1877... 


1 B 2fi 


1 » 39 


1 B 27 


1 B 24 


1 B 27 


1888... 


1 » 27, 


1 í — 


1 B 38 


1 B 25 


I ¿ 29 


Promedio 


1 por 24 


1 por 37 


I por 27 


1 por 20 


1 por 27 



(1) lüs mut sensible ver que en los cuadros estadísticos de 
Nueva York, que son de los mejores publicados, no se hace 
inencion-alguna de tiueslrn estadisUca, siendo que se cítala 
de muchos países americanos. 
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Por los términos medios del cuadro anterior, se 
ve que en un periodo de 14 años hubo 4 nacido por 
24 habitantes en Chile; 1 por 37 en Francia; 4 por 27 
en Inglaterra; 1 por 26 en Prusia i 4 por 26en Italia. 

De estas cifras aparece que lá mortalidad' total 
de un pais está influenciada por la frecuencia de 
los nacimientos, que da mayor número de defun- 
ciones de niños: lo que pasa en Chile se observa 
en Prusia según puede verse en el cuadro último. 

Estudiando ahora la mortalidad de dos* de nues- 
tras ciudades prinqipales, tenemos para Santiago 
el cuadro siguiente: 



a:&os 



Población 



1854- 

18:)5 ; 

1850 

1857 

1858 

1859 

1860 

18G1 

1852 

1863 

1864....: 

1866 

1867; 

1868 

1869; 

1870 

1871 

1872 

1873 

1874 

1875 

1876 

1877 

1878 

1879 

1880 

• 

Término medio 



98.899 
100,750 
102,886 
103,848 
105,802 
106,837 
107,088 
107,136 
106,223 
107,608 
108,367 
126,898 
128,396 
130,792 
133,132 
136,048 
137,121 
140,215 
142,971 
144,453 
147,065 
156,085 
157,622 
158,448 
160,389 
162,444 
163,035 

1 28,550 



Prt.jK)n'ion 
de RHcidos con 
p«>l)lacioii 



por 17.6 
» 18.3 
» 17.7 
» 16.4 
D 17.0 
y> 17.2 
D 16.1 
J> 16.5 
V 17.3 
» 17.2 
» 15.0 
y> 18.2 
» 17.3 
3> 18.0 
» 17.8 
» 18.1 
D 17.2 
j> 16.2 
» 18.2 
» 16.8 
» 18.7 
» 20.7 
3> 20.6 
3> 20.7 
J> 21.5 
» 21.0 
D 21.1 



1 por 18.0 



ProjK>reion 

de niños con 

defunciones 



1 por 1 . 3 




1 » JL.2 




1 D 1.2 




1 » 1.3 




1 3> 1.2 




1. » 1.2 




1 » 1.1 




1 » 1.4 




1 » 1.3 




1 » 1.2 




1 » 1.2 




1 2> 1.2 




1 » 1.3 




1 3> 1.3 




1 » 1.3 




1 » 1.2 




1 J>, 1.4 




1 3> 1.3 




1 )) 1.4 




1 » 1.3 




1 3> 1.5 




1 » 1.4 




1 2> 1.4 




1 1 .1.4 




1 y> 1.4 




1 2> 1.4 




1 > 1.5 





1 por 1 . 8 



I 



de 



'roporciou 
muertos coi 
población 

por 2r> 

» ti¿iy 
» 24 

» 23 

D 25 

J> 21 

a> 20 

D 19 
» ,22 

3> 19 

3) 18 

» 28 

i> 42 

» 26 

» 29 

» 21 

» 26 

j> 26 

2>. 22 

» 24 

» 26 

» 24 

» 22 

i> 26 

3> 26 

» 22 



1 por 24 
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La ciudad de Válparafeirdá para el mismo perío- 
do los datos siguientes. 



AÍÍOS 



1855.. 

1856.. 

1857.. 

1858.. 

1859.. 

18(>0.. 

18()1.. 

1802.. 

1803.. 

18(U.. 

1805. 

18110. 

1807.. 

1808.. 

1809., 

1870.. 

1871:. 

1872.. 

1878.. 

1874. 

1875.. 

1870.. 

1877.. 

1878., 

1879.. 

1880.. 



Población 



T. rinino medio 



52,420 
53,418 
54,372 
55,303 
50,090 
5(),j)07 
50,442 
57,273 
57,0.50 
58,241 
57,400 
74,731 
74,480 
7-1,814 

75,330 
75,837 
70,077 
70,505 
77,335. 
77,113 
77,154 
90,820 
97,450 
97,390 
90,953 
97,3.52 
90,035 



72,447 



Pro|iorcion. 

de naoidus con 

poblaciou 



por 15.4 

» 15.7 

» 10.0 
2>.16.0 

1» 17.3 

3> 17.4 

3> 10.4 

» 17.8 

» 17.5 

» 17.0 

» 17.2 

3> 20.4 

»' 20.7 

» 17.4 

» 18.5 

j> 17.3 

D 17.0 

» 17.0 

)) 17.3 

» 10.4 

D 10.2 

D 10.0 

» 20.4 

» 21.1 
».21.8 

» 20.2 

D 21.1 



1 ]x>rl7 8 



Proiwrcütu 

do niños con 

defunciones 



por 

1> 






.5 
.0 
.3 
.4 
.4 
.3 
.5 
.4 
.3 
.3 
.4 
.4 
. / 
.8 
.3 
.3 
.3 
.3 
.4 
.4 
.4 
.4 
.8 
.4 
.i 
.8 
J.4 



Proporción 

de moé^R con 

pablncion 



1 por 1.4 



por 24 
» 21 
1» 22 



i) 
3» 

1» 



23 
17 
19 
19 
21 
14 
17 
19 
19 
20 
10 
17 
18 
22 
20 
19 
18 
22 
20 
19 
24 
10 
24 



1 por 1 {\ 



Como se ve en los promedios que resultan del 
cuadro anterior, nace en Valparaíso 1 individuo 
por cada 47.8 habitantes, i muere 4 porcada 46, 
correspondiendo de estos últimos 4 niño por cada 
4.4 o lo que es lo mismo en cada 44 defunciones 
jenerales hai 40 de niños. 

Según el jefe de la oficina de nuestra estadísti- 
ca, la cifra de nacimientos en Valparaíso es ine- 
xacta, pues como se ve nace 4 por cada 48 habí- 
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tantes i muere! por cada 46; lo cual proviene de 
que la población disidente, mui^ numerosa en 
aquel puerto, no lleva sus hijos a' bautizar a las 
parroquias, que son las que suministran los datos 
de los nacimientos. 

Para hacer un estudio comparativo internacional, 
confrontamos los datos anteriores con ios de Otros 
países i los agrupamos en el siguiente cuadro: 



AKOS 


• 

w 
o 


< 
»— ( 

Ü 

Di 


Inglaterra 

• 


< 

-H 

a: 

U 

tí 




1805... 
1806... 
1807... 
1808... 
1809... 
1870... 
1871... 
1872... 
1873... 
1874... 
1875... 
1800... 
•1877... 
1878... 


1 por 35 
1 » 38 
1 yy 39 
1 2> 43 
1 » 39 
1 y> 40 
1 » 40 
1 D 35 
T » 30 
1 J> 37 
1 D 30 
1 » 33 
1 3) 34 
1 » 35 


1 por 41 
1 » 47 
1 » 44 
T » 48 
1 » 42 
1 ')> 35 
1 » 28 
1 J) 45 
1 y> 43 
1 » 47 
1 » 43 
1 » 44 
1 » 46 
1 » — 


1 por 43 
1 » 42 
1 D 40 
1 » 40 
• 1 » 45 
1 y> 4:^ 
1 )) 44 
1 )) 47 
1 D 40 
1 3) 44^ 
1 » 43 
1 )) 4 7 
1 » 49 
1 » 40 


1 por 37 
1 » 29 
1 » 37 
1 y> 36 
1 3> ;-^8 
1 » 38 
1 » 35 
1 )) 34 
1 » 30 
1 » 39 
1 y> 88 
1 » 39 
1 » ::8 
1 )) 38 


1 por 37 
1 » 34 
1 X) 29 
1 D 32 
1 D 30 
1 » 33 
1 » 33 
1 >. 32 
1 i) 33 
1 3> 33 
1 » 32 
1 » 34 
1 )) 8.0 
1 » 34 

• 


Promedio 


• 

1 por 37 


1 por 39 


• 
1 por 45 


1 por 36 


1 por 33 



Del cuadro anterior resulta que la mortalidad de 
Chile se acerca mucho a la de Prusia, como tam- 
bién los nacimientos; lo que quiere decir que la 
mortalidad de un pais está en razón directa del • 
número de los nacimientos; esto es que la primera 
edad es un factor que influye en la mortalidad pro- 
porcional de un pais. Esto se hace notar en Chile, 
principalmente en Santiago- i en Valparaíso, cuya 
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mortalidad es grande porque el número de naci- 
mientos es también mui grande, como puede verse 
en los cuadros anteriores. 

Clima. —El clima es la segunda de las causas 
que influye. de un modo poderoso en la mortalidad 
jeneral de un pais; i esto por la razón de que a él 
están subordinadas las enfermedades reinantes i 
aun Ixista las facilidades mismas de la vida. 

Según los trabajos estadísticos recojidos por los 
hijienitas, vemos que la mortalidad en la zona tó- 
rrida es de 1 por 25 habitantes; que entre los 20^ 
i 40^ de latitud es de 1 por 34.5; entre los 40° i GO'-J 
por cada 43.2 i entre los 60^ i 70** 1 por cada 50; 
que en Francia, Grecia i Turquía, la mortalidad es 
mucho mayor que en Islandia i Escocia. 

En Chile no se han hecho estudios sobre la mor- 
talidad con relación a las latitudes i seria de de- 
sear que se empezara este trabajo estudiando la 
mortalidad de las provincias divididas en zonas 
de diez en diez grados, comenzando en Iquique i 
terminando en Puerto-Montt, es decir, de los 20° 
a los ,40°, o que se hiciera el estudio de la morta- 
lidad en las ciudades principales comprendidas 
entre aquellos grados.* Esto podria principiarse con 
los datos -que nos suministra la estadística actual; 

m 

mas por ahora, persiguiendo \a^ idea de hacer lijeros 
apuntes, no entra en nuestro propósito verificar 
un estudio de tal naturaleza. 

La mortalidad en jeneral de toda la República 
fué, según el anuario estadístico correspondiente 
al año 1878, de 1 por cada 35 habitantes; i según 
los promedios que hemos visto, de 1 por 38 habi- 



tantes en un período de 27 años, proporción que 
se acerca mucho a laque se ha encontrado para 
Jos climas leraplados del hemisferio norte. 

Las enfermedades. —Las enfermedades reinantes 
en un pais influyen mucho también en la mortali- 
dad, i tanto mayor es esta inflnencia si las enfer- 
medades epidémicas se presentan en él con algu- 
na frecuencia. En los países europeos la tisis, el 
cólera i el tifus entre otras, son las que producen 
una mortalidad mayor. En Chile las epidemias de 
tifus de -1863 i 18(56, las de difteria de 1877, 1878 i 
1879 i las de viruelas, que casi periódicamente noS' 
visitan, aumentan con mucho la mortalidad: así en 
los años de 1863, 1864 i 1865, en que reinó una 
epidemia de viruela i de tifus, la mortalidad fué de 
1 por 37 en el primero, de i por 29 en el segundo, 
i de 1 por 35 en el tercero; mientras que en 1854 i 
■1855, años correspondientes al decenio anterior, 
solo alcanzó a 1 por 46 en el primero, i a ¿ por 48 
en el segundo. En 1872 la mortalidad total de ía 
Bepública alcanzó a la enorme cifra de i por 35; 
mientras que en 1870, año en que no hubo epide- 
mia, fué de 1 por 40 habitantes. 

Condiciones hijiénicas. — Las condiciones mate- 
■ ríales de la vida ejercen una influencia mui grande, 
no solo sobre el esiado físico del hombre, sino 
también sobre sus disposiciones morales; i su es- 
tado mas o menos favorable influye, de consiguieti- 
te, en la mortatidad.' 

Las condiciones hijiénicas mas desfavorable: 
mas reagravadas, las cuales pueden resumirse e 
la indijencia i en la miseria, aumentan la mortal 
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dad en los países; asi en Europa es mucho mayor 
que en otra parte la de Irlanda. 

En Chile no se ha estudiado la mortalidad con 
relación a estas condiciones; pero sin suponer na- 
da i sin temor de equivocarse, se puede afirmar 
que es mucho mayor en la jente pobre e ignoran- 
te que en la acomodada e intelijente, én los que 
tienen una alimentación insuficiente i viven en 
ranchos, que en los habitantes que están bien ali- 
mentados i que tienen habitaciones confortables. 

Ya hemos indicado, de una manera rápida, la in- 
mensa mortalidad de niños i veremos mas adelan- 
te que una de sus. causas principales es la miseria 
i la falta de conocimientos de la manera de pre- 
servarlos de las influencias climatéricas i de las 
enfermedades. 

Como rm resumen de las grandes causas de la 
mortalidad, indicaremos los diferentes procedimien- 
tos quejian empleado los hijienistas para llegar 
a formularlas con relación a un pais cualquiera. 
Unos toman el cuociente de la población por los 
nacimientos, lo que no es exacto; otros el cuo- 
ciente de la población por las defunciones ^fc=?; i 

otros, el cuociente délas defunciones por la pobla- 
ción M= ^, de este modo se ha encontrado que en 

Francia 10,000 habitantes dan 230 defunciones, o 
lo que es lo mismo, 1 por cada 45. Aplicando esta 
misma fórmula a nuestro pais, tendríamos que 
para el año 1878 M = ^^-"^ = i, o lo que es lo mis- 

mo, uno por cada treinta i tres. Este último siste- 
ma es el jeneralmente adoptado. 
Pasaremos ahora a considerar de un modo algo 



mas detenido las diferentes causas de la mor- 
talidad de los niños entre nosotros; i concluiremos 
nuestra tarea proponiendo las reglas hijiénicas que 
de su estadio se desprenden. 



CAPÍTULO XVII 



MORTALIDAD DE NIÑOS EN CHILE I MEDIOS DE 

REMEDIARLA 



BIBLIOGRAFÍA. — Reseña de las causas de la mortalidad de los 
niños en Santiago i medios de evitarlas; por don Pablo Zorri- 
lla. Anales de la Universidad, vol. XVIII, páj. 455. — Causas 
de la mortalidad de los pát*vulos i enfermedades mas frecuentes 
en los adultos, por don F. Javier Tocornal. Anales de la 
Universidad^ vol. XIX, páj. 7.58. — De la lactancia materna bajo 
el punto de vista de la madre, del hijo, de la familia i. de la so- 
ciedad, por don Adolfo Murillo; Santingo 1869. Jeografia 
Médica de Chile, por don W. Díaz; Santiago, iSlo.— Breves 
ajjuntes para semr a la estadística médica i a la nosolojía chi- 
lena, por don Adolfo Murillo; Santiago, 1875. 



Un Decreto Supremo de 17 de mayo de 1882 
nombró una comisión encargándole que estudia- 
ra las causas de la mortalidad de los párvulos en 
Chile i esta comisión mandó a los médicos de 
ciudad de toda la República el siguiente cuestio- 
nario, cuyas ideas importantes parecen tomadas 
de la memoria del doctor Diaz antes citada. 

Santiago, junio 29 de i 882, 

Cuestionario sobre la mortalidad de los párvulos en Chile. 

1.0 Datos que tenga sobre la mortalidad de los párvulos, 
entendiéndose por tales los niños de cero a dos años; si es .po- 
sible en 10 años, en 5 o a lo menos en 1. (i) 

(1) Las estadísticas europeas comprenden bajo la palabra .^^úrvií- 
lois a los niños de O a 5 a los i la nuestra de ü a 7 (L) 
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S.° A qué cansas atribuye Uil. la poaíi o mucha morlaliijíiil 
de {lárvulúfi, f>sp]ii:a!iilo las causas jcnerales i las es|iecialc3 
de Ift provincia, dcpnrlnme'ito o localiiind. 

'ó." Esplicar si las causas de la mortaliilad üc l¿s iiinos son 
las mismas qtie influyen soljrc la inorlalidad jencral i deler- 
minar las que son especiales a los niños. 

4." Cuáles fon las cnudiciones lopograflcas de la loL-alidad, 
especificando si liai en la vGcin<ltid de las poblaciones fucos de 
infeccioues, pauíanop, basurales ele. 

' 5.° Cómo eslán oi'[;anizatlas las acequias, lelrjtias ele. que 
hacen el servicio ¡nicrior ele las cosas. 

ü.o Qué clase de habilacioiies tiene la jenle pobre, especifí- 
cando los materiales de construcción, calidad del pavitneulo, 
el tamaflo, el numero de personas que viven en cada habita- 
ción, las puerlas i ventauas, las camas, arreglo de la cocina i 
lo relación en qu,i viven íns personas con los auimales deque 
se sirven o criau, caballos, gallinas, clinuchos ele. 

7.0 Cuál es el jornal eu el campo i en la ciudad, i si liaj tra- 
l>ajo sufícienle en leda época del uño pura el hombre, la mujer 

8." Cuál es la alimeutacion i bebidas que acostumbran, es- 
pecificando si se esliuian suUcíenies; si comen caruc o nó; si 
su condimentación es saua o si ella varia en el lioiubre, en la 
mujer; i si al niño i al párvulo se acostumbra darles una ali- 
ncnlacion especial, i cuál es ésla. 

9." Cuál es la calidad del a^jua que se usa. 

10. A qué edad se despechan los niños. 

11. Cójuo los despedían. 

12. Qué preócupacioucs liai cu lu alimciitaciou de los niños; 
|ué nlimcnlacion se les da en los cinco primeros dias del na- 
imienlo i si n~.ns larde se usa mamadera, chupón etc. 

i3. Qué remedios se usan en las enfermedades comunes de 
9S niños. 

a. Especificar la relaciou del nCimcro de niños onfurnios 
;on la ópiica de la.'i fi'utas i con la de las í;raudcs festividades. 

15. Si las madres crian a los niños o si lus hacen criar por 



16. Cuál es el vestido de los párvulos i si cu su arreglo su-, 
re el niño. 
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17. Si las enfermedades i la mortalidad aumentan en la ópo^ 
ca del frió. 

18. Qué enfermedades reinantes hai en los niños. 

19. Si ha habido epidemias, cuáles han sido. 

20. Especificar los estragos de la peste de viruela en los 
niños; si algihios se vacunan, i preocupaciones que hai contra 
la vacuna u otras causas que dificulten su aplicación. . 

21. Si mueren niños de sífilis conjónita, i datos médicos so- 
bre esta diátesis. 

22. Si hai partos clandestinos, sus condiciones e influencia 
sobre la mortalidad de los párvulos. 

23. ¿Hai matronas? qué jénero de asistencia proporcionan a 
las parturientas; qué influencia tienen en la mortalidad de los 
recien nacidos con sus maniobras i primeros cuidados? 

24. Si las madres acostumbran recorrer largas distancias con 
los niños; si los llevan a sus faenas, i cuidados que recibe el 
párvulo. 

25. Si hai casas de expósitos en la provincia, en el departa- 
menloo en la localidad o vecindad. Cómo se recibe a los niños, 
condiciones o seguridades; método de alimentación i cuidados. 
Si se usa lactancia artiflcial de cabra u otro procedimiento. 
Mortalidad de los párvulos i de los niños, en la casa de espó- 
sitos, espresándolo en el mayor número de años que sea po- 
sible. Si todos los párvulos entran en lactancia en la casa o si 
se lleva a algunos fuera i en qué condiciones. Cómo se atiendo 
a los párvulos enfermos en la casa i a los que están en íactan- 
cia fuera. Si ha habido epidemias en Iíj casa de espósitos. 

26. Si hai dispensarías que proi)orcionen médico i medicinas 
en la localidad, i si las madres acostumbran llevar a los pár- 
vulos. 

27. Si hai salas especiales para párvulos i niños en el hos- 
pital de la provincia, del deparlamento o de la localidad mas 
próxima; cuáles son sus condiciones i si se permite a las ma^ 
dres permanecer en el hospital con los párvulos; si el nániero 
de camas es suficiente. 

28. Si hai casos do infanticidio, qué medidas se toman para 
evitarlo i correjirlo. Si influye sobre el infanticidio la ebriedad 
de los padres, el parto clandestino, las preocupaciones, etc. 

29. Si las condiciones en que se bautiza a los párvulos influ- 
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ye o nó en su mortalidad, por las distancias que deben reco- 
rrer; cantidad de agua con que se les bautiza, condiciones de 
la iglesia i preocupaciones sobre el particular. 

30. Que medidas cree que seriau conven ientss para dismi- 
nuirila mortalidad de los edultos, de los párvulos en la pro- * 
vincia, departamento o localídud especificando las que se re- 
fieren a cada una de las causas de moralidad apuntadas ante- 
riormente. 

31. Qué es lo qua hai establecido a la fecha^ i eu qué cree 
conveniente conservarlo o modifícalo 2). — Adolfo Ibañez. — 
Guillermo Puelma. 

Por cuanto son en leídamente nuevos los medios 
con que ha de vivir el niño después de salido del 
vientre materno pai'a satisfacer sus necesidades 
orgánicas i funcionales, las causas que ocasionan 
su mortxilidad, tienen necesariamente que ser mui 
diversas i complejas. El aire, medio en que ya - 
vive, la alimentación, los vestidos, la localidad, 
su estremada sensibilidad, etc , son otras tantas 
causas que influyen sobre su vida, i que debemos 
analizar si deseamos obtener las reglas bijiénicas 
que nos encaminen, sino a suprimir la mortalidad 
de los niños, lo que es imposible, a lo menos a dis- 
minuirla, i se conseguirla desminuirla en alta pro- 
porción si siempre se observaran con puntualidad 
los consejos del hijienista. Tanto mas necesario es 
el estudio de estas causas cuanto que en el Anuario 
Estadístico de Chile correspondiente al año 1878 
se rejistran los asombrosos datos siguientes: 



(2) Esta coin:8:on, que comenzó sus trabajos con tanto brío, como 
se ve en las 31 preguntas del programa anterior, murió párvula, 
sin que hasta abo. a so conozca otra causa que su natural carencia de 
vitabilidftd. 
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Mortalidad total de la República 60.507 

Niños de uno a siete años '. 36.359 

Lo que da un 61 V"* 



I 



Para mayor claridad, clasificarénios las causas 
de mortalidad de los párvulos en nueve capítulos 
que comprenden, de un modo jeneral, todo lo que 
podemos decir sobre el particular. 

1^ Estación del nacimiento, —El niño ^ que. poco 
antes se encontraba sumerjido en las aguas del am- 
nios icón un calor igual al de la madre^ pasa en 
el momento del nacimiento a estar en contacto mas 
o menos directo con el aire atmosférico; i éste, por 
el hecho de ser mas frió, sobre todo en Chile donde 
las habitaciones son mui desabrigadas, mucho 

mas frió que el medio en que antes vivia, viene 

• 

a obrar sobre él quitándole el calor que posee 
i tratando de igualarlo en temperatura a los de- 
mas objetos esteriores; i lo conseguiría al íln si 
las nuevas funciones que se presentan no se le 
opusieran. 

El aire obra sobre el recien nacido no solo en- 
friándolo sino que en muchos casos, cuando es 
mui frió, llega a desempeñar el papel de un irri- 
tante que obra con mas o menos encrjía sobre la 
superficie cutánea i mucosa, según el grado de 
esposicion i la mayor o menor suceplibilidad del 
pequeño ser. 

En el momento del nacimiento, comienza una 



importantísima función en ei niño, tal es la respi- 
ración; i con ella una función correlativa, la calori- 
ficación, que es producida en su mayor parte por 
la absorción del oxíjeno del aire i sus combinacio- 
nes directas e indirectas en el organismo. Si la in- 
fluencia del frió es un poco continuada, la calorifi- 
cación se perturba i el enfriamiento i muerte del 
niño es su fatal consecuencia; lo cual se ve mas 
comunmente en losespósitoso en los que son arro- 
jados a los portales de los templos, envueltos en un 
miserable abrigo por sus criminales madres. 

Hemos dicho que el aire puede algunas veces ' 
obrar como un ájente irritante sobre el niño. Por 
lo que toca a la cutis, produce dos clases de en- 
fermedades, tales son: la ictericia o aumento de 
la coloración amarilla que tenia al nacer i la escle- 
rosis de la cutis, o hablando con mas propiedad, 
del tejido celular sub-cutáneo; enfermedades que 
no necesitamos describir para declarar su impor- 
itancia i gravedad. 

Por parte del aparato respiratorio tenemos las 
no menos temibles bronquitis i las neumonías; 
las cuales por el solo hecho de ser por lo jenera^ 
a frigoreson sumamente graves; i cuando curan, no 
pocas veces dejan tras sí focos atelectásicos que, tar- 
de o temprano, traerán la muerte por las diversas 
dejeneraciones que esperimentan i las modiricacio" 
nes que hacen sufrir a tan importante aparato i que 
cada año concluyen con un sin número de niños. 

Nos queda aun un tercer aparato que comienza 
a funcionar con el nacimiento; el aparato dijestivo, 
sumamente delicado i sensible que tiene que ela- 
borar los diferentes elementos de asimilación, 



i cuyo moví miento se encuentra niui exajerailo en la 
primera época de la vida. La leche- 'injerida en el 
estomago produce muchas veces sobre su mucosa 
una acción irritante, nociva, por lo cual no son es- 
casas las afecciones do este aparato, tales como 
reblandecimientos de la mucosa gástrica, vómitos, 
diarreas, etc. que en los primeros dias i semanas 

que siguen al nacimiento, son verderumente mor- 
tales. 

El mayor número de niños afectados por estos 
diversos ajentes, vaiiará, por consiguiente, con las 

cualidades del alimento que se les suministra i la 
época de su nacimiento. A nadie se le ocultará, 
pues, lo desventajoso que es el invierno para los 
nacimientos, por el solo hecho de ser mas frió i 
húmedo el aire en esta estación que en cualquiera 
otra, lo que se exajera por el estado de las habita- 
ciones que será objeto del párrafo siguiente. 

2.^ La falta de abrigo calas habitaciones, -^^^hn 
pocas veces tenemos que culpar a la jente pudien- 
te de la falta de abrigo en las habitaciones en que 
colocan a sus niños. El lujo i las comodidades 
domésticas hacen, por lo jeneral, que los dormi- 
torios estén alfombrados i con cortinajes que im- 
piden el acceso directo del aire al interior i por otra 
parte, la limpieza interna mantiene el aire mas 
o menos puro. F^s a la clase pobre i a la jente que, 
sin serlo i sin carecer de recursos, vive en las con- 
diciones de tales, a quienes debemos llevar nuestros 
pasos, a quienes debemos dirijir nuestras miradas 
para contemplar con conmisei'acion a los pobres ni- 
ños acostados en unas malísimas camas, compues- 
tas por lo común en Chiíe de una hamaca o cuna 
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colgada de las vigas del techo, hecha con cuatro ta- 
blas, i cuyo fondo de jergón se encuentra cubierto 
con la piel de una oveja por todo colchón, espues- 
tas a toda corriente de aire, a todos los miasmas 
deletéreos provenientes de la acumulación de obje- 
tos por demás variados que se encuentran dentro 
de la casa o rancho, al humo i a la aglomeración 
de jente i de animales domésticos, pues todos ellos 
habitan bajo un mismo techo i a sus puertas se 
lava i se cocina. El piso de estas habitaciones, mu- 
chas veces mas bajo que el de la calle o patio, cons- 
ta solo del nudo suelo, su techo, lleno de hendidu- 
ras, deja escapar con facilidad el poco aire caliente 
que puede haber almacenado, i penetrar en cambio 
el frió i el agua. 

El médico que ha sido llevado a visitar en su vi- 
vienda a un pobre, habrá tenido que notar, o un 
aire sumamente caliente, efecto.del sempiterno bra- 
cero, o muifrio, nunca el promedio,! siempre infecto 
por el humo déla cocinn, i el sofocante olor de veje- 
tales guardados en un rincón, i .con todo aquello que 
ha hecho decir aun célebre hijienista español que 
constituye el olor a pobre, olor a miseria. ¿Es posi- 
bleque pueda vivir una criatura en esas piezas des- 
manteladas, con un escasísimo abrigo tanto en la 
habitación como en el cuerpo, abrigo reducido en 
Chile a una o dos mantillas i a un pedazo de lienzo, 
i rodeado de tal atmósfera, en la edad en que preci- 
samente necesita un aire templado i puro i un abrigo 
proporcionado a la estación i n i uno mismo durante 

todo el año, como jeneral i desgraciadamente se 
usa entre nosotros? 
Si se les examina después cuando comienzan a 
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andar, se les ve en las pjaertas de las casas o en 
los patios, sin abrigos o tiritando a la orilla del fue- 
go; de lo cual se preocupan rnui pocos las madres 

entregadas a su trabajos diarios. 
3.® Malas condiciones de alimentación i vestido. -^ 

¿Se da siempre a los niños la alimentación conve- 
niente? Nó. En la clase acomodada es costumbre 
casi jeneral, el que la madre no cumpla con el 
sagrado i dulce deber de amamantar a su hijo, ya 
por debilidad, imajinándose falta de fuerzas, opor- 
que las conveniencias sociales no se lo consien- 
ten. Lo primero que se hace una vez que ha nacido 
el niño, es buscarle nodriza. ¡I cuántas veces, por 
desgracia, la nodriza dista mucho de llenar las con- 
diciones necesarias para desempeñar su cometido! 
¡Cuántas veces la miseria llava a muchas de ellas 
a buscar ese empleo solo por saciar el hambre! 
Cuántas incautas madres de familia engañadas 
por un físico halagüeño entregan a sus hijos en 
manos de una nodriza de leche pobrísima. escasa, 
sifilítica o escrofulosa cuando menos, i por último, 
de mala índole i verdaderamente descariñada! 

Dios, al dar a la mujer un hijo, le da también los 
medios i las fuerzas necesarias para que lo crie. 
Rarísimos son los casos contrarios. Nada mejor 
puede hacer una madre que criar a su propio hijo, 
abrigarlo i velar por él. Nada en el mundo puede 
suplir al cariño de una madre. 

Nada diremos de la lactancia artiflcial con leche 
de cabra o vaca porque harto notorias son sus des- 
ventajas, mui conocidos sus inconvenientes, i bás- 
tenos saber que un ochenta por ciento de las afec- 
ciones del tubo dijestivo tienen su oríjen en la ma- 
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madera; en otro párrafo hablaré;nD3 tle ella ! de 
sus fatales consecuencias. 

Analicemos sucintamente la alimentación da los 
niños de la clase obrera. Hablando con toda verdad, 
podemos decir r|ue, solo durante los dos o tres pri- 
meros meses que siguen ul nacimiento, se alimenta 
el niño con solo el pecho de su madre i durante 
este tiempo siempre lo hace a deshoras i los mo- 
mentos de que ésta dispone son talvpz los menos 
adecuados. La mujer deja sus pesados (luebaceres 
por momentos en el día para dar inmediatamente 
el pecho a su hijo, talvez sudando, ajitada, en la 
condición que se quiera, menos con tranquilidad 
i calma. 

Pasado este tiempo, ese niño se encuentra con 
un pedazo de pan en la mano, i esto es lo mas sano, 
con el cual se divierte revoleándolo por todas partes 
i chupándolo. En tiempo de frutas no es raro ver 
entre nuestros pobres a los niños que Süln cuentan 
cuatro o cinco meses o que ya tienen algunos 
dientes, armados de utia pera o manzana, que con 
el pretesto del juego o para que chupe, como vul- 
gai'mente se dice, o para que no se les reviente la 
hiél, le entregan las madres. El caldo, la carne i los 
alimentos comunes de nuestro bajo pueblo son 
también los favoritos de esos niños; razón por la 
cual las gastiitis, diarreas i disenterias se ceban en 
ellos i l;acen no pocas victimas. Rej.istrese, si se 
quiere tener mas certeza, la estadística i se verá 
que si en invierno fallecen muchos niños de pocos" 
meses, en tiempo de frutas caen no pocos de seis 
meses a tres o cuatro años; i este no es debido- 
sino a la fruta, por lo jeneral verde, que se espen- 
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de en abundancia en todas partes, sin cortapizas 
de pinguna especie, i que, verde o madura, hace 
estragos mui grandes en la organización de los 
niños. 

Estos grandes defectos en la alimentación uni- 
dos a la falta de abrigo en los niños de la jenle 
del pueblo completan este tercer orden de causas. 
En toda época del año, en verano como en invier- 
no, el vestido del niño es uno mismo con cortas 
diferencias. Con la cabeza descubierta, un mal i 
roido jubón por vestido i sin calzado alguno, se ve 
en nuestras poblaciones a los hijos de nuestros 
pobres. Si causa de esto es la miseria, obsérvese 
que en Chile no hai miseria absoluta sino la que 
proviene de malgastar en un dia el producto del 
trabajo de una semana i la que proviene de la ca- 
rencia absoluta del sentido común hijiénico i 
social, pues se desentienden de la necesidad de 
aumentar el abrigo a medida que aumenta el 
frió; i harto conocidas son también las terribles 
influencias qne ejercen sobre lína organización 
débil i delicada, cual es la de los niños, los cam- 
bios rápidos, aunque no profundos, de temperatura, 
cambios que en Chile son demasiado frecuentes. 
Si esto sucede con los hijos ¿qué no sucederá con 
las madres, por lo común pésimamente alimentadas 
i desabrigadas? Pero ¿qué decir de las madres i de 
los niños cuando los mismos hombres ([ue ganan 
lo suflciente para sus necesidades i las de su fami- 
lia llevan comunmente un vestido inadecuado? 

4. ® Desconocimiento de la manera de criar los 
aliños i de los cuidados hijiénicos que requieren, — 
Aunque es sabido por la jeneralidad del pueblQ 
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que la organización de estos pequeños seres es en 
estremo delicada, sin embargo siempre se ve que 
la jente pobre desconoce por completo los medios 
de que debe valerse para criar a sus hijos. No 
calculan que lo que en ellos es una simple impre- 
sión de frió o de calor se traduce en el niño en 
una escala mucho mas elevada; que lo que para 
ellos es un alimento sano i de fácil dijes tion 
es en el pequeñuelo un elemento irritante i 
dañino; i como ignoran los cuidados que nece- 
sitan éstos, no trepidan en dejarlos espuestos 
al frió i a la humedad, al sol i al aire sin aumen- 
tarles ni disminuirles los vestidos i sin preocuparse 
de que esos ajentes, inocent-espara ellos, son mor- 
tales para el niño, que no tarda en decaer i en en- 
fermarse. Las neumonías, bronquitis, diarreas, al- 
ferecías, etc., no tienen otro oríjen. 

Tampoco ignora esta jente que la alimentación 
tiene que ser mas sana, regular i suministrada a 
horas oportunas; i sin embargo les dan de sus 
mismos alimentos como si su aparato gastro-in- 
testinal tuviera el mismo poder dijestivo que el de 
ellos: todo lo cual no tiene otro orijen, como deja- 
mos dicho, que la ignorancia i la ignorancia mas 
crasa en materia de estos conocimientos. 

Inculqúense en la clase menesterosa algunas 
ideas sobre los cuidados que deben prodigar a sus 
hijos; i se habrá dado un gran paso en provecho de 
esos seres i disminuido en mucho su mortalidad. 

5. ® La miseria. — Todas las causas anteriores se 
encuentran resumidas en la miseria i esto en un 
grado elevado. La falla de medios de subsistencia, 
de cuidados hijiénicos, de conocimientos o mejor 
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la ignorancia que es la mayor cíelas miserias, todo 
se encuentra reunido en esta clase. Es porfío tan- 
to superfluo ocuparnos en ella puesto que no ha- 
ríamos otra cosa que repetir lo que hasta aquí 
tenemos dicho sobre la materia. 

6.0 Lactancia artiftcial, — ''ara convencerse de las 
ventajas que tiene en la alimentación de los niños la 
leche de la madre sobre las demás clases basta 
echar una lijera ojeada sobre los diversos cuadros 
analíticos que se han formado con respecto ala leche. 
De ellos resulta que, conteniendo, tanto la leche de 
la mujer como la de la vaca, igual cantidad de aguií, 
un 88,2 por ciento, aquella es mucho mas rica en 
cáseo, albúmina i sales solubles e inferior en man- 
teca. Si se agregan las condiciones en que ambas 
se encuentran al tiempo de ser in cridas, severa 
que la lactancia artificial no solo es inferior a la 
natural, sino que es peligrosísima. En efecto, la 
leche de la mujer ha sido creada para la constitu- 
ción delicada de los niños. La leche de vaca, sumi- 
nistrada por medio de mamaderas, se encuen- 
tra jeneralmen te alterada por su permanencia mas 
o menos larga en tiestos cuya limpieza es dudo- 
sa, siendo pordesgracia muí común el desaseo en- 
tre nuestra jente pobre; la mantequilla le ha sido 
por el vendedor de la leche ó por otros, quita- 
da en su mayor parte i untes de dar la leche al 
niño es costumbre jeneralmente adoptada adicio- 
narle cierta cantidad de agua caliente. Por otra 
parte, las grandes cantidades de leche que, mu- 
chasas veces, se hacen injerir a la pequeña cria- 
tura, hacen mas frecuentes las indijestioTies, los 
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vómitos, diarreas, etc. i el enflaquecimiento no tar- 
da en presentarse. 

Pero donde es mas terrible en sus efectos la 
lactancia artificial por los estragos que hace, es en 
los establecimientos de espósitos. La gran canti- 
dad de niños que hai que alimentar i atender, ha- 
ce que se descuiden muchas de las condiciones, 
entre cuales hai muchas importantes, que requiere 
la alimentación. Esta se hace en una escala enorme 
i por consiguiente, por gran cuidado que se ponga 
en ella, se hace mal. 

La leclie que las esperiencias han demostrado 
en Europa mas apropósito para la lactancia artifi- 
cial, es la de burra; i seria de desear que en Chile 
se propagase su uso para los casos estremos en 
que aquella es aconsejada o impuesta por la nece- 
sidad. 

. La lactancia artiíicial, unida a las otras causas 
de mortalidad en los establecimientos de espósitos, 
da por término medio un 59o/" según vemos en la 
estadística desde 4849 a 1864, i un GIV" en la de 
1878. 

7." Acumttlacion de los aliños en lugares estrechos. — 
Nadie ignora lo en estremo delicado que es en 
los niños el sistema respiratorio, por lo cual ne- 
cesita siempre un aire puro i templado: templa- 
do, a fin de evitar las afecciones inflamatorias 
que por su gran suceptibilidad son capaces de 
contraer; i puro, porque el pulmón, siendo uno de 
los i)rinc¡pales ajentesde absorción, está espuesto 
a i-ecibir toila^ lus impurezas i miasmas deletéreos, 
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producto de la evaporación i descomposición de 
las sustancias orgánicas; i absorciones tales 
traen con suma lijereza la pobreza de la sangre i 
el enflaquecimiento mas o menos rápido de los ni- 
ños, en pos de los cuales vienen afecciones, que, 
no encontrando resistencia, se ceban i hacen ver- 
daderos estragos en ellos. 

. Con la acumulación de los niños en lugares es- 
treclios i casi siempre mal ventilados, se tiene, por 
otra parte, el empobrecimiento del oxíjeno del aire 
i por consiguiente, un aumento del ácido carbóni- 
co, condiciones ambas que entorpecen la hemato- 
sis. El raquitismo, el debilitamiento jeneral, son 
su consecuencia i la inminencia mórbida se en- 
cuentra en ese caso en su apojeo. 

8. Nacimientos ilejit irnos, -llai muchas mujeres 
que hacen de la crianza de niños u oficio de amas 
de leche, un tráfico que suele llegar hasta la des- 
moralización con el objeto de ganar un sueldo mas 
o menos lucrativo. Tales mujeres mandan criar sus 
hijos, siempre ilej ¡timos, que colocados en malas 
condiciones, ordinariamente perecen. Otras tienen 
hijos déla misma condición, que no pueden criar 
por el oficio o circunstancias en que se encuentran 
i los esponen o los entregan en la casa de huér- 
fanos; otras, en fin, van a desembarazar a los hos- 
pitales o casas de maternidad, donde dejan sus 
niños que pasan después a aumentarlos de la casa 
de la Providencia. 

El nacimiento de los ilejítimos en Chile desde el 
año i85i hasta 1880 inclusivo, se encnenlra en el 
siguiente cuadro: 





— 244 


Aftoa 


Nacidos 


1854 


(Io.s.-h; 


] 800 


(;4.:-5oo 


innc, 


n(;.8(;:j 


]8r)7 


07.278 


1 808 


(>;5.8<;7 


] Hóí) 


(;.•). 2(18 


1800 


70 . 1 0() 


18(51 


04.70í) 


1802 


08.17<) 


18r):i 


09.002 


]8()4 


0í).7í)0 


íHOó 


72.805 


]8(;í; 


7:'].71»2 


18G7 


0;3.87i 


]8(;8 


77.102 


]8(;í) 


70.02-2 


1870 


81.1 ;Í4 


1871 ■ 


80.871 


1872 


80.878 


1873 


80.551 


1874 


00 . ^37 [ 


187:*) 


87.30j) 


187() 


84.407 


1877 


82.2O5 


1878 


78.812 


187t) 


80.51?, 


188) 


85.78.> 


Promedio 


70.307 



Proporeioat de ilejitlmos 



por 



» 
» 

)) 

JO 
JO 

y> 



3.5 

3.0 

3.3 

8.1 

3.4 

.3 . 4 

3.2 

3.2 

3 . 2 

3.1 

2.0 

3.1 

3.0 

2.0 

2.7 

2.7 

2.8 

2.8 

2.8 

2.3 

3.1 

3.2 
Q •> 

o . o 
3.4 
3.4 
3.2 
3.2 



1 or 3.1 

El término medio según el cuadro anterior délos 
necimientos ilejítimos en los 27 años que abraza es 
de 1 por 3.1 nacimientos. 

Todos estos desheredados de la naturaleza care- 
cen, desde el momentodel nacimiento, delosmedios 
de subsistencia, de vestidos, de abrigo, de ali- 
mentos i lo que es imposible suplir, de los cariños 
i cuidados maternales: razones por demás podero- 
sas para que todos .0 su mayor parte fenezcan, 

aumentando como es natural la mortalidad de 
párvulos. 
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La proporción en que nacen los hijos ilejítimos 
enChile, comparada con la deotros'paises, essegnii 
se ve en al cuadro siguiente, do 25.94 para Chile; 
de 7.34 para la Francia; de 5.30 para la Inglaterra; 
de 7.71 para la Prusia i de 7.20 para la Italia; lo 
que nos prueba que la mortalidad de párvulos en- 
tre nosotros, tiene que ser forzosamente consi- 
derable. 

cuadro comparativo, pou 100 nacidos de lq-i nacimikxtos 
iléjItjmos. 





AÑOS 




'A 


< 

C 
'A 


ce 


< 

to-4 

< 




18(15 


31.50 
38 . 00 
82.91 
27.00 
20.47 
25.00 
20.17 
20.01 
25.84 
24.07 
28,49 
22.71 
22.89 
22.08 
28.40 
28.40 


7.05 
7.02 
7.02 
7.02 
7.48 
7.40 
7.15 
7.21 
7.40 
7.20 
7.08 
0.90 
7.08 
7.28 
7.15 
7.41 


. 2-2 
. 03 
5.88 
5.89 
5.78 
5 . 04 
5.01 
5 . 42 
5 . 20 
5 . 89 
4.79 
4.08 
4.75 
4.78 
4.79 
4.82 


8.20 
8.57 
8.09' 
8.07 
7.8t 
7.92 
7.77 
7.05 
7.05 
7.15 
7 . 88 
7.80 
7.40 

7.45 
7.02 
7.81 


4.97 
5 . 18 
5 . 59 
0.05 
5.99 
0.42 
0.62 
. 95 
7.11 
7.27 
0.90 
7 . 08 
7.20 
7.10 
7.20 
7 . 42 




18^50 




1807 




18 ;8 




18 ;9 




1870 




1871 




187'* 




1878 

1871 




1875 

1870 

1877 




1878 




1879 




18S0 




1 


I 

1 


rroiiHj'lio 


25.:-! 

• 




.■).;;<' 


7.71 


7.20 

! 



9.^ Enfermedades constitucionales. — Mui poco te- 
nemos que decir acerca de esta última causa de 
mortalidad de los niños, siendo como son bien 
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conocidos los estragos que hace en el organis- 
mo cualquiera de las afecciones de esta natura- 
leza. 

# 

Las profundas modificaciones que se efectúan en 
las glándulas i visceras como el pulmón, el hígado, 
etc., i después de algunos meses de nacido el niño 
las manifestaciones o de una sífilis secundaria o de 
la escrófula, son, bien se comprende, causas sufi- 
cientes para que el niño no pueda crecer i desarro- 
llarse como debiera, i concluya por arrastrar una 
vida miserable o sucumbir bajo el peso de su des- 
gracia. Bastante conocida tenemos la terminación 
de esta clase de afecciones i lo común que se está 
haciendo entre nosotros su aparición; lo que no 
hace otra cosa que minar i debilitar los organismos 
i no pocas veces destruirlos. 

Todas las causas estudiadas en los nueve párra- 
fos anteriores, dan, según queda espuesto en los 
cuadros del capítulo precedente, una mortalidad 
para la población total de la República de uno por 
cada 38; para Santiago de 1 por !24; i para Valpa- 
raíso de 1 por 40. 

Ya que, de un modo jeneral i a la lijera, hemos 
enumerado las principales causas de mortalidad 
de los niños, reunamos en conclusión las reglas 
hijiénicas mas esenciales, todas las cuales se des- 
prenden de lo que dejamos dicho. 

Lo primero que se debe hacer es combatir la ig- 
norancia, que es la mayor de las miserias, tratando 
de difundir entre la jente del pu-eblo los conoci- 
mientos mas elementales sobre los cuidados hijié- 
nicos que requieren los niños por medio de cartillas 
hijiénicas i de la enseñanza de la hijiene en las es- 
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cuelas; k cual ha dejado de enseñarse hasta en 
los liceos. 

Fomentar, por medio de las sociedades de bene- 
ficencia, la vijilancia de los niños de la clase pobre, 
relativa a los cuidados hijiénicos de que hemos ha- 
blado i a la curación de sus enfermedades. 

Crear, en las grandes ciudades de la Repú- 
blica, hospitales especiales para niños, princi- 
palmente en Santiago i Valparaíso; i dedicar 
salas, también especiales, en los demás hospitales 
de provincia al tratamiento de las enfermedades 
de los niños. 

Hacer en las casas de espósitos los arreglos 
que tiendan a disminuir la mortalidad, fijándose 
principalmente en la lactancia, en la acumu- 
lación, etc., etc. 

Inculcar las ventajas de la lactancia materna. 

Procurar la reforma de las habitaciones, a fin de 
hacerlas mas salubres, sustituyendo los ranchos 
por casas mas hijiénicas, introduciendo una modi- 
ficación principalmente en las camas de grandes í 
chicos. 

Procurar el aumento de los medios de bienestar 
del pobre. 

Introducir hábitos de templanza i de ahorro en 
la clase obrera. 



FIN. 
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